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Prólogo
básicos e impulsar el desarrollo humano. Los bene-
ficios derivados de trabajar con los voluntarios y el 
voluntariado se maximizan cuando existen condi-
ciones propicias, tales como la libertad de expresión 
y asociación, y un clima favorable al debate político 
intenso.  

En el plano local, el informe señala que el voluntaria-
do puede adquirir cada vez más importancia como 
vehículo de expresión de las personas que forman 
parte de comunidades excluidas o marginadas, y 
como medio de acceso a los servicios, los recursos 
y las oportunidades que necesitan para mejorar su 
vida. Recomienda que los voluntarios, los gobiernos 
locales y las agrupaciones afines locales y de ámbi-
to más general de la sociedad civil formen alianzas 
encaminadas a apoyar a las personas de grupos 
marginados, incluidas las mujeres, a fin de que ten-
gan acceso a la información y fortalezcan las capa-
cidades necesarias para mejorar sus perspectivas y 
obligar a los funcionarios locales a rendir cuentas. 
El informe ofrece el ejemplo de las voluntarias de 
las zonas rurales del estado de Uttarakhand, en la 
India, quienes crearon «grupos de representación 
plena» en las aldeas, y en los que aprendieron las 
unas de las otras y fomentaron la confianza y las ca-
pacidades que precisaban para relacionarse con los 
funcionarios de los gobiernos locales, defender sus 
derechos y contribuir como asociadas a la mejora de 
sus comunidades.  

En el programa de Voluntarios de las Naciones Unidas 
y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo somos testigos del cambio positivo que impulsan 
los voluntarios. Nuestra experiencia y las pruebas 
que se recogen en el presente informe indican que 
la motivación y el compromiso de los voluntarios han 
de contar con el respaldo de gobiernos y agentes de 
desarrollo receptivos y favorables. Esperamos que el 
informe se tenga en cuenta, se debata y contribuya 
a empoderar a más personas, en más lugares, para 
luchar contra la exclusión, la discriminación y la des-
igualdad, obstáculos para el avance del desarrollo. 
Esperamos también que ayude a cumplir las aspira-
ciones comunes de todos los ciudadanos y dirigen-
tes: erradicar la pobreza en todas sus dimensiones y 
lograr el desarrollo sostenible para todos.  
 

Helen Clark
Administradora
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

Los debates en torno a los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio y la agenda para el desarrollo después 
de 2015 han puesto de relieve los significativos lo-
gros que numerosos países de todas las regiones del 
mundo han alcanzado en el ámbito del desarrollo 
humano. También han arrojado luz sobre los moti-
vos subyacentes por los que los avances pueden ser 
titubeantes o no estar a la altura de las expectativas. 
La ausencia de una gobernanza eficaz y responsa-
ble, por ejemplo, obstaculiza los progresos, al soca-
var el trabajo nacional y local dirigido a mejorar la 
vida y las perspectivas de las comunidades.  

Para que la agenda de desarrollo sostenible después 
de 2015 sea fructífera, es preciso mejorar la gober-
nanza, luchar contra las desigualdades, y ampliar la 
capacidad de expresión y participación de forma 
simultánea. El voluntariado puede contribuir a esos 
esfuerzos dando voz a las partes interesadas y mo-
vilizando a los ciudadanos y las organizaciones de la 
sociedad civil para que aporten soluciones.  

El presente informe se ha elaborado con el propósi-
to de ayudar a los gobiernos, las organizaciones de 
la sociedad civil, los organismos de desarrollo bila-
terales y multilaterales, y otras partes interesadas a 
explotar plenamente el potencial del voluntariado a 
escala mundial, nacional y local.  

En relación con el ámbito mundial, el informe presen-
ta una serie de ejemplos del modo en que las redes 
de voluntarios aprovechan la tecnología para forjar 
alianzas que promueven el voluntariado y ponen 
en contacto a los agentes de desarrollo. La rápida 
difusión de la telefonía móvil y otras tecnologías de 
la información y la comunicación está ampliando el 
alcance y el espacio de actuación del voluntariado. 
Hace posible que personas y agrupaciones motiva-
das y comprometidas se relacionen entre sí, apren-
dan las unas de las otras y encuentren nuevas opor-
tunidades y recursos. El informe sugiere maneras de 
ampliar tales esfuerzos en la ejecución del programa 
para después de 2015, así como de permitir que las 
personas vulnerables y excluidas opinen sobre las de-
cisiones que les afectan, por ejemplo en las Naciones 
Unidas y otros foros internacionales.  

A escala nacional, el informe apunta que la capaci-
dad de los voluntarios para apoyar los progresos en 
materia de desarrollo depende de que los gobier-
nos nacionales estén dispuestos a facilitar espacios 
y entornos propicios que favorezcan su participa-
ción y sus iniciativas. Defiende que el voluntariado 
puede ayudar a generar confianza en la sociedad, 
promover la inclusión social, mejorar los servicios 
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PREFACIO

Prefacio—El arte de lo posible

nanza local. Este informe aborda la cuestión de la 
participación de las mujeres y ofrece ejemplos inte-
resantes de cómo han logrado acceder a espacios 
no tradicionales, obligado a las autoridades a rendir 
cuentas y trabajado para que se dé respuesta a sus 
necesidades y las de sus comunidades. Se aprecia 
con claridad que los grupos marginados han forjado 
alianzas y aprovechado los escasos recursos de que 
disponen para fundamentar e impulsar el cambio 
en sus comunidades. 

En el primer informe, publicado en 2011, se incluía 
un capítulo sobre la gobernanza que finalmente no 
salió a la luz. Aun sabiendo que sería complicado re-
unir pruebas sobre el voluntariado y la gobernanza, 
el discurso global actual sobre el programa de de-
sarrollo sostenible, y el reconocimiento de que las 
alianzas de múltiples interesados serán un medio de 
ejecución fundamental, hacen necesario que abor-
demos la cuestión de inmediato. Se precisan más 
investigaciones y alianzas estratégicas innovadoras 
que ayuden a conocer, documentar y medir mejor el 
voluntariado y su contribución a la paz y el desarro-
llo. Este informe inicia un diálogo en el que se puede 
y se debe profundizar.

A través de él esperamos dar a conocer el arte de lo 
posible. Si ponemos todos los recursos disponibles 
al servicio del desarrollo, los retos de nuestro tiem-
po se antojan superables. La creación de entornos 
donde las personas brinden su tiempo de manera 
voluntaria permite que sus destrezas y conocimien-
tos sirvan al bien común en la esfera de la gobernan-
za. Es posible ampliar el número de personas que 
tienen voz, que pueden participar y que obligan a 
rendir cuentas a los agentes de gobernanza. 

Richard Dictus
Coordinador Ejecutivo
Programa de Voluntarios de las Naciones Unidas 
(VNU)

El segundo Informe del estado del voluntariado en 
el mundo, dedicado a la relación entre el voluntaria-
do y la gobernanza, defiende que el voluntariado y 
las políticas e inversiones de desarrollo que se cen-
tran en las personas ofrecen un potencial sin explo-
tar para el desarrollo sostenible. El informe postula 
el voluntariado como recurso y vehículo adicionales 
para que las destrezas, los conocimientos y la com-
petencia técnica impulsen la voz y la participación, 
la responsabilidad y rendición de cuentas y la re-
ceptividad como pilares principales de la buena 
gobernanza, complementando así otras soluciones 
y recursos en aras del desarrollo. 

A partir de un amplio conjunto de pruebas, el in-
forme destaca la capacidad del voluntariado para 
promover la paz y el desarrollo. Muestra los logros 
alcanzados en determinados contextos y, a partir 
de ellos, deduce la posible contribución de los vo-
luntarios y el voluntariado. Este «arte de lo posible» 
se pone de manifiesto en una serie de estudios de 
casos que facilitan un sorprendente abanico de 
ejemplos de cómo las personas, a título individual 
o colectivo, están aunando fuerzas para actuar en 
distintos espacios de gobernanza. El presente infor-
me también demuestra que, cuando los gobiernos y 
otros agentes de gobernanza crean un entorno pro-
picio y animan a las personas a acceder a espacios 
restringidos, se puede lograr un cambio con una 
base más amplia de apropiación y apoyo. 

Los ejemplos de voluntariado oficial y no oficial 
atestiguan que los grupos marginados, tales como 
las mujeres, las poblaciones indígenas y los jóvenes 
desamparados, son capaces de crear espacios des-
de los que pueden hacerse oír e influir en la gober-
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Resumen

voluntarios disponen de los medios y la volun-
tad para contribuir a un cambio positivo, pero 
afrontan numerosos retos relacionados con la 
gobernanza, especialmente en lo que se refiere 
a la desigualdad de recursos y poder. Al mismo 
tiempo que alzan la voz para promover la parti-
cipación, es necesario que se les ofrezcan más 
oportunidades de tomar parte en los debates y 
decisiones de los principales agentes de gober-
nanza en todas las esferas. 

El voluntariado engloba una enorme variedad de 
actividades en los planos individual, comunita-
rio, nacional y mundial. Entre ellas se encuentran 
las formas tradicionales de asistencia mutua y 
autoayuda, además de la prestación de servicios 
oficiales. Comprende asimismo las actividades 
dirigidas a facilitar y promover la participación y 
el compromiso a través de la sensibilización, las 
campañas o el activismo. La definición de volun-
tariado que se emplea en este informe habla de 
«actividades […] realizadas voluntariamente, en 
beneficio de la sociedad en su conjunto y sin que 
la retribución económica sea el principal factor de 
motivación». 

En el presente informe, el voluntariado también 
se considera coincidente o convergente con el 
activismo social; aunque no todos los activistas 
son voluntarios, muchos sí lo son, de la misma 
manera que muchos voluntarios son activistas. 
Los términos «voluntariado» y «activismo social» 
no se excluyen mutuamente. La idea de que los 
voluntarios se limitan a apoyar la prestación de 
servicios o solo participan en actividades bené-
ficas es restrictiva y traza una frontera superficial 
entre el voluntariado y el activismo.

El informe reconoce que el voluntariado depen-
de en gran medida del contexto y no suele com-
petir en las mismas condiciones. Las mujeres y 
los grupos marginados son víctimas de esa dis-
paridad; no todos los voluntarios participan en 
pie de igualdad en todos los contextos. El volun-
tariado resulta más difícil en situaciones donde 

Existe un consenso generalizado sobre la nece-
sidad de introducir cambios radicales en el futu-
ro programa para el desarrollo, a fin de implicar 
en mayor medida a las personas en su propio 
desarrollo, el de sus comunidades y países. Se 
precisan mejores mecanismos de participación 
ciudadana que posibiliten nuevos debates, ne-
gociaciones y decisiones. Este informe demues-
tra, a través del acervo de conocimiento reunido 
mediante los estudios de casos, que el volunta-
riado constituye un instrumento clave para fo-
mentar la participación en los contextos local, 
nacional y mundial. A medida que se estrecha la 
relación entre los ámbitos local y mundial, gra-
cias a los nuevos agentes de gobernanza, tam-
bién el voluntariado se adapta y evoluciona. La 
participación de ciudadanos activos y globales 
—de formas diversas y a distintos niveles— que 
abordan los problemas de gobernanza tradicio-
nales y emergentes más importantes es ya un 
hecho.

En el presente informe se identifican una serie 
de estrategias, retos y oportunidades clave para 
el voluntariado, centrados en los tres pilares de 
la gobernanza en que los voluntarios han influi-
do: la voz y la participación, la responsabilidad y 
rendición de cuentas y la receptividad. Las acti-
vidades y estrategias concretas de los volunta-
rios ejemplifican la diversidad de formas en que 
participan en los espacios habilitados, acceden 
a los espacios restringidos o conquistan nuevos 
espacios. Los espacios habilitados son aquellos 
en que los agentes de gobernanza invitan a 
participar a los ciudadanos y beneficiarios. Los 
espacios restringidos tienen reglas de acceso 
establecidas, de manera que solo pueden ac-
ceder a ellos determinadas personas o grupos. 
Los espacios conquistados son aquellos que 
pueden reclamar los menos poderosos o ex-
cluidos, o bien espacios creados de manera no 
oficial a través de los movimientos sociales y las 
asociaciones comunitarias, o de forma orgánica, 
a medida que las personas se reúnen por inicia-
tiva propia para debatir, discutir o resistir. Los 
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el modo de facilitar recursos, apoyar y colaborar 
activamente con su trabajo dirigido a mejorar la 
gobernanza. 

La literatura sobre la relación entre el volunta-
riado y la gobernanza es escasa. Este informe 
constituye un primer paso en la recopilación de 
un conjunto de pruebas sobre la contribución 
del voluntariado a la gobernanza, sobre todo en 
el contexto de los países en desarrollo. De ese 
modo, entabla un diálogo nuevo sobre la fun-
ción del voluntariado en la gobernanza al que 
debe darse continuidad.

 
MENSAJES PRINCIPALES

El informe destaca los siguientes mensajes prin-
cipales como aspectos importantes para los pro-
cesos de desarrollo y el fortalecimiento de las 
prácticas, políticas y estrategias de gobernanza:

El voluntariado local desarrolla la capacidad de las 
personas

El voluntariado local desarrolla la capacidad de 
las personas, incluidos los grupos de población 
marginados, para trabajar en colaboración con 
los gobiernos locales y las organizaciones de la 
sociedad civil nacionales e internacionales a fin 
de crear procesos de gobernanza más participa-
tivos e inclusivos. Para los grupos marginados, 
en especial las mujeres, el surgimiento de nue-
vos caminos que den relevancia a sus opiniones 
y su participación puede contribuir a que sus 
necesidades se tengan en cuenta y a que se asig-
nen recursos a tales necesidades únicas.

Al otorgar un mayor espacio al voluntariado, los 
gobiernos nacionales fomentan la inclusión social

Los gobiernos nacionales caerán en la cuenta 
de que otorgar más espacio al voluntariado fo-
menta la inclusión social, mejora los resultados 
en los ámbitos social y de desarrollo, y facilita la 

las personas son excluidas; su voz, acallada; su 
autonomía, debilitada; y donde denunciar los 
problemas supone asumir un riesgo mayor. Al 
contar con un entorno favorable, respetuoso con 
los derechos de todos, el voluntariado tiene más 
capacidad para contribuir a un desarrollo y una 
paz auténticos. El informe demuestra que crear 
entornos más propicios para una participación 
ciudadana positiva en el desarrollo sostenible es 
un factor de éxito fundamental. 

Los estudios de casos que se incluyen en este 
informe indican que, cuando se aparta a las per-
sonas de los espacios de toma de decisiones y 
se ignoran sus opiniones, estas encuentran otros 
medios para exigir que se les dé acceso a espa-
cios más oficiales de decisión. Pueden cuestionar 
las instituciones oficiales y no oficiales de gober-
nanza al demandar una mayor responsabilidad y 
rendición de cuentas, y receptividad de quienes 
están en el poder, ya se trate de gobiernos, em-
presas u organismos multilaterales. 

Los estudios también demuestran que, cuando 
los gobiernos toman la iniciativa de aprovechar 
el voluntariado en beneficio de la paz y el desa-
rrollo, la mayoría de las actividades se llevan a 
cabo en los espacios habilitados. Cuando son los 
ciudadanos los que toman la iniciativa, la mayor 
parte de sus actividades se desarrollan en espa-
cios conquistados, al menos en un primer mo-
mento. En fases posteriores, parte de la acción se 
desplaza a espacios habilitados. En ambos casos, 
los voluntarios intentan influir en las decisiones 
que se adoptan en los espacios restringidos por 
medio de sus actividades en los espacios con-
quistados y habilitados. 

El informe exhorta a adoptar un compromiso 
mucho mayor con los voluntarios y el volunta-
riado en todas sus formas —oficial (incluido el 
voluntariado internacional) y extraoficial— y en 
todos los ámbitos, desde el local hasta el mun-
dial. Tal compromiso exige conocer las necesi-
dades y los derechos de los voluntarios, y hallar 
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nidades y espacios para que el voluntariado ex-
plote ese potencial, será necesario adoptar un 
conjunto de estrategias, asociaciones y alianzas 
en todos los ámbitos de gobernanza.

 
REPERCUSIÓN A ESCALA LOCAL

Muchos millones de voluntarios en todo el mun-
do contribuyen a la gobernanza local. La crea-
ción por parte de los gobiernos de mecanismos 
locales que favorecen la participación en los 
procesos de decisión ha dado pie a que cada vez 
más voluntarios se impliquen en el diseño de po-
líticas y la toma de decisiones sobre cuestiones 
que repercuten directamente en su vida. Esta 
ampliación de los espacios de gobernanza se 
refleja en ejemplos concretos como los comités 
de desarrollo de las aldeas de Nepal, y la plani-
ficación de las aldeas y la gestión de los fondos 
de desarrollo comunitario de Kenya y Uganda. 
Esos mecanismos para el diálogo ofrecen a los 
gobiernos (y a otros órganos involucrados en la 
gobernanza) formas prácticas de relacionarse e 
interactuar de manera directa con los ciudada-
nos. A veces, tales espacios permiten que los 
voluntarios participen en la concepción de las 
políticas y prácticas de prestación de servicios, y 
en la vigilancia de su ejecución.

Los voluntarios también trabajan al margen de 
las estructuras oficiales de gobernanza local 
para asegurarse de que sus opiniones se tienen 
en cuenta y de que los gobiernos dan respuesta 
a sus necesidades. Cuando se asocian de manera 
no oficial para abordar sus necesidades y alzar la 
voz, los voluntarios pueden influir y dar forma a 
normas y valores sociales. Al proponer nuevas 
ideas para la agenda política y cuestionar el statu 
quo, amplían los parámetros del debate. Aunque 
es posible que no influyan a corto plazo en los 
responsables de la toma de decisiones ni en los 
resultados de las políticas, quizá sí modifiquen 
ciertas opiniones y favorezcan un cambio social 
a largo plazo. Además, puede surgir una plura-
lidad de opiniones que, en algunos contextos, 
obligue a los gobiernos a mostrarse más atentos 
a un conjunto más amplio de necesidades.

prestación de servicios. Los beneficios derivados 
de trabajar con los voluntarios y el voluntariado 
se maximizan cuando existen condiciones pro-
picias, tales como la libertad de expresión y aso-
ciación, así como un clima favorable al debate 
político intenso. La tecnología de la información 
y las comunicaciones, incluidos los blogs, las pla-
taformas de seguimiento y los medios sociales, 
hacen posible que los voluntarios complemen-
ten la labor de los medios tradicionales con in-
formación en tiempo real generada por las ba-
ses y que encuentren nuevos puntos de entrada 
para la opinión y el diálogo.

Las redes mundiales de voluntariado dan voz a los 
ciudadanos y promueven su participación, la ren-
dición de cuentas y la receptividad.

Mediante estrategias diversas, las redes mun-
diales de voluntariado están logrando dar voz a 
los ciudadanos y promover su participación, la 
rendición de cuentas y la receptividad, ponien-
do en contacto los espacios locales, nacionales 
y mundiales. La tecnología ha facilitado enor-
memente esos procesos, al mejorar la celeridad 
y la amplitud de la participación de los volunta-
rios y al permitir forjar alianzas, compartir expe-
riencias e involucrar a agentes de gobernanza 
de todas las esferas. Sin embargo, es preciso 
abordar la desigualdad en el acceso para que 
incluso los grupos más excluidos puedan su-
marse a los debates.

El voluntariado ayudará a atraer recursos para la 
agenda para el desarrollo sostenible después de 
2015

El voluntariado será un recurso poderoso con 
miras a incorporar la voz de todas las partes in-
teresadas y atraer todos los recursos disponibles 
para la ejecución y vigilancia de la nueva agenda 
para el desarrollo después de 2015. El incremen-
to de la participación deberá verse acompañado 
de una mayor receptividad de los agentes de 
gobernanza, entre ellos las organizaciones de la 
sociedad civil, el sector privado y otros actores 
que pueden desempeñar una función cada vez 
más primordial en los procesos de gobernanza 
y prestación de servicios. A fin de crear oportu-
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amplio, puede impulsar la voz y la participa-
ción, la rendición de cuentas y una gobernanza 
receptiva.

 
REPERCUSIÓN A ESCALA NACIONAL

Se observa que la labor del voluntariado con 
los gobiernos sobre cuestiones principales de 
gobernanza impulsa la inclusión social, mejora 
los resultados sociales y de desarrollo, y fomen-
ta la paz. Cabe distinguir dos formas de actua-
ción: una en que los gobiernos dan el paso de 
convocar a los voluntarios, y otra en que son los 
propios ciudadanos quienes toman la iniciativa. 
A menudo los gobiernos invitan a los voluntarios 
a trabajar con ellos en cuestiones como la mejo-
ra de la transparencia, la vigilancia de la presta-
ción de servicios, la creación de organismos de 
voluntariado y la colaboración estrecha con los 
voluntarios oficiales (nacionales e internaciona-
les). Como se ha explicado anteriormente, los 
beneficios derivados de trabajar con los volun-
tarios en un conjunto de cuestiones de gober-
nanza se maximizan cuando existen condiciones 
propicias, tales como la libertad de expresión y 
asociación, y un clima favorable al debate polí-
tico intenso. Los voluntarios también generan 
iniciativas y se implican de formas diversas con 
miras a alzar la voz, exigir mecanismos de ren-
dición de cuentas y demandar receptividad —
todos ellos aspectos esenciales para mejorar la 
gobernanza—. 

La puesta en marcha por parte de los gobiernos 
de estructuras que favorecen la participación de 
los voluntarios ha permitido aprovechar de for-
ma sistemática el poder del voluntariado y ha 
creado el espacio necesario para que los volun-
tarios tomen la iniciativa en ámbitos de interés 
para los planes de desarrollo nacional. Por ejem-
plo, los Gobiernos de Honduras, Mozambique y 
el Perú fomentaron una alta participación de los 
interesados en el proceso legislativo. Otros go-
biernos, entre los que cabe citar los de Ghana y 
Kenya, han implantado estructuras oficiales de 
voluntariado, con respaldo jurídico y recursos, 
encaminadas a animar a los jóvenes voluntarios 
a brindar su tiempo para promover la salud y la 

El voluntariado a escala local hace posible que 
las personas adquieran nuevas destrezas y con-
ciencia de sus derechos. A través de él, los indivi-
duos desarrollan las habilidades necesarias para 
implicarse y participar en esferas que van más 
allá de su hogar o localidad; supervisar y hacer 
un seguimiento de los compromisos y el gasto 
de los gobiernos; y crear agrupaciones cuya ac-
tividad transcienda lo local para situarse en un 
plano nacional o incluso mundial. Para muchas 
mujeres es un enfoque de empoderamiento. Asi-
mismo, el voluntariado desarrolla la capacidad 
de numerosas personas excluidas anteriormente 
para asociarse con las instituciones de gobierno 
locales y las organizaciones de la sociedad civil 
nacionales e internacionales.

Los voluntarios de las comunidades se sirven 
de diversas estrategias para adquirir mayor pre-
sencia y participación e influir en las decisiones 
que afectan a sus comunidades. Hay voluntarios 
locales que trabajan solos; otros lo hacen en 
colaboración con agentes externos, como las 
organizaciones de la sociedad civil nacionales e 
internacionales; otros crean redes, y hay quien se 
asocia con las instituciones de gobierno locales 
para que los procesos de gobernanza sean más 
participativos e inclusivos. 

El voluntariado local no está exento de dificul-
tades. El riesgo de que los gobiernos desvíen 
la carga de trabajo a los voluntarios es espe-
cialmente acusado en este ámbito. Además, el 
predominio continuado de determinadas élites 
en los espacios de participación puede repro-
ducir, en lugar de reducir, las desigualdades en 
el acceso a la toma de decisiones. Es posible 
que ciertos foros de participación «simbólicos» 
carezcan de auténtico poder. Y algunos volun-
tarios sufren represalias de las personas contra-
rias a sus ideas. 

A pesar de estos retos, las pruebas demuestran 
que el voluntariado local tiene potencial para 
ampliar y mejorar los servicios, desarrollar des-
trezas, dar voz a los más marginados, incorporar 
los conocimientos locales, establecer controles 
y contrapesos, y favorecer la pluralidad de opi-
niones. Todo ello, inscrito en el contexto más 
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no dependen tanto de los medios convenciona-
les y, en algunos casos, se obliga a los portales de 
noticias tradicionales a mantener su relevancia.

Un factor de influencia decisiva en el éxito de 
las iniciativas nacionales impulsadas por los vo-
luntarios es la receptividad del gobierno. A ve-
ces, los propios movimientos ejercen suficien-
te presión política para obligar al gobierno a 
mostrarse más receptivo; en otras ocasiones, es 
un gobierno receptivo el que ampara y facilita 
las iniciativas de voluntariado. Así pues, las ini-
ciativas más eficaces de voluntariado surgidas 
desde la base han tratado de colaborar con los 
gobiernos en ciertas esferas, incluso cuando se 
han opuesto a ellos y los han cuestionado en 
otros ámbitos. 

Es importante que el gobierno, el grupo diri-
gente o las élites muestren cierto grado de re-
ceptividad con objeto de crear un entorno que 
facilite una participación generalizada y donde 
tengan cabida múltiples voces, sobre todo la de 
los colectivos más perjudicados, de manera que 
se los escuche y se cree una paz duradera que 
permita soldar las fracturas sociales. Si bien la 
voz y la participación pueden suscitar una res-
puesta en las situaciones de paz y estabilidad, 
es posible que, en las situaciones de conflicto y 
postconflicto, tal receptividad deba anteceder 
a la voz y la participación. En Sri Lanka, los vo-
luntarios oficiales y no oficiales resultaron clave 
para impulsar la participación de los ciudadanos 
en el proceso de recuperación, una vez que un 
gobierno más receptivo dio los primeros pasos 
hacia la reconciliación. La guerra civil entre las 
fuerzas gubernamentales y los Tigres de Libera-
ción del Ealam Tamil concluyó en 2009; en 2011, 
el Gobierno de Sri Lanka aprobó el informe y 
las recomendaciones de la Comisión de Lec-
ciones Aprendidas y Reconciliación (LLRC, por 
sus siglas en inglés), que destacaban una serie 
de prioridades entre las que se encontraba el 
establecimiento de una función clara de asocia-
ción entre la sociedad civil y el gobierno local. 
Los voluntarios presentaron dicho informe ante 
las comunidades, llevaron a cabo un trabajo de 
sensibilización y difusión, y las implicaron en el 
proceso de establecimiento de la paz.

educación en las zonas rurales, a tener un traba-
jo remunerado, y a aprender el sentido y el valor 
de la participación ciudadana.

Algunos gobiernos han involucrado a la ciuda-
danía de manera más sistemática y a largo pla-
zo para fundamentar y ejecutar las políticas. En 
el Brasil, la estrecha relación entre el Estado y 
la sociedad civil propició la formulación de una 
nueva política sanitaria que ha reducido las des-
igualdades en la distribución de la atención de 
salud pública. 

La movilización a gran escala es esencial para el 
éxito de numerosas iniciativas de voluntariado 
surgidas desde la base. Para lograrla, los volun-
tarios suelen trabajar en el marco de alianzas. 
Las organizaciones de la sociedad civil y los 
paladines en el gobierno y el poder legislativo 
pueden ser aliados clave. El éxito del trabajo de 
la organización Naripokkho, de Bangladesh, en 
defensa de las mujeres víctimas de la violencia y 
su influencia en la legislación relativa a la violen-
cia contra las mujeres dependieron fundamen-
talmente de su colaboración con el Gobierno y 
su alianza con la organización de base Doorbar. 
Cuando la parte interesada es pequeña, las alian-
zas transnacionales y la incorporación de inter-
locutores han servido en ocasiones para recabar 
el apoyo necesario. Este aspecto se refleja en la 
legislación sobre nacionalidad de algunos países 
de la región árabe, donde el éxito se cimentó en 
el hallazgo de aliados clave en los gobiernos, los 
parlamentos y las organizaciones de la sociedad 
civil de otros países afectados.

Muchas iniciativas de voluntariado recurren a 
los medios de difusión para darse a conocer, 
sensibilizar a los responsables de las políticas y 
movilizar a la opinión pública. Las campañas de 
Naripokkho en los medios dieron visibilidad a 
la violencia doméstica. Una nueva generación 
de voluntarios con conocimientos tecnológicos 
está desarrollando herramientas que facilitan 
información generada por las bases en tiempo 
real. Este tipo de herramientas complementan 
a los medios de comunicación tradicionales, al 
ofrecer noticias y puntos de vista en sus propios 
sitios web y blogs. De ese modo, los ciudadanos 
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ciativas como las campañas del Jubileo 2000 o 
Armas bajo control, dependientes de la diver-
sidad creada entre los países, los agentes y las 
partes interesadas. Los campesinos y producto-
res agrícolas de África Occidental influyeron en 
las políticas regionales gracias a la fuerza de su 
red, no de individuos, sino de organizaciones. 
En las consultas referentes a la agenda para 
después de 2015, las Naciones Unidas han in-
tentado asociarse con la sociedad civil y las or-
ganizaciones de voluntarios a fin de ampliar su 
alcance entre las bases. El movimiento Ocupa 
Wall Street y la Marcha del Pueblo por el Clima 
recurrieron a numerosas alianzas para cobrar 
ímpetu, alentar el debate y hacerse oír en todo 
el mundo. Aunque ninguna de esas iniciativas 
ha propiciado cambios normativos concretos, 
la capacidad de individuos y agrupaciones de 
todas las naciones para interactuar de manera 
directa y generar y sostener un diálogo sobre 
cuestiones de interés común al margen de los 
foros intergubernamentales tradicionales, tie-
ne un potencial enorme para cambiar el modo 
en que las naciones y las personas se relacio-
nan entre sí en los foros mundiales. Se trata de 
un fenómeno incipiente.

La tecnología es una herramienta poderosa al 
servicio de la participación ciudadana que hay 
que desarrollar en todo el mundo para explo-
tar su potencial inclusivo. Está aumentando 
la celeridad, la amplitud y la diversidad de las 
oportunidades de participación de los volunta-
rios, tanto en línea como de forma presencial, 
para abordar las cuestiones locales, nacionales 
y mundiales. Es preciso abordar las disparida-
des en materia de acceso al mundo digital que 
afecta a mujeres de todo el mundo, así como 
a las comunidades rurales, marginadas y po-
bres. El acceso a Internet sigue siendo limitado 
en muchos países y el número de mujeres con 
acceso a la Red es inferior al de hombres. En 
2013, tan solo el 17% de la población del África 
subsahariana tenía acceso a Internet, frente al 
84% de la población de América del Norte. En 
todo el mundo, únicamente el 38% de la po-
blación tiene acceso, a pesar de que entre 2000 
y 2013 la penetración de Internet ha aumenta-
do de manera extraordinaria en el mundo en 

REPERCUSIÓN A ESCALA MUNDIAL

El informe hace hincapié en el voluntariado que 
aborda los pilares de la gobernanza en el contex-
to de los diversos agentes de gobernanza mun-
dial intersectorial que influyen en todos los nive-
les de la sociedad —local, nacional y mundial—. 
La implicación mundial a través del voluntariado 
encuentra con frecuencia espacios restringidos, 
debido a que los agentes de gobernanza, inclui-
dos a veces los gobiernos, suelen dar prioridad 
a su relación con otras partes interesadas —por 
ejemplo, donantes, Estados miembros, accionis-
tas e inversores— en detrimento de los ciudada-
nos y las comunidades. 

Las campañas de voluntariado que han esta-
blecido lazos transnacionales han conseguido 
conquistar espacios locales, nacionales y mun-
diales en beneficio de la rendición de cuentas. 
Las estrategias dirigidas a vincular las políticas 
y los convenios mundiales con la voz y la par-
ticipación de los voluntarios nacionales han 
puesto sobre la mesa determinados problemas 
de rendición de cuentas que, en ocasiones, han 
generado respuestas positivas. No obstante, las 
organizaciones de la sociedad civil con origen en 
el voluntariado local deben resistir las presiones 
de la globalización, que las empujan a prestar 
una atención excesiva a quienes tienen el poder, 
lo cual podría debilitar la relación con sus cons-
tituyentes y su legitimidad ante los agentes de 
gobernanza locales. 

Forjar alianzas en todos los sectores y niveles, 
y entre ellos, puede ayudar a mejorar la ren-
dición de cuentas y la receptividad de los ac-
tores mundiales. Los voluntarios del mundo 
empresarial, los gobiernos o la sociedad civil 
establecen alianzas, comparten conocimientos 
y habilitan a los ciudadanos para que se rela-
cionen con los diversos agentes de gobernanza 
a todos los niveles y con más eficacia. Ninguna 
agrupación u organización puede conseguir 
por sí sola la escala de movilización necesaria 
para promover cambios en las políticas trans-
nacionales o la situación del discurso global. El 
establecimiento de alianzas complejas ha sido 
fundamental, por ejemplo, para el éxito de ini-
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que repercuten en su vida cotidiana; por ejem-
plo, en los consejos, los comités y otros meca-
nismos de gobernanza. Los voluntarios son 
agentes clave en la ejecución de numerosos 
programas de primera línea, aunque rara vez se 
identifican o denominan como voluntarios ni 
se incluyen en el análisis del éxito o el fracaso 
de tales programas, en los que su contribución 
es fundamental. La gobernanza participativa 
requerirá, por tanto, un cambio en el recono-
cimiento que reciben los voluntarios, así como 
un mayor margen para que otros se incorporen. 
También será preciso que más agentes de go-
bernanza escuchen la opinión de esos volunta-
rios, de quienes se espera que ayuden a realizar 
los trabajos pero que rara vez participan en su 
diseño, planificación o evaluación.

El voluntariado debe disfrutar de las 
mismas condiciones
Sin duda, el de los voluntarios es un colectivo 
muy diverso en cuanto a su ubicación, estruc-
turas, edad, educación, sexo y capacidades. El 
informe demuestra que el voluntariado no se 
desarrolla en igualdad de condiciones y cuenta 
con sus propias dinámicas de poder y jerarquías. 
Los espacios de voluntariado están determina-
dos por el sexo, y no todas las agrupaciones de 
voluntarios tienen el mismo acceso a la financia-
ción y el apoyo, ni a las personas que ocupan el 
poder. Los voluntarios hacen frente a obstáculos 
diferentes y gozan de oportunidades diversas; 
tienen, además, un nivel de acceso diferencial a 
los espacios clave. 

Así pues, mientras que en muchas comunida-
des y sociedades las mujeres son mayoría —
trabajan como voluntarias, brindan atención 
y apoyo, participan y alzan la voz en espacios 
conquistados y habilitados—, una gran parte 
de ellas lleva a cabo su labor con escasa finan-
ciación y apoyo. Se trata por lo general de pro-
cesos subvencionados que los gobiernos no 
pueden financiar. Por otra parte, en los espa-
cios habilitados con el objetivo de promover la 
participación de las mujeres, es frecuente que 
sus opiniones sean ignoradas. A las mujeres 
pobres les suele resultar difícil acceder a las es-
tructuras oficiales de voluntariado, por motivos 

desarrollo: más del 4662% en el África subsa-
hariana, un 4210% en el mundo árabe y más 
del 3404% en Asia Meridional. Además, la ma-
yoría de las conversaciones en línea del mundo 
se mantienen en inglés, a pesar de que sitios 
como change.org permiten que las personas se 
relacionen en distintos idiomas. Este hecho li-
mita la participación y determina quién recibe 
atención. 

Los voluntarios, mediante estrategias diversas 
que facilitan la implicación con los constitu-
yentes de base locales, la formulación de po-
líticas nacionales y los foros mundiales, están 
promoviendo la multiplicidad de voces y au-
mentando la participación en los debates glo-
bales. Son claros al exigir rendición de cuentas 
y receptividad a los agentes de la gobernanza 
mundial.

 
CONCLUSIONES

A partir de las pruebas obtenidas en las labores 
de voluntariado en distintos ámbitos y espacios, 
y según un conjunto de estrategias aplicadas en 
contextos mundiales muy diversos, sobresalen 
cinco aspectos relacionados con las políticas.

El voluntariado puede contribuir a 
impulsar la voz y la participación, la 
responsabilidad y rendición de cuentas, 
y la receptividad de un conjunto de 
agentes en todas las esferas
Aunque no es la única respuesta, el volunta-
riado puede ayudar a poner en práctica un 
modelo de desarrollo verdaderamente centra-
do en las personas. Constituye una auténtica 
puerta de entrada de nuevas voces, apoya las 
iniciativas de la sociedad civil y complementa 
los esfuerzos de los gobiernos para ampliar la 
participación, mejorar la rendición de cuentas 
e impulsar la receptividad institucional a todos 
los niveles, en aras de la paz y el desarrollo sos-
tenibles. Lo consigue de varias maneras, sobre 
todo mediante la movilización e implicación de 
voluntarios locales en el seno de las comunida-
des, quienes adquieren el compromiso a largo 
plazo de abordar los problemas de gobernanza 
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La colaboración, las alianzas y las 
asociaciones de múltiples partes 
interesadas son fundamentales para que 
el voluntariado dé frutos
La colaboración entre los gobiernos y la socie-
dad civil ha permitido aprobar leyes y estructu-
ras. Facilitar una interacción más estrecha entre 
los gobiernos y las organizaciones de la sociedad 
civil genera canales de participación de los vo-
luntarios que, a su vez, mejoran la capacidad de 
los gobiernos para aplicar sus políticas. 

La sociedad civil también se ha esforzado por 
establecer alianzas con los gobiernos, el sector 
privado y otros agentes, al implicar a los volun-
tarios en torno a una causa común. A medida 
que las comunidades conocen y comprenden 
la naturaleza cambiante de las normas de in-
tervención, sobre todo a través de la acción co-
lectiva en el plano local y en espacios conquis-
tados de manera no oficial, aprecian el valor 
estratégico de las alianzas y asociaciones con 
miras a abordar las cuestiones de desarrollo re-
lacionadas con la gobernanza que trascienden 
los límites locales, nacionales y mundiales. Al 
aportar su tiempo, conocimientos y experiencia 
para abordar los retos sociales, económicos y 
ambientales mundiales, los voluntarios pueden 
complementar, poner a prueba y cuestionar el 
trabajo de los gobiernos y la sociedad civil en 
su conjunto. En el ámbito global, las agrupacio-
nes de voluntarios que comparten programa 
colaboran más allá de las fronteras, manifiestan 
sus puntos de vista y participan en los foros 
mundiales. Existen numerosas oportunidades 
para promover acuerdos, políticas, convenios 
y normas de voluntariado favorables de aplica-
ción en todo el mundo que, a su vez, pueden 
aportar legitimidad, conocimientos y recursos a 
los esfuerzos locales y nacionales. 

Aumentar el conocimiento por medio de 
la investigación es esencial
Este informe entabla un diálogo sobre la apor-
tación de los voluntarios a los procesos de 
gobernanza participativos, responsables y re-
ceptivos en distintos ámbitos y espacios. No 
obstante, los desafíos relacionados con los 
datos son todavía una realidad y es preciso 

relacionados, entre otros aspectos, con la mo-
vilidad, el analfabetismo, la inexperiencia en 
los espacios públicos o el costo del transporte. 
También existen diferencias reales entre hom-
bres y mujeres en el acceso a las nuevas tecno-
logías de la comunicación, fundamentales para 
participar en las iniciativas mundiales. Los más 
pobres del mundo, en especial las mujeres, se 
ven con frecuencia excluidos de las formas ofi-
ciales de voluntariado nacional y mundial; es 
decir, su voz no se escucha en los foros nacio-
nales o mundiales.

La creación de un entorno propicio 
es una condición sine qua non para la 
plena contribución del voluntariado 
al cumplimiento de cualquier agenda 
futura para el desarrollo
Para maximizar sus contribuciones al bien co-
mún, el voluntariado precisa un entorno propi-
cio. El contexto social, jurídico y político general 
determina en enorme medida qué pueden o no 
pueden aportar los voluntarios para mejorar la 
gobernanza. El pacto político entre los Estados y 
los ciudadanos; la constitución vigente; el marco 
jurídico; el tejido social de cada país; la relación 
entre la gobernanza local, nacional y mundial; la 
diversidad de agentes de gobernanza que tra-
bajan en un plano determinado —todos estos 
elementos influyen en quién puede o no puede 
acceder a los distintos espacios, a qué voces se 
presta atención, y quién incide en la toma de 
decisiones—. 

Allí donde los gobiernos han creado entornos 
favorables a la participación ciudadana —y, 
más concretamente, a la implicación de los vo-
luntarios— o donde se han mostrado recepti-
vos a las iniciativas comunitarias dirigidas por 
voluntarios, el número de personas que ha 
tomado parte en las decisiones ha sido mayor. 
El voluntariado promueve la participación ciu-
dadana con más eficacia cuando se inscribe en 
un marco jurídico-institucional propicio. Entre 
los aspectos favorables cabe destacar la liber-
tad de expresión y asociación, y la existencia 
de espacios de participación suficientemente 
inclusivos. 
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tas, y promover la receptividad, constituyen otra 
oportunidad de implicar a los ciudadanos como 
observadores e informantes voluntarios de los 
progresos en la aplicación de la agenda para el 
desarrollo. Millones de personas han respon-
dido a la encuesta MI Mundo, y los voluntarios 
han facilitado la implicación de la comunidad 
con miras a contar con el mayor número posible 
de participantes. Cada vez más personas tienen 
acceso a Internet y los teléfonos móviles. Debe-
mos aprovechar la oportunidad para promover a 
todos los niveles una gobernanza participativa, 
responsable y receptiva.

abordarlos para aprovechar plenamente el po-
tencial del voluntariado como recurso en los 
próximos años. Uno de esos retos consiste en 
definir y describir el inmenso y diverso conjun-
to de formas de voluntariado que existe en el 
mundo. Otro es registrar el volumen, el alcance 
y la escala de cada tipo de voluntariado a través 
de mediciones cuantitativas. Un tercer desafío 
lo plantean los matices, las distinciones y las 
contribuciones complejas, que es preciso cap-
tar por medio de estudios de casos cualitativos 
en contextos diversos. Esos tres aspectos se 
beneficiarían de una indagación más profunda. 
También es necesario un compromiso más fir-
me dirigido a mejorar la recopilación de datos, 
entre ellos los datos cualitativos basados en el 
contexto cultural sobre la definición y la prácti-
ca del voluntariado en cada país.

Medir la contribución de los voluntarios al de-
sarrollo es importante. También lo es habilitar 
a los voluntarios para que midan el desarrollo e 
informen sobre él en los planos local, nacional y 
mundial. A tal efecto, la tecnología, unida a la vo-
luntad y la determinación de la ciudadanía para 
participar en el desarrollo, hacer que los agentes 
de gobernanza sean responsables y rindan cuen-
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INTRODUCCIÓN

Introducción

« [La gobernanza es] el ejercicio de la autoridad económica, política y administrativa en la gestión de los asuntos de 
un país a todos los niveles. Abarca los mecanismos, los procesos y las instituciones que sirven a los ciudadanos y las 
agrupaciones para expresar sus intereses, ejercer sus derechos, cumplir sus obligaciones y resolver sus diferencias».

Fuente: PNUD 1997.

RECUADRO 1. DEFINICIÓN DE GOBERNANZA DEL PNUD

La responsabilidad y rendición de cuentas, 
obliga a aquellos que ocupan el poder —por 
ejemplo, gobiernos, organizaciones internacio-
nales y proveedores de servicios— a responsabi-
lizarse de sus actos ante la ciudadanía. En el caso 
de los gobiernos, se habla de garantes y titulares 
de derechos. Con otros agentes de gobernanza, 
la relación de rendición de cuentas exige tam-
bién responsabilidad y ejecutoriedad. 

La receptividad, implica que el Estado y otros 
agentes de gobernanza deben escuchar y es-
tar abiertos a las opiniones de los ciudadanos, 
y dispuestos a ajustar sus actuaciones en con-
secuencia. Sin una gobernanza comprometida 
y competente, es posible que la opinión de los 
ciudadanos sea ignorada o tenga escasa reper-
cusión. La receptividad se relaciona con la pues-
ta en marcha de instituciones, mecanismos y 
procesos de gobernanza eficaces.

La gobernanza conlleva el concepto de poder; 
por tanto, para mejorar la gobernanza es preciso 
analizar cómo se plantea, comparte y ejerce el 
poder. Para instaurar un paradigma de desarro-
llo eficaz, inclusivo y sostenible, es fundamental 
preguntarse qué variaciones en las relaciones 
de poder posibilitan el cambio general. 

Aunque los voluntarios suelen colaborar, en el 
marco de alianzas, con otros miembros de la so-
ciedad civil para dialogar con quienes ocupan el 
poder y controlan su vida, es posible que carez-
can de los recursos, la información, el acceso a 
la toma de decisiones, la capacidad y el poder 

El presente Informe sobre el estado del volun-
tariado en el mundo 2015. Transformar la go-
bernanza se basa en el análisis integral del 
voluntariado que se llevó a cabo al elaborar el 
primer informe, publicado en 2011. Hace hin-
capié en el voluntariado como catalizador de 
la participación ciudadana dirigida a mejorar 
la gobernanza local, nacional y mundial (véa-
se el recuadro 1). Examina la acción de los vo-

luntarios en relación con tres pilares clave de 
la buena gobernanza: la voz y la participación, 
la responsabilidad y rendición de cuentas y la 
receptividad. Las investigaciones en que se fun-
damenta el informe destacan que la contribu-
ción del voluntariado resulta muy pertinente 
para la buena gobernanza en esas tres esferas. 
Del mismo modo, el informe muestra cómo los 
voluntarios promueven la implicación local, na-
cional y mundial a través de diversas estrategias 
y mediante la participación de un amplio con-
junto de personas.

Con voz y participación, los ciudadanos o sus 
representantes participan e influyen en los pro-
cesos políticos con miras a alcanzar sus metas 
y objetivos cívicos. La voz es la capacidad de 
expresar intereses, manifestar opiniones y prio-
ridades, y hacer valer los propios derechos. Se 
ejerce al tomar parte en las elecciones, las con-
sultas, las decisiones y la ejecución; también 
cuando los ciudadanos asumen responsabili-
dades por medio de los grupos de presión, las 
protestas o las demandas. 
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jores leyes y políticas, y más financiación— y les 
han dado mayor alcance y especificidad; otros 
han promovido la implicación de los ciudada-
nos mediante la puesta en marcha de políticas 
y planes de fomento de la participación de los 
grupos excluidos. 

El Informe sobre el estado del voluntariado en el 
mundo 2015 analiza la relación entre el volun-
tariado y la gobernanza, y algunas de las cues-
tiones de gobernanza más importantes que 
pueden abordarse a través de la acción de los 
voluntarios a escala local, nacional y mundial. 
Considera que el voluntariado es un mecanismo 
útil para implicar a las personas en la mejora de 
la gobernanza. Destaca la capacidad de los vo-
luntarios para influir en la gobernanza, desde las 
estructuras de gobierno tradicionales y locales 
hasta los organismos multilaterales y el sector 
empresarial internacional —como ciudadanos 
activos en los planos local y nacional, y como 
ciudadanos globales cuando abordan algunos 
de los problemas más acuciantes del mundo—. 

En el informe se examinan las oportunidades y 
los retos, tanto existentes como nuevos, que el 
voluntariado afronta ante la creciente demanda 
de una mejor gobernanza y de la inclusión de 
los ciudadanos en la agenda para el desarrollo 
después de 2015 (capítulo 1) . Se analiza, asimis-
mo, qué puede ofrecer el voluntariado en la pro-
moción, la ejecución y el seguimiento de dicha 
agenda, y se destacan los peligros de reducir los 
espacios de participación ciudadana. 

El amplio conjunto de pruebas reunido para la 
elaboración de este informe es en gran medida 
cualitativo. Se basa en material exhaustivo de los 
casos, cuya fiabilidad ha sido comprobada. Los 
casos de escala local se centran especialmente 

necesarios para exigir los cambios necesarios 
para mejorar la gobernanza.

En el presente informe se aplica la definición de 
voluntariado de las Naciones Unidas (véase el 
recuadro 2).

Voluntarios de todo el mundo —ya sea de for-
ma individual, en el marco de organizaciones 
oficiales o de agrupaciones y redes no oficia-
les— abordan los retos de gobernanza de diver-
sas maneras. Alzan la voz y hallan espacios para 
interactuar con la compleja red de agentes de 
gobernanza en diferentes ámbitos, con frecuen-
cia en demanda de un liderazgo más responsa-
ble y receptivo. También hacen posible que los 
gobiernos aumenten su alcance y eficacia, lo 
que redunda en beneficio de la legitimidad y 
la confianza. En distintos contextos y de modos 
diferentes, los voluntarios establecen relaciones 
y alianzas con el objetivo de llegar a quienes 
tienen poder para dirigir y determinar su vida 
y oportunidades. Los voluntarios disponen, asi-
mismo, de numerosas opciones para identificar 
y expresar sus necesidades, y para reclamar sus 
derechos con miras a mejorar su situación y pro-
teger sus medios de subsistencia y bienestar.

Algunos gobiernos han aprovechado el volun-
tariado para impulsar la voz y la participación 
mediante la apertura de espacios anteriormen-
te limitados o restringidos, y la mejora de su 
propia receptividad y rendición de cuentas. Han 
recurrido al poder del voluntariado con miras a 
fundamentar las políticas y las leyes, mejorar el 
funcionamiento del Estado y los procesos elec-
torales, y llegar a grupos difíciles de alcanzar a 
través de los mecanismos de participación ofi-
ciales. Determinados gobiernos han fortalecido 
las infraestructuras de voluntariado —con me-

« [L]os términos “voluntariado”, “servicios voluntarios” y “actividades voluntarias” se refieren a una amplia 
gama de actividades […] realizadas voluntariamente, en beneficio de la sociedad en su conjunto y sin que 
la retribución económica sea el principal factor de motivación»

Fuente: AG 2002 (A/RES/56/38).

RECUADRO 2. DEFINICIÓN DE «VOLUNTARIADO» DE LA ASAMBLEA GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS
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El trabajo sobre el voluntariado y la gobernan-
za no está tan desarrollado como la función de 
aquel en la prestación de servicios y la amplia-
ción de su calidad, alcance y disponibilidad. Se 
han efectuado encuestas nacionales y estudios 
sobre el empleo del tiempo en algunos países, 
pero la terminología, las categorías y las defi-
niciones utilizadas en las mediciones son muy 
divergentes y no permiten comparar o agregar 
los datos. En determinados contextos resulta 
difícil acceder a las pruebas, debido al idioma, 
a la inexistencia de sitios web donde los volun-
tarios compartan sus experiencias, y a que no 
se ha evaluado la repercusión del voluntariado 
en la promoción de la capacidad de expresión y 
la participación, la responsabilidad y rendición 
de cuentas y la receptividad de los gobiernos, 
el sector privado y las organizaciones de la so-
ciedad civil.

Las pruebas son fragmentarias y de calidad des-
igual. Para afrontar estos problemas se han hecho 
grandes esfuerzos a fin de establecer de manera 
sistemática y clara qué pruebas deben recogerse, 
qué datos han de servir de fundamento y cono-
cimiento de base, y qué casos deberían incluirse 
en el informe. Las pruebas cualitativas no son tan 
sucintas como las cuantitativas, de manera que la 
disyuntiva entre exponer un número de pruebas 
suficiente y redactar un informe breve ha sido 
siempre motivo de preocupación.

Se ha intentado, en la medida de lo posible, que 
los estudios de casos pongan de manifiesto cier-
tos temas que han surgido de maneras diversas: 
mediante una revisión de la literatura existente; 
a través del análisis de África, Oriente Medio, 
Asia y América Latina por parte de los investiga-
dores; y en un análisis general de las principales 
tendencias en el ámbito del voluntariado y la 
gobernanza en todos los continentes. Cada caso 
se ha sometido a un conjunto de criterios (véase 
el anexo). Las pruebas de los estudios de casos 
se han ponderado en favor de los países del Sur 
Global. La dispersión de las bases de datos, y la 
escasez de tiempo y recursos han obligado a ele-
gir: sabemos más y existe más documentación 
sobre el voluntariado del Norte, especialmente 
en relación con el voluntariado internacional 

en el modo en que las personas se organizan en 
el seno de sus comunidades y con los gobiernos 
locales para hallar la manera de hacerse oír y 
participar, frecuentemente en demanda de una 
mayor transparencia y responsabilidad y rendi-
ción de cuentas de los agentes de gobernanza 
(capítulo 2). Los casos de escala nacional pres-
tan una atención especial a la relación entre los 
ciudadanos y los Estados, sin dejar de reconocer 
la importancia de otros agentes de gobernanza 
en este ámbito, tales como los órganos religio-
sos, las estructuras tradicionales, los donantes, 
las organizaciones intergubernamentales, el 
sector privado y las empresas multinacionales 
(capítulo 3). 

Los casos de escala mundial, en los que la go-
bernanza de los agentes que trabajan en un 
nivel superior al estatal constituye una cuestión 
principal, demuestran que el voluntariado está 
cambiando y desarrollando nuevas estrategias 
dirigidas a abordar las nuevas formas de propie-
dad y control, la gobernanza de los bienes pú-
blicos internacionales y la realidad de las redes 
sociales, en rápida evolución. En este sentido, 
aparecen de nuevo en primera línea las activi-
dades de los voluntarios de carácter no oficial, 
aunque estos a menudo colaboran con organi-
zaciones de voluntariado oficiales y otras orga-
nizaciones no gubernamentales internacionales 
(capítulo 4).

Partiendo del trabajo desarrollado para el Infor-
me sobre el estado del voluntariado en el mundo 
2011, la investigación que se ha llevado a cabo 
para el presente documento ha recopilado nue-
vos datos e ideas, aunque también ha debido 
afrontar muchos retos parecidos a los que se 
planteaban en el informe anterior. Entre ellos, 
cabe destacar la falta de datos accesibles y com-
parables, sobre todo cuantitativos; las dificulta-
des que conlleva la definición y delimitación de 
los conceptos relativos al voluntariado; el hecho 
de que el término adopte formas y definiciones 
diferentes en función del contexto geográfico 
y cultural; y el escaso trabajo realizado hasta la 
fecha para establecer qué pruebas son fiables 
y legítimas en relación con el voluntariado y su 
repercusión, dada la falta de datos cuantitativos.

INTRODUCCIÓN
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riencias de los voluntarios), y que estos deben ir 
acompañados de una mejor reunión y medición 
de datos cuantitativos nacionales e internacio-
nales.

A partir del informe de 2011, este segundo Infor-
me sobre el estado del voluntariado en el mundo 
entabla un nuevo diálogo sobre la relación en-
tre voluntariado y gobernanza, diálogo que no 
debería concluir con su publicación. En el marco 
de un programa mundial de investigación sobre 
el voluntariado, con el objetivo de desarrollar 
un acervo de conocimientos y pruebas, debería 
surgir un diálogo que profundice en el conoci-
miento de la función y el valor del voluntariado 
oficial y extraoficial —sin olvidar sus formas más 
espontáneas, ad hoc y excepcionales (véase el 
recuadro 3) —. Hay que trabajar más para deter-
minar dónde se ponen en práctica las distintas 
formas de voluntariado, en qué espacios y a qué 
niveles funciona mejor cada una de ellas, y qué 
aspectos hacen posible realmente que el volun-
tariado explote todo su potencial para promo-
ver la participación ciudadana en la gobernan-
za. El informe plantea preguntas novedosas que 
exigen una reunión de datos más sistemática y 
mundial que ayude entender las relaciones en-
tre los agentes cívicos y de gobernanza en con-
textos muy diversos y, a menudo, difíciles.

y oficial, por lo que el informe persigue cierto 
equilibrio. Se producen pérdidas en el análisis 
de algunas regiones, pero también ganancias 
en otras que los estudios suelen pasar por alto. 

Aunque la intención ha sido siempre triangular 
los datos de los casos y garantizar la fiabilidad 
de las fuentes, también se han incorporado las 
«voces de los voluntarios», que por su naturale-
za no pueden someterse a la revisión de exper-
tos ni confirmarse a través de otras fuentes. Sus 
experiencias son fundamentales para conocer 
el trabajo del voluntariado sobre los problemas 
de gobernanza. Esas personas pueden explicar 
sus planteamientos, describir los obstáculos 
que han encontrado, las estrategias que han 
aplicado, y los cambios que han logrado o que 
pretendían lograr.

Este informe abre un nuevo camino; no es más 
que un primer paso. A partir de él están surgien-
do numerosas propuestas para profundizar y 
desarrollar el análisis y los conocimientos, en 
especial sobre la necesidad de definir y analizar 
mejor los límites, y de combinar el voluntariado 
con otras formas de activismo y participación 
ciudadana, tales como el activismo social, las 
organizaciones de la sociedad civil y la propia 
sociedad civil en su conjunto. Es evidente que 
se precisan mejores definiciones, así como me-
diciones y datos cualitativos (incluidas las expe-
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El voluntariado es al mismo tiempo universal y polifacético, y puede organizarse y administrarse oficialmente 
en el seno de organizaciones estructuradas, en especial de las organizaciones de la sociedad civil, así como al 
amparo de los gobiernos y el sector privado. También puede tener carácter no oficial; millones de voluntarios 
trabajan en estructuras y agrupaciones al margen de las instituciones reconocidas formalmente. Esta práctica 
suele desarrollarse en las comunidades donde los voluntarios viven y trabajan, y puede tratarse de un compro-
miso para toda la vida. 

El voluntariado oficial se organiza a través de organizaciones oficiales. El trabajo de los voluntarios debe adap-
tarse a los programas de tales organizaciones, que establecen las condiciones del voluntariado en sus políticas 
y estructuras. Su labor y contribución se miden en función de los objetivos de la organización por medio de 
una serie de indicadores institucionales. 

El ámbito de actuación del voluntariado oficial es amplio; abarca el voluntariado de los empleados del sector 
privado, el voluntariado en las organizaciones de la sociedad civil y la participación en los planes estatales de 
voluntariado. Esta es la forma de voluntariado que se describe y analiza con más frecuencia en la literatura, 
sobre todo en el caso del voluntariado oficial internacional para el desarrollo, que está muy evolucionado y 
cuenta con sistemas y procedimientos sólidos para garantizar la capacidad, la seguridad y la repercusión de los 
voluntarios dondequiera que se los destine. 

Hay muchas menos publicaciones disponibles sobre el voluntariado no oficial —ya sean descriptivas, analíti-
cas o relativas a su escala, alcance y naturaleza—, sobre todo en lo referente a las cuestiones de gobernanza. 
Entre los voluntarios extraoficiales se encuentran desde personas que carecen de educación básica hasta 
personas con formación que trabajan sin protección jurídica y a menudo sin apenas capacitación; lo más 
habitual es que aprendan sobre la marcha. Las pruebas indican que las personas que empiezan a trabajar de 
manera no oficial en sus comunidades, escuelas y hospitales adquieren nuevas habilidades para la organiza-
ción, la participación y la sensibilización, y tal aprendizaje hace posible que algunas de esas personas accedan 
a nuevos espacios, de carácter más oficial, desde los que pueden ejercer presión, representar a la comunidad, 
las mujeres o las personas con discapacidad, expresar sus opiniones y velar por que se respeten sus derechos. 
Integrarse en un grupo no oficial que aborda una necesidad clara y urgente para la supervivencia o la comuni-
dad puede ser el primer paso para tomar parte posteriormente en los debates sobre políticas, las actividades 
de planificación para el desarrollo, y la vigilancia del gobierno y otros agentes de gobernanza.

Ambos tipos de voluntariado dan cabida a una enorme variedad de personas. Aunque suelen considerarse 
«herramientas» o instrumentos para mejorar la prestación de servicios, subsanar carencias y satisfacer necesi-
dades acuciantes, muchos voluntarios son capaces de expresar sus necesidades y derechos, y participan en las 
actividades de gobernanza como sujetos con opinión, perspectiva y autonomía.

RECUADRO 3. VOLUNTARIADO OFICIAL Y NO OFICIAL
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La agenda para después de 2015 es muy ambiciosa y exigirá movilizar todos 
los recursos disponibles, forjar nuevas relaciones y desarrollar nuevas for-
mas de pensar y trabajar. Hace poco, la administradora del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Helen Clark, hizo hincapié en la 
ruptura con el pasado y en la necesidad de hallar ideas y medidas novedo-
sas. Para promover un desarrollo sostenible y cumplir la ambición mundial 
de «no dejar a nadie atrás», las instituciones internacionales, los gobiernos, 
el sector privado, los individuos y las comunidades tendrán que hacer las 
cosas de otra manera. Se requiere un enfoque mejor de la paz y el desarrollo, 
centrado en la participación, la implicación de los ciudadanos y una respon-
sabilidad y rendición de cuentas rigurosa. Además, el proyecto exige una 
buena gobernanza que facilite la participación de las personas en la planifi-
cación y la vigilancia, pues esta garantiza su propia receptividad1. 

Existe un consenso amplio sobre la necesidad de que tal enfoque sea un 
elemento fundamental de los nuevos compromisos de desarrollo, para lo 
que habrá que aplicar un planteamiento interactivo y multidimensional 
que, entre otros aspectos, haga posible que las personas pobres efectúen 
su propio análisis y, de ese modo, puedan disfrutar de una participación 
real. «Las organizaciones de la sociedad civil han jugado un papel esencial 
[en el discurso político de muchos países en desarrollo], demostrando que 
el logro de los ODM [Objetivos de Desarrollo del Milenio] está fundamental-
mente relacionado con la ampliación del espacio político y de la participa-
ción de las personas afectadas por la pobreza y la exclusión»2.

Voluntariado 
y gobernanza: 
fundamentación, 
contexto y marco 
analítico

1
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gobiernos deben crear un entorno propicio para 
la participación ciudadana. El foro reconoció que 
el desarrollo sostenible depende de la implica-
ción de todos los agentes de la sociedad civil. 

Los compromisos asumidos en Busan con miras 
a promover la participación ciudadana están re-
sultando difíciles de poner en práctica. Un infor-
me de seguimiento reciente sobre indicadores 
clave analiza los factores que hacen posible una 
participación significativa de la sociedad civil en 
la gobernanza, y señala numerosas deficiencias. 
Este estudio sobre Colombia, Malawi, Rwanda y 
Zimbabwe afirma lo siguiente: «Los gobiernos 
mundiales han hecho grandes e importantes 
compromisos. Ejemplo de ello son los compromi-
sos pactados durante el cuarto foro de Alto Nivel 
sobre la Eficacia de la Ayuda en Busan […] para 
promover un ambiente basado en los derechos 
y la participación, necesarios para el progreso de 
la sociedad civil. No obstante, en muchos casos, 
los compromisos no se convierten en realidad a 
nivel comunitario»6. Si bien las conclusiones del 
informe de seguimiento eran dispares, sí se iden-
tificaron lagunas importantes en el derecho de 
los ciudadanos a acometer labores de desarrollo 
sin miedo a represalias; en la libertad de asocia-
ción, reunión e información; y en la libertad de 
expresión. 

La importancia de estas cuestiones sigue des-
tacándose en otros foros de alto nivel: «Una so-
ciedad civil capaz es un componente crucial de 
cualquier sistema democrático y constituye una 
baza en sí misma. Representa y fomenta el plu-
ralismo y puede contribuir a unas políticas más 
efectivas, un desarrollo equitativo y sostenible y 
un crecimiento integrador»7.

Crece el consenso de que los nuevos Objetivos 
de Desarrollo Sostenible, que suceden a los ODM, 
deben otorgar un papel preponderante a esta di-
mensión social: «El nuevo marco debe conectar 
con la gente. Por eso, en los dos últimos años, 
las Naciones Unidas han encabezado un diálogo 
mundial sin precedentes sobre el mundo que 
queremos […]. Los ciudadanos quieren partici-
par en la aplicación de la nueva agenda y obligar 
a los gobiernos a cumplir sus promesas»8.

FUNDAMENTACIÓN: ¿POR QUÉ 
VOLUNTARIADO Y GOBERNANZA? ¿POR 
QUÉ AHORA?

Se están planteando muchas preguntas audaces 
sobre el desarrollo y el ejercicio de la gobernanza 
en distintos foros sobre el desarrollo. El fin de los 
ODM hace que el mundo reflexione sobre sus lu-
ces y sombras ahora que está a punto de cerrarse 
un nuevo marco mundial para el desarrollo: los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Aunque se 
han logrado muchos éxitos, las deficiencias de 
los ODM se reconocen hoy abiertamente; entre 
otras, los problemas relacionados con la buena 
gobernanza y la rendición de cuentas, y la falta 
de una implicación más plena de las personas en 
el proceso de desarrollo. 

La gobernanza se ha identificado como reto 
mundial en las sesiones sobre la eficacia de la 
ayuda del Comité de Asistencia para el Desa-
rrollo de la Organización de Cooperación y De-
sarrollo Económicos, celebradas en Busan en 
20113  . Ministros llegados de todos los rincones 
del planeta, representantes de los gobiernos, 
parlamentarios, y representantes de las organi-
zaciones de la sociedad civil y el sector privado 
se reunieron para profundizar en el proceso de 
mejora de la ayuda —un proceso que se inició 
en Roma en 2003, se desarrolló en París en 2005 
y se articuló con más detalle en Accra en 2008—. 
En esas sesiones se reconoció que la ayuda para 
el desarrollo no se limitaba a la financiación. La 
Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda 
al Desarrollo estableció que la implicación nacio-
nal es un elemento fundamental de la agenda 
para el desarrollo; en Accra se incorporó la res-
ponsabilidad y rendición de cuentas mutua4. 

Busan fue más allá: se convirtió en el primer foro 
en que los representantes de la sociedad civil tu-
vieron una participación plena y en pie de igual-
dad en las negociaciones5. La financiación para el 
desarrollo dejó de considerarse una cuestión que 
atañía exclusivamente a los gobiernos y el sector 
privado. Dada su importancia esencial para la 
sociedad civil, esta debía tomar parte en las de-
cisiones sobre el desarrollo. Los debates hicieron 
hincapié en la implicación nacional y en que los 
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nales, las Naciones Unidas y otros organismos ha-
blaran «en su nombre». Este hecho no solo mermó 
la capacidad de la sociedad civil para expresar sus 
opiniones y ejercer influencia, sino que también 
deterioró la legitimidad y el ímpetu de algunas de 
sus organizaciones. Varios analistas advierten de 
los riesgos de dedicar más atención a los donantes 
y de dar mayor relieve a las organizaciones de la 
sociedad civil o del sector privado, y algunas ONG 
parecen estar perdiendo contacto con las bases. 
Todo ello pone en peligro su legitimidad y hace 
menos probable que se logre una transformación 
social13.

El voluntariado constituye un canal de parti-
cipación ciudadana
La definición de voluntariado de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas destaca tres ca-
racterísticas: el voluntariado consiste en una se-
rie de actividades realizadas voluntariamente, en 
beneficio de la sociedad en su conjunto y sin que 
la retribución económica sea el principal factor 
de motivación. «El concepto de lo que constituye 
el bien común puede ser discutible. Por ejemplo, 
cuando la gente se implica en un activismo pa-
cífico a favor o en contra de la investigación con 
animales o de la construcción de una presa, am-
bas partes persiguen lo que consideran resulta-
dos beneficiosos. Por ello, este tipo de actividad 
también está incluida en nuestra definición. Las 
actividades que conllevan una violencia perju-
dicial para la sociedad o incitan a ella, así como 
las acciones que no concuerdan con los valores 
atribuidos al voluntariado, no están incluidas en 
nuestra definición»14. 

En el presente informe, el voluntariado se consi-
dera coincidente o convergente con el activismo 
social (véase el recuadro 1.1). Aunque no todos 
los activistas son voluntarios, muchos sí lo son, 
de la misma manera que muchos voluntarios 
son activistas. La idea de que los voluntarios se 
limitan a apoyar la prestación de servicios o solo 
participan en actividades benéficas es restrictiva 
y traza una frontera superficial entre el volunta-
riado y el activismo. Naidoo lo explica muy bien: 

El término «voluntariado» no solo es discutible, 
sino que puede tener connotaciones negativas 

En las amplias consultas de las Naciones Unidas, 
desde las consultas mundiales con la sociedad 
civil hasta los debates en el seno del Grupo de 
Trabajo Abierto de la Asamblea General sobre los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, se ha puesto 
de manifiesto que los problemas de gobernanza 
constituyen un obstáculo real para el desarrollo 
sostenible. «Una gobernanza honrada y eficaz 
figura entre los aspectos más importantes para 
los siete millones de personas que respondieron 
a la encuesta MI Mundo sobre las prioridades de 
la nueva agenda»9. La gobernanza ocupó el cuar-
to puesto en la clasificación de las prioridades 
mundiales. En torno al 50% de los encuestados 
consideró que un gobierno honrado y receptivo 
es una prioridad para el desarrollo futuro, por de-
trás de la educación, la atención de salud y el em-
pleo10. Las conclusiones se ven corroboradas en 
otras encuestas: CIVICUS destaca en su informe 
de 2014 sobre el estado de la sociedad civil que 
hay que corregir «el doble déficit democrático». 
Además, en el Foro Económico Mundial se apun-
tó que «el deterioro de la confianza en las insti-
tuciones, la falta de liderazgo, la persistencia de 
las desigualdades de entre hombres y mujeres, y 
la gestión deficiente de los datos son tendencias 
que es preciso vigilar»11.

La ciudadanía también expresa su malestar por 
medio de manifestaciones. Un estudio de 2013 
(que abarcó 87 países y el 90% de la población 
mundial) concluyó que, en 843 manifestaciones 
que tuvieron lugar entre 2006 y 2013, los moti-
vos de queja principales fueron la justicia econó-
mica y el rechazo a la austeridad, las deficiencias 
de la representación y los sistemas políticos, la 
justicia internacional y los derechos humanos. El 
estudio señala que el incremento del número y 
la diversidad de las protestas «se debe a la toma 
de conciencia por parte de la ciudadanía de que 
no ha constituido una prioridad en el diseño de 
las políticas».12

Los nuevos planteamientos también exigirán 
cambios en el método de trabajo de la sociedad 
civil. En la etapa de los ODM no se prestó suficien-
te atención a la opinión de los voluntarios y los 
activistas; era habitual que las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) nacionales e internacio-
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de voluntariado que también constituyen acti-
vismo social como medio de participación ciuda-
dana. Se trata de personas que toman parte en 
«una amplia gama de actividades […], realizadas 
voluntariamente, en beneficio de la sociedad en 
su conjunto y sin que la retribución económica 
sea el principal factor de motivación».

«A la luz del contexto global de los últimos años, 
cualquier teoría de cambio utilizada en el futuro 
para buscar la paz, el desarrollo, la erradicación 
de la pobreza y los objetivos de inclusión social 
debe colocar a la “gente” en el centro de la con-
cepción y la puesta en práctica de todos los es-
fuerzos futuros para transformar la sociedad, 
aumentar la capacidad de recuperación y mitigar 
el conflicto para lograr soluciones de desarrollo. 
El voluntariado […] representa un gran recurso 
para abordar muchos de los desafíos de desarro-
llo de nuestro tiempo y tiene el potencial de pro-
mover significativamente la implicación nacional, 
la participación inclusiva y la sostenibilidad» 19.

 
CONTEXTO: VOLUNTARIADO Y 
GOBERNANZA

Ya se han mencionado muchas de las principales 
tendencias en los ámbitos de la gobernanza y el 

para algunos sectores de la sociedad civil, en 
especial entre los elementos más activistas. A ve-
ces se considera que el voluntariado, en lugar de 
abordar las causas que originan los problemas 
sociales, es una acción humanitaria que alivia el 
sufrimiento cotidiano de los pobres y marginados 
mediante la prestación directa de servicios, pero 
que no produce un cambio real. El activismo, por 
el contrario, se asocia con la sensibilización, las 
campañas y la desobediencia civil que tienen 
como objetivo expreso promover un cambio so-
cial, económico y político sistémico. La distinción 
entre el voluntariado y el activismo es, desde mi 
punto de vista, una dicotomía falsa e inútil que 
ha contribuido a crear una brecha en la sociedad 
civil entre las comunidades de «voluntarios» y 
«activistas». Cada vez existe mayor conciencia de 
que una de las cuestiones clave que la sociedad 
civil debe resolver es cómo promover el respeto y 
el diálogo para que esos dos mundos descubran 
nuevas formas de compromiso en torno a los 
objetivos compartidos del desarrollo y la justicia. 
Se trata, en mi opinión, de un tema fundamental 
para que podamos avanzar de verdad en la lucha 
para poner fin a la pobreza y la desigualdad15.

Los términos «voluntariado» y «activismo social» 
no se excluyen mutuamente. Muchos de los 
ejemplos del informe se centran en actividades 

A partir de la definición de voluntariado de la Asamblea General, el programa VNU ha articulado cuatro 
clases de voluntariado, de las cuales dos tienen una relación directa con el activismo social: la asistencia 
mutua y la autoayuda; la filantropía y el servicio a los demás; la participación ciudadana; y la sensibilización 
y las campañas16. Ayudar a otras personas mejorando los servicios y el apoyo a las comunidades, y abordar 
las causas que originan la pobreza y la injusticia son labores complementarias17. El voluntariado y la acción 
social convergen y se solapan en el objetivo de crear oportunidades de participación: «El activismo social 
surge exactamente desde la misma premisa que el voluntariado, es decir, son personas que brindan su 
tiempo porque desean que su comunidad cambie. En cierta medida todos los voluntarios que conozco son 
activistas sociales»18.

Lo mismo sucede en las actividades de escala nacional y mundial: las personas están motivadas para pro-
mover el cambio a través de la participación y la expresión, y su colaboración en servicios prácticos. El vo-
luntariado relacionado con la sensibilización sobre el cambio de los sistemas de responsabilidad y rendición 
de cuentas y gobernanza, y en favor de la participación ciudadana, especialmente en torno a la gobernanza, 
comparte propósitos y estrategias con el activismo social.

RECUADRO 1.1. EL VOLUNTARIADO Y EL ACTIVISMO SOCIAL
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personas que vigilan la conducta de los actores 
globales, entre ellos los organismos multilate-
rales, los sistemas jurídicos internacionales, las 
organizaciones religiosas mundiales y las insti-
tuciones financieras más influyentes. Aunque la 
globalización no es un fenómeno nuevo, sí está 
cobrando ímpetu y evolucionando en el siglo xxi, 
dando lugar a muchos desafíos novedosos y 
abriendo nuevas posibilidades.

Sin embargo, mientras que el cambio se acelera, 
las instituciones esperan gestionar y promover 
un desarrollo positivo sin cambiar prácticamente 
nada: «Las principales instituciones actuales de go-
bernanza global se crearon después de la segunda 
guerra mundial. En los 60 años transcurridos des-
de entonces, la economía mundial ha cambiado 
por completo; las organizaciones de la sociedad 
civil internacionales han tenido una participación 
clave en las conferencias intergubernamentales; 
las empresas multinacionales han multiplicado 
su envergadura y alcance; y los problemas am-
bientales amenazan la estabilidad del ecosistema 
mundial. No obstante, las instituciones oficiales 
de gobernanza mundial siguen centradas en los 
Estados y muestran una incapacidad demostra-
ble para afrontar la globalización contemporánea, 
contener el cambio climático o abordar los fraca-
sos sociales sistémicos»24.

Los Estados nación son todavía los agentes políti-
cos principales. La concentración cada vez mayor 
de la riqueza en un número reducido de empresas 
o individuos les confiere un poder enorme, de ma-
nera que resulta muy complicado cuestionarlos 
o hacerles rendir cuentas, muchas veces incluso 
para los gobiernos. Los ciudadanos perciben nu-
merosos cambios en sus contextos y economías, 
entre ellos, los relacionados con la propiedad de la 
tierra —que cambia de manos con rapidez— y la 
gestión de los recursos naturales; ambos aspectos 
repercuten directamente en los medios de sub-
sistencia de muchas personas. A la gente puede 
costarle entender en qué consisten esos cambios, 
quién está implicado en ellos y a quién deben exi-
girse responsabilidades. Algunas experiencias re-
cientes en el Reino Unido ponen de manifiesto la 
confusión y el desamparo de ciertas personas. Hay 
quien culpa a la Unión Europea de su indefensión, 

desarrollo sostenible durante la etapa de los ODM, 
entre ellas, la preocupación en torno a la mala 
gobernanza, la evidente ausencia de las personas 
más afectadas en los debates y los procesos de 
decisión, y las desigualdades de riqueza, poder y 
sexo que ponen en peligro muchos de los logros 
de los 15 últimos años20. Aunque se ha hecho mu-
cho para reducir la pobreza y facilitar el acceso a 
los recursos clave, la desigualdad en la distribución 
de la riqueza y el poder se ha acentuado. La brecha 
entre los ricos y los pobres se está ampliando en la 
mayoría de los países del mundo, tanto desarro-
llados como en desarrollo. También aumentan las 
diferencias entre los países. En 2013, 7 de cada 10 
personas vivían en países donde la desigualdad 
económica ha crecido en los 3 últimos decenios21. 
Las 80 personas más ricas del planeta tienen tanto 
como los 3500 millones de personas que confor-
man la mitad más pobre de la humanidad22.

En lo que se refiere a la gobernanza, la situación 
es dispar. El contexto mundial evoluciona con 
rapidez y da cabida a tendencias diversas, algu-
nas de las cuales parecen bastante hostiles a la 
participación, el diálogo, y la responsabilidad y la 
rendición de cuentas, mientras que otras parecen 
favorables. Algunos gobiernos están abriendo 
nuevos espacios de participación ciudadana en 
la vida política e incrementando el acceso y la re-
presentación de las mujeres y las minorías. Otros, 
por el contrario, están contrayendo ese espacio, 
al restringir la libertad de asociación y expresión 
con nuevas normativas para la prensa y los me-
dios de comunicación, el registro y la vigilancia 
de las organizaciones de la sociedad civil, el con-
trol de su financiación y la supervisión estrecha 
de sus actividades y las de sus voluntarios23. La 
mayoría de los gobiernos han suscrito documen-
tos, tratados y convenios mundiales sobre dere-
chos humanos, pero muchos lo han hecho con 
reservas y los contextos en que no se respetan 
tales derechos plantean un problema grave.

Se aprecian otras tendencias, tales como la deter-
minación de la ciudadanía y ciertos gobiernos de 
exigir responsabilidades a los agentes mundiales 
poderosos, demandar diálogo y negociación, y 
hacerse con un lugar en los espacios de decisión. 
En todo el mundo ha aumentado el número de 
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culos son evidentes, pero los ciudadanos acce-
den a los tribunales internacionales, como ha 
sucedido en Guatemala, donde se estaba igno-
rando el derecho de las mujeres a la vida29. Otros 
defienden su causa a través de recursos multi-
media; por ejemplo, las personas gravemente 
afectadas por el cambio climático en el Pacífico 
meridional recurrieron a las redes sociales para 
dar a conocer su situación y sus demandas a la 
opinión pública mundial30. La voz de los ciudada-
nos puede amplificarse en foros internacionales 
a los que antes no tenían acceso, tales como la 
Conferencia Río+20 o el Grupo de Trabajo Abier-
to de la Asamblea General sobre los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, entre otros muchos. 

Ahora es posible cultivar relaciones desde la 
base gracias al enorme avance de las comunica-
ciones globales. Las relaciones también pueden 
ser horizontales, de manera que los voluntarios 
y otros agentes de la sociedad civil colaboran en 
acciones colectivas para que su voz se escuche 
en los foros internacionales, ya sea asistiendo a 
las reuniones, manifestándose en las calles o, por 
supuesto, mediante el uso creciente de las nume-
rosas plataformas que facilitan las redes sociales. 
Entre otras cuestiones, la movilización y las accio-
nes de los voluntarios mundiales se han centrado 
en el orden económico injusto y la crisis econó-
mica mundial, que dieron lugar al movimiento 
Ocupa Wall Street, el cual tuvo eco en cientos de 
ciudades de todo el mundo y está reapareciendo 
ahora en distintas formas de protesta. La campa-
ña Jubileo 2000 hizo hincapié en la injusticia de 
la deuda. Voluntarios de todo el mundo llevan a 
cabo diversas acciones para plantear la cuestión 
de la tributación, especialmente la manera en 
que algunos actores mundiales pueden evitar los 
impuestos nacionales de muchos países y la ne-
cesidad de corregir el problema.

Los voluntarios entablan relaciones de muchas 
maneras, tanto en el mundo virtual como en 
persona, y están desarrollando un gran número 
de estrategias y tácticas para acceder a espacios 
nuevos donde tienen lugar los debates mundiales 
y se toman las decisiones. Entre los enfoques que 
se están poniendo en práctica cabe mencionar la 
organización de marchas, la creación de sitios web 

sin saber que muchos de los servicios básicos —la 
salud y la educación, la asistencia social, los ser-
vicios penitenciarios y servicios públicos como la 
electricidad, el ferrocarril, el gas y el agua— los ad-
ministran ahora empresas y sociedades cuya sede 
se encuentra a miles de kilómetros25.

Doscientas grandes corporaciones, la ma-
yoría más grandes que muchas economías 
nacionales, controlan en este momento más 
de una cuarta parte de la actividad económi-
ca mundial […]. De las 100 economías más 
importantes del mundo, 51 corresponden a 
corporaciones, y tan solo 49 son países. Wal-
Mart, la duodécima corporación más grande 
del mundo, supera a 161 países, entre los que 
figuran Israel, Polonia y Grecia. Mitsubishi 
tiene más peso que la cuarta nación más po-
blada del planeta, Indonesia. General Motors 
es más grande que Dinamarca. Ford es más 
grande que Sudáfrica. Toyota es más grande 
que Noruega 26.

La globalización está creando nuevos vínculos 
entre las personas y las organizaciones, una ten-
dencia que Anthony Giddens, prestigioso obser-
vador del siglo xx, señaló hace casi 30 años: «Las 
relaciones sociales y económicas se extienden 
por todo el mundo […] [dado que muchos] as-
pectos de la vida de las personas se ven afectados 
por organizaciones y redes sociales situadas a mi-
les de kilómetros de las sociedades donde viven. 
Un aspecto fundamental en el estudio de la glo-
balización es el surgimiento de un sistema mun-
dial —es decir, a ciertos efectos debemos consi-
derar que el mundo constituye un único orden 
social—»27. Giddens advirtió que este hecho no 
implicaba necesariamente la «unidad mundial», 
al sugerir que la globalización puede ser un pro-
ceso violento y opresivo en pos de la hegemonía 
y la ventaja económica28. 

Aunque muchas personas no pueden actuar a 
escala mundial, las protestas contra la subida de 
los precios, el desempleo, la corrupción, la pér-
dida del control sobre los recursos naturales y la 
inmigración ilegal se están haciendo habituales, 
y muchos problemas locales ahora también se 
perciben como problemas globales. Los obstá-
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pueden abordarse fácilmente a escala local o na-
cional. Asimismo, cada vez aprovechan más las 
oportunidades creadas por las organizaciones 
internacionales en torno al desarrollo, los dere-
chos y la justicia, a efectos de llamar la atención 
internacional sobre cuestiones que precisan re-
paración o arbitraje.

 
EJEMPLOS REGIONALES DE VOLUNTARIADO 
PARA UNA GOBERNANZA MEJOR 

A continuación se presentan una serie de ejem-
plos que parecen especialmente arraigados en 
cada región, con ánimo de destacar la diversidad 
del voluntariado y el conjunto de cuestiones de 
gobernanza a las que el voluntariado ha dirigido 
su atención en los últimos tiempos. Celebran la 
diversidad y el poder del voluntariado, y consti-
tuyen el telón de fondo para los estudios de ca-
sos que se exponen posteriormente.

África
África es un continente de crecimiento y volun-
tariado efervescente, fundamentado principal-
mente en valores consolidados que sustentan el 
concepto en la región. «Algunos elementos de la 
filosofía Ubuntu, muy comunes en toda la región 
meridional de África, están presentes en muchas 
tradiciones de todo el mundo. Esta filosofía valora 
el hecho de que las personas se preocupen por el 
bienestar del prójimo, desde un espíritu de apoyo 
mutuo. Se basa en el reconocimiento de la valía del 
ser humano, de las relaciones en el seno de la co-
munidad, de los valores humanos y del respeto por 
el medio natural y los recursos que este ofrece»33. 
Tradicionalmente, el voluntariado ha cubierto mu-
chas deficiencias en la prestación de servicios a las 
personas pobres, y una gran parte de los servicios 
voluntarios los llevan a cabo personas pobres que 
ayudan a otros pobres34.

La mayoría de los servicios voluntarios en África 
tienen carácter extraoficial35. El voluntariado tiene 
fuerza en África Oriental y Meridional, y en ciertas 
zonas de África Occidental. Destacan especialmen-
te en todo el continente dos ámbitos de trabajo: el 
VIH/sida y los movimientos en defensa de los dere-
chos de las mujeres.

y la realización de campañas locales en torno a los 
problemas mundiales. La energía y la creatividad 
cobran impulso en la acción mundial y la ciudada-
nía, a menudo a través de la participación de los jó-
venes y la incorporación de nuevos agentes mun-
diales, por ejemplo, plataformas digitales como 
350.org y Avaaz31. Parece que en este momento 
a muchos jóvenes les atrae más tratar de resolver 
conjuntamente los problemas que les preocu-
pan que formar parte de organizaciones oficiales, 
como sucedía en el pasado.

El acceso a los espacios mundiales es desigual y 
muchos voluntarios se quedan al margen por ca-
recer de recursos económicos o conocimientos 
tecnológicos, o por el bajo nivel de alfabetización. 
El mundo sigue prestando mucha más atención a 
la opinión de las personas que proceden de países 
con buenas infraestructuras y educación univer-
sal. Un informe reciente de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones (UIT) y la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO) recuerda, de manera opor-
tuna, que existen sesgos económicos y de género 
notables en el acceso y la utilización de Internet. 
«Más de veinte años después del nacimiento de 
Internet, dos terceras partes de la población mun-
dial carecen todavía de acceso regular a la Red, y 
el porcentaje de ciudadanos desconectados es 
aún mayor entre las mujeres. La UIT calcula que la 
cifra de mujeres en línea es 200 millones inferior 
a la de hombres»32. Además, muchas mujeres en 
todo el mundo tienen un nivel educativo inferior 
al de los hombres, menor movilidad y menos ac-
ceso a los espacios públicos y los viajes.

A pesar de todo, es evidente que, a través del vo-
luntariado, se están movilizando personas (inclui-
das las del Sur) cuya opinión ha estado ausente 
en el pasado, en parte debido a las dificultades 
de acceso. Las nuevas tecnologías están favore-
ciendo la participación de voluntarios que nor-
malmente quedarían excluidos. Los voluntarios 
que trabajan solos, en pequeñas agrupaciones 
de carácter no oficial o en movimientos de mayor 
envergadura, en ocasiones de forma coordinada 
con organizaciones de la sociedad civil naciona-
les o internacionales, pueden ahora expresar su 
opinión sobre los problemas mundiales que no 

Las nuevas 
tecnologías 
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nuevas leyes para las mujeres, principalmente re-
lativas a la violencia, el acoso sexual y las violacio-
nes, así como en la defensa de los derechos en el 
matrimonio y el derecho a la herencia. Todos esos 
grupos han contado con las mujeres a la hora de 
plantear cuestiones que les preocupan y de movi-
lizar a un gran número de voluntarios no oficiales 
(en su mayoría mujeres) en sus campañas. En los 
últimos diez años, muchos países africanos han 
aprobado leyes que penalizan, entre otras formas 
de violencia, la violencia doméstica, y han modi-
ficado la legislación relativa al matrimonio para 
reconocer los derechos de las mujeres38. Las orga-
nizaciones de mujeres y numerosos voluntarios 
siguen trabajando para que, una vez aprobadas, 
las leyes se apliquen, reciban recursos y se vigilen 
como es debido. 

La descentralización, hoy habitual en toda África, 
aporta nuevos espacios creados por los gobiernos 
para la participación y la implicación de los ciuda-
danos a escala local, por medio de las estructuras 
de gobernanza de las aldeas y los distritos. Un 
elemento clave de la programación descentrali-
zada para el desarrollo es la participación de las 
comunidades en la planificación y la ejecución de 
los proyectos de desarrollo locales. Los voluntarios 
y sus actividades son fundamentales para la im-
plicación y la aportación ciudadanas que hacen 
todo ello posible. Los gobiernos del continente 
también han puesto en marcha organizaciones 
de voluntarios, fundamentalmente dirigidas a los 
jóvenes, a fin de promover la participación ciuda-
dana, contribuir a forjar una identidad nacional y 
abordar el problema del desempleo juvenil. A tra-
vés del voluntariado en esas organizaciones oficia-
les, los jóvenes favorecen el impulso de servicios 
esenciales y se involucran en los procesos cívicos 
y políticos. Tal compromiso a menudo pervive una 
vez que las actividades voluntarias llegan a su fin.

El mundo árabe
El mundo árabe ha asistido a un estallido de pro-
testas y activismo de naturaleza muy diversa du-
rante y después de la Primavera Árabe. 

En un momento en que la región descubre 
nuevas formas de relación entre el Estado y los 
ciudadanos, y hace frente a las consecuencias 

África ha mostrado el camino en la provisión de 
servicios innovadores para la prevención y aten-
ción del VIH/sida, la lucha contra la estigmatiza-
ción, la promoción de la justicia y el tratamiento de 
las personas afectadas por el VIH, así como de sus 
derechos, entre otros los derechos de las viudas a 
la herencia, la propiedad privada y los derechos 
de los niños. La labor de centenares de miles de 
voluntarios en todo el continente ha propiciado 
campañas dirigidas a mejorar el acceso a los trata-
mientos y la inclusión en el diseño de políticas, con 
el nombre de «Nada sobre nosotros sin nosotros». 
Algunas de esas campañas han pasado a un pla-
no mundial gracias a los voluntarios, en especial a 
las mujeres, quienes han exigido a las instituciones 
globales responsables de establecer los protocolos 
y programas para la mejora de las medidas relacio-
nadas con el VIH/sida que tengan en cuenta sus 
experiencias y necesidades36.

La comunidad internacional de mujeres que viven 
con el VIH/sida ha servido a las voluntarias para 
manifestar sus opiniones en África (se ha con-
vertido en una comunidad mundial formada por 
15.000 voluntarios). La comunidad de intercambio 
de prácticas que Stepping Stones promueve en 
todo el mundo es otra iniciativa digna de men-
ción. Su enfoque del trabajo sobre el VIH/sida 
se puso en práctica por primera vez en Uganda, 
donde varias organizaciones locales, entre ellas 
la Organización de ayuda a las personas con sida 
(TASO por sus siglas en inglés), desarrollaban sus 
conocimientos sobre el sida. La iniciativa la dirigie-
ron voluntarios procedentes de todos los sectores 
sociales, incluidos miembros de las organizacio-
nes sociales de base, mujeres ugandesas con una 
amplia formación y otras personas del sur y el nor-
te del país. Esos voluntarios trabajan para abordar 
necesidades y la prevención del VIH —sobre todo 
en lo referente a las relaciones entre hombre y mu-
jeres—, así como para vincular sus experiencias 
con las políticas y decisiones nacionales y mundia-
les37.

Desde Ghana hasta Zimbabwe, desde Uganda 
hasta Sudáfrica, voluntarios extraoficiales han tra-
bajado en pro de los derechos de las mujeres —
en el seno de movimientos u ONG fundadas por 
ellos mismos—, con objeto de reclamar y elaborar 
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parlamentarios; solo el 32% de las niñas y mujeres 
cursa estudios secundarios; y únicamente el 26% 
de las mujeres forma parte de la población acti-
va oficial, frente al 77% de los hombres42. Existen 
grandes diferencias en la región, y aunque las mu-
jeres de muchos países hacen una contribución 
significativa a las economías y comunidades lo-
cales a través de un amplio conjunto de activida-
des —entre ellas el voluntariado—, su labor pasa 
generalmente desapercibida. 

Hay una carencia de investigaciones y datos de 
calidad sobre el voluntariado en esta región tan 
diversa. «La ausencia de datos fiables dificulta gra-
vemente el mantenimiento y la ampliación de los 
proyectos y las iniciativas de voluntariado. Los es-
tudios existentes son dispersos y a veces carecen 
de rigor y exactitud»43.

Algunas personas recelan del voluntariado oficial, 
que consideran un concepto occidental. Sin em-
bargo, ayudar al prójimo es una obligación que 
hunde sus raíces en las tradiciones religiosas islá-
mica y copta, y la distinción entre ceder el propio 
tiempo de manera voluntaria o en cumplimiento 
de un deber no se ha definido con claridad. La ma-
yoría de la población de la región no forma parte 
de organizaciones de la sociedad civil ni de volun-
tarios44. Las causas, de índole histórica, se relacio-
nan con la naturaleza del Estado y la definición de 
sus relaciones con la sociedad civil. Otro obstáculo 
importante, vinculado con lo apuntado anterior-
mente, es el entorno jurídico vigente en muchos 
países árabes, relativamente débil y poco propicio. 

Asia
Los países asiáticos ocupan espacios totalmente 
dispares en el mapa de la gobernanza y el volun-
tariado. En Myanmar, el espacio de la sociedad 
civil y la ciudadanía activa crece con rapidez45, 
mientras que en otras naciones se está reducien-
do. En la mayoría de los países de la región de Asia 
y el Pacífico, los movimientos y la participación 
de los ciudadanos tienen lugar en el contexto 
de gobiernos elegidos democráticamente (por 
ejemplo, en la India, Malasia y Filipinas). La legis-
lación sobre el derecho a la información y el vo-
luntariado legitima la implicación ciudadana en la 
gobernanza. Los mayores retos suelen residir en 

de la violencia y la intervención militar, el volun-
tariado está surgiendo con más fuerza en algu-
nos países, especialmente el relacionado con las 
mujeres y los jóvenes39. En los acontecimientos 
que tuvieron lugar a principios de 2011 en Ye-
men, Libia, Egipto y Túnez, el activismo social 
desempeñó un papel fundamental en la organi-
zación de manifestaciones, la puesta en marcha 
de dispensarios improvisados para atender a las 
personas heridas por las fuerzas de seguridad y 
la difusión de información sobre la corrupción 
derivada de la mala gobernanza. En ese contex-
to, nuevas formas de expresión como la poesía, 
el arte, el teatro y el grafiti se convirtieron en 
poderosos medios de expresión del malestar 
colectivo. «Los jóvenes han protagonizado gran 
parte de los últimos movimientos en favor del 
cambio político en Oriente Medio y África Sep-
tentrional. Aprovechar ese auge reciente del 
activismo público entre los jóvenes y ampliar 
la base de participación ciudadana juvenil son 
vías esenciales para promover la reforma políti-
ca y un desarrollo más sostenible en la región»40.  
En esa misma línea:

Los patrones de participación ciudadana juve-
nil que hemos identificado en Egipto (por me-
dio de la investigación) se están reproduciendo, 
con ciertas variantes, en Oriente Medio y África 
Septentrional. Cada vez más jóvenes partici-
pan en los espacios públicos a través de foros 
virtuales, manifestaciones artísticas novedosas 
y actividades organizadas en tiempo real. La 
respuesta gubernamental difiere en cada país. 
Esa dinámica está determinando si las mani-
festaciones de naturaleza mayoritariamente 
pacífica que caracterizaron los movimientos de 
Túnez y Egipto dan paso a conflictos violentos 
prolongados. Este relato histórico sobre la 
toma de conciencia ciudadana de los jóvenes 
en una inmensa franja geográfica del Oriente 
Medio todavía se está escribiendo41.

En cualquier caso, todavía existen graves proble-
mas de desigualdad, particularmente entre los 
sexos. El Informe sobre Desarrollo Humano 2011 
señala que el mundo árabe obtiene las peores 
puntuaciones generales en lo que atañe a la situa-
ción de las mujeres: ocupan el 12% de los escaños 
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región a los desastres naturales explica los nue-
vos marcos de gobernanza internacional dirigi-
dos a proteger los bienes públicos mundiales y 
a gestionar las amenazas globales. El Programa 
ONU-REDD+ ha reservado casi 70 millones de 
dólares de los Estados Unidos para los programas 
nacionales de 18 países, entre ellos 10 asiáticos. 
Será fundamental que los ciudadanos defiendan 
sus derechos sobre los recursos comunes y los 
bienes públicos al amparo de dicho marco48.

En la India existe una dilatada tradición de volun-
tariado, derivada de las obligaciones religiosas, la 
ayuda al prójimo y el legado de Gandhi. Nume-
rosos derechos se han reafirmado en los últimos 
años mediante la promoción y la incorporación 
en la legislación del derecho a la información, la 
educación, el empleo y la alimentación, así como 
gracias a la creación de un contexto favorable al 
voluntariado en muchas partes del país. 

China, la India y Sri Lanka han elaborado informes 
nacionales sobre el estado del voluntariado. El 
informe de 2011 de China examina su estructura 
oficial y su función según el mandato y la ejecu-
ción de los gobiernos, y también las formas de 
voluntariado que practican las ONG de base, las 
organizaciones de la sociedad civil, el ámbito aca-
démico y el sector privado49. Desde 2001, ha ido 
aumentando a todos los niveles el reconocimien-
to estatal de la labor del voluntariado en el fortale-
cimiento del capital social, lo que se ha plasmado 
en políticas, normativas y apoyo administrativo. 
Una parte significativa de los avances se atribuye 
a la respuesta a desastres (como el terremoto de 
Wenchuan, en la provincia de Sichuan, en 2008), 
y a acontecimientos con una presencia masiva de 
voluntarios, tales como las Olimpiadas de 2008 
en Beijing, la Expo de Shanghái 2010 y los Juegos 
Asiáticos de Guangzhou, que, según los registros 
oficiales, contaron en conjunto con la participa-
ción de 4,2 millones de voluntarios. La restricción 
continuada del registro legal de organizaciones 
sin ánimo de lucro —muchas deben constituirse 
como empresas— y la desprotección jurídica de 
los voluntarios en su labor siguen constituyendo 
obstáculos importantes para la voz y la participa-
ción generalizadas.

el reconocimiento y el respeto de los derechos ci-
viles de los grupos marginados y excluidos. 

La urbanización avanza con rapidez: en 2010, el 
42% de la población residía en las ciudades y las 
previsiones indican que 7 de las 10 mayores ciu-
dades del mundo estarán en Asia para 2025. A 
pesar de su crecimiento y aportación al produc-
to interno bruto (PIB), esas megalópolis también 
están marcadas por la pobreza y la desigualdad 
creciente46. La situación plantea oportunidades 
y retos para el voluntariado. La complejidad de 
los problemas que afrontan las regiones megaur-
banas exige innovación en la planificación y la 
gobernanza de las ciudades, incluida una mayor 
participación de la sociedad civil. El Pakistán ha 
reconocido esta necesidad creciente y ha reorga-
nizado las autoridades urbanas para asignar una 
función oficial a determinados miembros de la 
ciudadanía. Las juntas comunitarias de ciudada-
nos pueden destinar una cuarta parte del presu-
puesto que se les asigna a satisfacer las necesida-
des de las comunidades47.

La gobernanza del medio ambiente es una cues-
tión destacada en todo el continente asiático. 
Una gran parte de la pobreza guarda relación 
con la incapacidad de acceder a los bienes pú-
blicos y el impacto cada vez mayor del cambio 
climático sobre los recursos naturales. La seguri-
dad alimentaria y la explotación de tales recursos 
requieren nuevas formas de colaboración que 
vayan más allá de las soluciones tradicionales 
de carácter técnico y basadas en la ayuda. Son 
problemas de acción colectiva que habrá que 
abordar desde un enfoque iterativo fundamen-
tado en las relaciones humanas, lo que exige la 
implicación de un gran número de voluntarios. 
Los países sin litoral y los pequeños Estados in-
sulares enfatizan cada vez más la urgencia del 
cambio climático y las consecuencias negativas 
del desarrollo para el medio ambiente. 

En algunos países —por ejemplo, Bangladesh, 
Filipinas, Myanmar y Viet Nam— los voluntarios 
responden a desastres ambientales importan-
tes, tales como tifones e inundaciones, y al con-
siguiente desbaratamiento de los progresos en 
materia de desarrollo. La vulnerabilidad de la 
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a la Información de la Administración del Estado, 
las organizaciones de la sociedad civil han cola-
borado con las comunidades en su ejecución y 
han desarrollado modelos de voluntariado fácil-
mente reproducibles, no solo en Chile, sino en 
toda la región53.

Al mismo tiempo que determinados gobiernos 
propugnan la que definen como una agenda 
más justa desde una perspectiva social, los es-
pacios para la acción cívica se han ido cerrando 
y se intensifican las crisis de representación y 
confianza, debido al descontento de los ciu-
dadanos con diversos agentes de gobernanza. 
Se ha producido un aumento significativo de 
las protestas y las voces ciudadanas que recla-
man una mayor implicación en el diseño de los 
programas. Entre otras cuestiones, preocupan 
temas como la educación, los derechos sobre 
la tierra, el medio ambiente y la gestión de los 
recursos naturales. Un analista lo explicaba de 
la siguiente manera:

En América Latina asistimos a la creación de 
espacios nuevos, innovadores y más extensos 
para la sociedad civil, con una importante am-
plificación y fortalecimiento de los derechos, y 
de la reivindicación de derechos por parte de los 
colectivos y movimientos sociales. La irrupción 
del movimiento estudiantil en Chile en 2011 
centró su lucha en el derecho a la educación. El 
movimiento de mujeres y otras agrupaciones 
del Uruguay han exigido derechos sexuales y re-
productivos, entre otros la legalización del abor-
to. En Argentina, el movimiento de lesbianas, 
gais, bisexuales y transgénero es un ejemplo 
paradigmático de las nuevas formaciones de la 
sociedad civil que proponen derechos que no se 
recogían en las primeras olas de construcción 
de la ciudadanía ni tenían presencia cuando se 
efectuaron las transiciones democráticas54.

Otra cuestión a la que se enfrentan el voluntaria-
do y una sociedad civil vigorosa es la necesidad 
de profundizar en la democracia y aumentar la 
representación y la confianza. «Las nuevas for-
mas de protesta no convencionales que se han 
instalado en la región muestran la extensión de la 
crisis de representación, de los partidos políticos 

La iniciativa Making All Voices Count (hacer que 
todas las voces cuenten), de reciente creación y 
en la que participan Bangladesh, Filipinas, Indo-
nesia y el Pakistán, persigue incrementar la res-
ponsabilidad y rendición de cuentas y la recepti-
vidad de los gobiernos ante los ciudadanos50 En 
ella, se han identificado retos para ambas partes: 
la falta de incentivos y oportunidades para una 
participación significativa de los ciudadanos, y 
la falta de incentivos y capacidad para que los 
gobiernos plasmen en medidas concretas las 
opiniones de aquellos. La influyente ONG Partici-
patory Research in Asia (PRIA) ha redactado una 
Carta Mundial sobre el Derecho a la Participación 
en la Gobernanza Democrática Local, que hace 
hincapié en el derecho de la ciudadanía a decidir 
y mejorar los procesos y resultados obtenidos en 
materia de gobernanza democrática local, y enfa-
tiza la participación de los grupos de población 
pobres, marginados y excluidos51.

La Asian Peasant Coalition, una red de agricultores, 
campesinos sin tierra, pescadores, trabajadores 
agrícolas y pueblos indígenas de toda Asia, tiene 
más de 15 millones de miembros de 33 organiza-
ciones y 9 países. Una de sus estrategias principales 
es luchar contra la erosión de los derechos sobre la 
tierra. Su activismo se manifiesta en gran medida a 
través de protestas, acciones solidarias y notas de 
prensa52. Muchas veces, las acciones locales aca-
rrean un costo considerable para los individuos, un 
problema ante el que la coordinación con organi-
zaciones de mayor tamaño —ONG nacionales e in-
ternacionales— puede brindar protección y apoyo.

América Latina
La historia de la participación ciudadana y el 
voluntariado en la región es prolongada. Los 
movimientos campesinos, los sindicatos y las or-
ganizaciones de mujeres han contribuido a una 
economía política llena de vitalidad. El concepto 
y el ejercicio de los derechos están ganando te-
rreno. El voluntariado, que tradicionalmente ha 
ayudado a los gobiernos a cumplir de manera 
más óptima sus mandatos, en especial a prestar 
mejores servicios, está desplazando su atención 
a la agenda de gobernanza. En Chile, por ejem-
plo, en el marco de la promulgación de la ley de 
Transparencia de la Función Pública y de Acceso 



nacionales e internacionales cuentan con un nú-
mero elevado de voluntarios en sus programas, 
las cifras y la contribución de esos voluntarios a 
su trabajo no suelen comentarse ni medirse de 
manera independiente. La mayoría de los infor-
mes atribuyen poco mérito o participación a los 
voluntarios.

Se ha trabajado poco en la definición o la me-
dición del voluntariado oficial, y menos aún del 
extraoficial. Apenas hay documentación sobre 
cuánta gente participa, a quién se acepta o exclu-
ye, ni con qué frecuencia y durante cuánto tiem-
po se puede ser voluntario en cada contexto (en 
función de los compromisos nacionales y produc-
tivos). 

Las distintas mediciones del voluntariado adole-
cen de una investigación académica insuficiente, 
de una documentación deficiente de las experien-
cias de los voluntarios y de la escasez de buenos 
fondos bibliotecarios, sobre todo en los países en 
desarrollo. Acceder a los datos es difícil. El Infor-
me sobre el estado del voluntariado en el mundo 
2011 evaluó cuatro enfoques de medición: los de 
Gallup, la Universidad Johns Hopkins, la Encues-
ta Mundial de Valores y el Índice de la sociedad 
civil CIVICUS. Todos ellos emplearon definiciones 
y métodos diferentes, y llegaron a conclusiones 
diferentes sobre el volumen y la naturaleza del 
voluntariado en el mundo, así como sobre su va-
lor económico. Los datos se cuestionan y refutan 
en muchos casos59.

Pocos estudios muestran la escala del voluntaria-
do local y nacional al margen del sector estruc-
turado, aunque recientemente se han realizado 
encuestas sobre el empleo del tiempo —por 
ejemplo, en Alemania— donde se registra el 
compromiso de las personas con el voluntaria-
do60. La situación empieza a mejorar gracias a 
algunas iniciativas recientes.

En primer lugar, la 19.ª Conferencia Internacio-
nal de Estadísticos del Trabajo, celebrada por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) en 
2013, aprobó la Resolución sobre las estadísticas 
del trabajo, la ocupación y la subutilización de la 
fuerza de trabajo. Incorpora oficialmente el tra-

que se mantienen como las instituciones con el 
menor nivel de confianza ciudadana. Se trata de 
nuevas formas de participar que no son otra cosa 
que un gran grito por ser escuchados. Es como si 
estuvieran gritando “¡Escúchame!”»55.

El voluntariado contribuye a abordar esos déficits 
democráticos. «El voluntariado es todo lo contra-
rio al «clientelismo», que sin duda constituye un 
problema en la región (la tendencia a favorecer 
de manera injustificada a determinadas perso-
nas, organizaciones, partidos políticos, etc., a fin 
de obtener su apoyo) […]. Puede ser fundamen-
tal para acentuar y mejorar la calidad de la demo-
cracia, subsanar deficiencias y generar espacios 
nuevos y diversos de participación ciudadana»56.

Algunos planteamientos muy ilusionantes están 
también promoviendo los servicios voluntarios 
en las comunidades pobres, por ejemplo, a través 
de la organización internacional América Solida-
ria, y la justicia para las víctimas de los conflictos y 
la violencia57. En junio de 2011, Colombia aprobó 
la ley de reparación más ambiciosa de su histo-
ria, la ley de Víctimas, que reconoce oficialmente 
las consecuencias del conflicto interno en curso. 
La ley supone un replanteamiento notable de la 
justicia transicional e incluso establece una for-
ma de voluntariado denominado «voluntariado 
victimológico», que se define como el conjunto 
de actividades de acompañamiento, asistencia y 
asesoría en favor de las víctimas de la violencia y 
los crímenes de Estado. Tales actividades las lleva 
a cabo un grupo de personas de manera libre, or-
ganizada y sin contraprestación económica, que 
brindan su apoyo altruistamente después de re-
cibir una capacitación básica sobre el trabajo con 
las víctimas58. 

Un desafío general
Resulta difícil comparar la incidencia del volunta-
riado en cada país, y todavía más entre las regio-
nes, tan diversas. Se trata de un reto continuado 
que ya se señaló en el informe de 2011. Los datos 
disponibles se centran principalmente en el vo-
luntariado oficial, en las encuestas nacionales a 
voluntarios que se han realizado en algunos paí-
ses y, en menor medida, en el voluntariado oficial 
internacional. Aunque los gobiernos y las ONG 
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13

¿QUIÉNES SON LOS VOLUNTARIOS?

Al estudiar la forma de organización del volunta-
riado, debemos preguntarnos: ¿Quiénes son esas 
personas que ofrecen sus conocimientos y su 
tiempo, libremente y sin coacción, para beneficiar 
a otras y promover cambios en cuestiones que les 
preocupan? Aunque el perfil del voluntariado no 
es el mismo en todo el mundo, personas de todas 
las edades, etnias, clases y religiones prestan servi-
cio como voluntarios, de uno u otro tipo, con dis-
tintos objetivos, y no todas las personas pueden 
colaborar como voluntarias en los espacios en que 
les gustaría hacerlo. Los ejemplos a continuación 
hablan de grupos cuya capacidad de participa-
ción se ve mermada por su naturaleza y por los 
obstáculos que surgen en su camino.

El voluntariado juvenil es especialmente impor-
tante en aquellos países donde la juventud es 
mayoría y donde los rápidos cambios sociales 
están provocando perturbación, la desaparición 
de las estructuras tradicionales y desempleo. Los 
jóvenes ofrecen su tiempo y capacidades por ra-
zones muy diversas: idealismo, esperanza de un 
mundo mejor, interés en adquirir conocimien-
tos para su futuro laboral, deseo de mantenerse 
ocupados y de aportar algo a la sociedad. Están 
especialmente implicados en las protestas y rei-
vindicaciones en favor del cambio; quieren que 
se los escuche y tomar parte en las decisiones, y a 
menudo se los puede ver exigiendo mayores ni-
veles de transparencia y rendición de cuentas en 
las esferas nacional e internacional. Existen nu-
merosos ejemplos recientes de la participación 
de los jóvenes en los desórdenes públicos de un 
gran número de países mediante manifestacio-
nes, marchas y campañas a través de Internet.

Los gobiernos entienden bien los retos de los jó-
venes y muchos han desarrollado programas de 
voluntariado que les brindan oportunidades y los 
ayudan a comprender la importancia de la partici-
pación ciudadana positiva. Ese tipo de programas 
también persigue mantener a los jóvenes ocupa-
dos, hacer que se identifiquen con una meta, e 
infundirles un sentimiento de identidad nacional 
y compromiso, especialmente en los lugares don-
de la identidad nacional no está consolidada. Las 

bajo voluntario entre los tres tipos de trabajo y 
exige su medición junto a los demás estudios al 
respecto. Obtener datos comparables del trabajo 
voluntario contribuirá a cuantificar el trabajo de-
cente y el nivel de bienestar de los hogares y de 
la sociedad en general. También permitirá efec-
tuar evaluaciones comparativas de las distintas 
formas de trabajo entre los grupos de población, 
entre ellos las mujeres, los jóvenes y los migran-
tes61. La Resolución se fundamenta en el Manual 
de medición del trabajo voluntario, aprobado en 
la 18ª Conferencia Internacional de Estadísticos 
del Trabajo. 

En segundo lugar, el Comité Económico y Social 
Europeo emitió un dictamen sobre las herra-
mientas estadísticas de medición del trabajo vo-
luntario, en el que recomienda encarecidamente 
que los países respeten las normas establecidas 
en el Manual de medición del trabajo voluntario de 
la OIT62. Basándose en dicho Manual, el Instituto 
Nacional de Estadística, la Coordinación Nacio-
nal de los Centros de Servicio para el Voluntaria-
do y la Fundación Volontariato e Partecipazione 
italianos realizaron una encuesta sobre el trabajo 
voluntario en 2013. Entre sus conclusiones cabe 
destacar que uno de cada ocho italianos ha sido 
voluntario, es decir, aproximadamente 6,6 millo-
nes de personas. El índice total de voluntarios 
es del 12,6%, de los que el 7,9% prestó servicios 
voluntarios a través de grupos u organizaciones, 
mientras que el 5,8% lo hicieron directamente 
o de manera extraoficial. Los hombres tuvieron 
una participación mayor en el voluntariado or-
ganizado, incluidas las organizaciones depor-
tivas. La mayoría de las horas aportadas por las 
mujeres y las personas de edad se inscribieron 
en el voluntariado de carácter no oficial63.

Además, en Australia se ha puesto en marcha un 
examen nacional con el objetivo de actualizar la 
definición de voluntariado, que según las previsio-
nes incluirá el voluntariado en los contextos oficial, 
virtual y extraoficial64. Por su parte, el Canadá y los 
Estados Unidos han incorporado recientemente 
los datos de sus encuestas sobre el voluntariado 
extraoficial y oficial65. 

 

http://ccss.jhu.edu/research-projects/volunteer-measurement/project-resources
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Sin embargo, el voluntariado también puede con-
tribuir a perpetuar roles de género tradicionales 
y desiguales, al prestar las mujeres servicios fun-
damentales —sobre todo de atención— sin el re-
conocimiento o la recompensa debidos. Aunque 
en muchos contextos se fomenta cada vez más la 
asistencia de las mujeres a las reuniones, general-
mente mediante cuotas o programas de capacita-
ción, sus opiniones se ignoran con frecuencia en 
tales foros. El voluntariado se suma a su volumen 
de trabajo, de por sí elevado, y puede generar ten-
siones en el hogar si las mujeres dejan de lado las 
tareas domésticas y de atención para participar 
en actividades fuera del hogar. A pesar de los di-
versos programas que se han diseñado para pro-
mover su voz y participación, especialmente en 
el marco de estructuras de gobierno oficiales, se 
pasan por alto los importantes obstáculos para 
una participación eficaz de las mujeres. Entre ellos 
cabe destacar al analfabetismo o el bajo nivel edu-
cativo, la incapacidad de desplazarse para asistir a 
las reuniones, el control que los hombres ejercen 
sobre sus movimientos y finanzas, la pobreza y la 
discriminación contra las mujeres, que se hace no-
tar tanto en el hogar como en el parlamento de la 
mayoría de países68. 

El voluntariado está determinado por el sexo, 
al igual que los espacios en que las mujeres 
desarrollan su labor voluntaria. Los últimos da-
tos recogidos en Alemania demuestran que las 
mujeres todavía tienen más dificultades que los 
hombres a la hora de acceder a los espacios ofi-
ciales de voluntariado, que parecen reproducir 
las diferencias entre ambos. Por ello les resulta 
más sencillo incorporarse a espacios extraofi-
ciales, más flexibles y accesibles69. Después de 
trabajar como voluntarias en esos espacios, al-
gunas mujeres se integran en el voluntariado 
oficial. Los datos, por tanto, confirman las con-
clusiones en otras partes del mundo. 

Las personas con discapacidad, las de castas o cla-
ses más bajas, los habitantes de los barrios margi-
nales y otros grupos marginados suelen participar 
en acciones colectivas junto a ONG y otras redes 
(también integradas por voluntarios) con el obje-
tivo de aumentar su visibilidad y ejercer presión 
para que se atienda a sus problemas de exclusión. 

estructuras oficiales suelen funcionar mejor con 
los hombres jóvenes de áreas urbanas y mayor 
nivel educativo; mientras que la población de las 
zonas rurales y con menor formación participa, 
por lo general, en formas de voluntariado menos 
estructuradas. Muchas personas ofrecen prestan 
servicio como voluntarios en el seno de las orga-
nizaciones religiosas a las que pertenecen y con-
sideran que el voluntariado es una obligación.

Organizaciones como Helpage han contribuido a 
incrementar la visibilidad de las personas de ma-
yor edad en el desarrollo, poniendo de relieve su 
trabajo como voluntarios en sus sociedades. Has-
ta hace poco, este ámbito se había desatendido 
en los análisis y recibía escasa atención. Las per-
sonas de mayor edad trabajan extraoficialmente 
como voluntarias en sus propias comunidades. 
Las viudas y las abuelas son un colectivo olvidado 
que lleva a cabo una labor voluntaria infravalora-
da, a pesar de que su contribución es a menudo 
esencial para mantener unidas a las familias y las 
comunidades66, sobre todo a las afectadas por 
conflictos, desastres y crisis sanitarias como las 
relacionadas con el VIH/sida y el ébola. 

Las mujeres prestan servicio como voluntarias en 
numerosos contextos, especialmente donde los 
servicios son muy deficientes. Su presencia es pre-
ponderante en gran parte de África, por ejemplo, 
donde a veces desarrollan su labor en malas con-
diciones y sin protección67. La participación de las 
mujeres se inscribe principalmente en contextos 
no oficiales; millones ofrecen su tiempo, destrezas 
y energía como voluntarias en todo el mundo. A 
través del voluntariado pueden superar y cuestio-
nar la desigualdad social de la que son víctimas, 
sentir más confianza en sí mismas y contribuir a la 
gobernanza; por ejemplo, al participar en los foros 
locales de gobierno, en la planificación comunita-
ria o a la hora de presupuestar en función del sexo, 
o al promover políticas nuevas que las beneficien. 
Mujeres de todo el mundo han dirigido campa-
ñas para poner fin a la violencia contra la mujer, 
un obstáculo fundamental para el desarrollo; con 
miras a que los derechos de las mujeres se reco-
nozcan en los ámbitos físico, social y económico; y 
para exigir justicia entre hombres y mujeres.

Personas 
de todas 

las edades, 
etnias, clases 
y religiones 

prestan 
servicio como 

voluntarios, de 
uno u otro tipo, 

con distintos 
objetivos



MEDIR EL VOLUNTARIADO PROMETE BENEFICIOS ECONÓMICOS 
Y SOCIALES A LARGO PLAZO

Es muy probable que el número de voluntarios en todo el mundo supere hoy los mil millones. Si «Voluntarilandia» fuera 
un país, tan solo China tendría más población en edad de trabajar.

Sin embargo, la medición del valor generado por el voluntariado está todavía en pañales desde el punto de vista ana-
lítico. Este problema tiene un costo real, pues impide que los ciudadanos y la sociedad en su conjunto inviertan lo que 
deberían en las actividades de los voluntarios, dados sus posibles beneficios sociales. El método más rudimentario para 
medir esos beneficios consiste en calcular el valor económico de los bienes y servicios que crean los voluntarios, es decir, 
el valor con respecto al PIB de los servicios voluntarios. Incluso esta medición tan restringida indica que los beneficios 
podrían ser significativos. En un estudio de caso reciente sobre el Reino Unido, calculé que, como mínimo, equivaldrían al 
3,5% del PIB anual.

En cualquier caso, tener en cuenta únicamente los beneficios económicos subestimaría notablemente los beneficios 
sociales más amplios del voluntariado. Por ejemplo, los estudios sociales demuestran de forma inequívoca que el 
voluntariado brinda beneficios personales notables a los participantes, tales como la mejora de sus destrezas técnicas 
y sociales, así como un mayor bienestar, en un plano más general, entre los voluntarios. Las investigaciones también 
indican claramente que el voluntariado puede propiciar otros beneficios sociales más amplios —en jerga económica, ex-
ternalidades positivas—; cabe destacar el alivio de los costos para las arcas públicas (en el mantenimiento de los sistemas 
de seguridad social, salud y justicia penal) y una mayor participación ciudadana en la labor de las obras de beneficencia y 
el Estado.

Sumar esos valores económicos, privados y sociales no resulta sencillo y pocas veces ha sido objeto de un estudio rigu-
roso. No obstante, los cálculos preliminares sugieren que el voluntariado podría aportar un beneficio total muchas veces 
superior a su valor con respecto al PIB. 

Hay que señalar que todavía estamos dando los primeros pasos analíticos para medir con precisión tales beneficios, 
sobre todo algunas de las externalidades sociales más generales. Uno de los caminos menos transitados, desde una pers-
pectiva social, es la mejora de la gobernanza, que podría impulsar el bienestar social a través de diversos canales.

Mejorar la medición de sus efectos ayudaría a las organizaciones de la sociedad civil y otras agrupaciones de voluntarios 
a asignar los recursos allí donde puedan generar los mayores beneficios. De este modo aumentaría la eficiencia en la 
prestación de servicios voluntarios.

En el caso de las empresas, una estimación más precisa de los beneficios del voluntariado para las destrezas y el bienestar 
de los trabajadores podría dar pie a una mejora cuantitativa y cualitativa de los programas de voluntariado existentes. Tal 
mejora impulsaría, a su vez, la eficiencia empresarial.

Finalmente, en lo que respecta a los gobiernos y las organizaciones públicas, el voluntariado no solo puede aliviar la car-
ga de trabajo, sino también hacerlo de un modo favorable a la transparencia, la responsabilidad y rendición de cuentas, 
y la representatividad de tales actuaciones. Asimismo, mejoraría la eficiencia y la legitimidad de las actividades guberna-
mentales. 

Contribución especial de Andrew G. Haldane, Economista Principal del Banco de Inglaterra y cofundador de Pro Bono Economics 
Voluntariado, investigación y medición.
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rendición de cuentas—, el informe se centra en 
las aportaciones de la acción voluntaria a la voz y 
la participación, la responsabilidad y rendición de 
cuentas, y la receptividad, basándose en el peso de 
las pruebas.

Esferas
Los contextos y las oportunidades de participa-
ción de los voluntarios son muy dispares en las 
esferas local, nacional y mundial, así como en el 
seno de las sociedades y comunidades. Los que 
trabajan en el ámbito local suelen hacerlo en su 
propia comunidad y abordar problemas de go-
bernanza que afectan directamente a su vida 
cotidiana y la de su familia. En el plano nacional, 
el interés se dirige especialmente a la relación 
entre el Estado y los ciudadanos, así como con 
otros agentes de gobernanza que determinan 
las políticas y prácticas públicas, tales como el 
sector privado, las organizaciones religiosas y las 
empresas multinacionales. La acción voluntaria 
en la esfera mundial, donde no existe un gobier-
no internacional ni un sistema de gobernanza 
consolidado, implica abordar la gobernanza de 
un amplio conjunto de agentes, todos ellos con 
responsabilidades diferentes. En este ámbito se 
observan formas de organización diversas, en 
las que cabe destacar el uso generalizado de las 
redes sociales y la colaboración frecuente de los 
voluntarios con ONG internacionales y otros in-
teresados.

Muchas cuestiones varían en cada ámbito, al igual 
que las personas que pueden implicarse y las es-
trategias aplicables —aunque algunas son comu-
nes a todos los niveles—. En cualquier caso, es 
importante reconocer que es posible que los vo-
luntarios se desplacen entre esos ámbitos y que 
en su trabajo se combinen algunos de los pilares 
de la gobernanza.

Espacios
Los investigadores han propuesto el concepto de 
«espacios», que facilita el análisis de quién pueden 
participar, dónde, cuándo y bajo qué condiciones 
de acceso y participación. El Instituto de Estudios 
para el Desarrollo británico ha desarrollado este 
concepto, haciendo hincapié en los espacios res-
tringidos, habilitados y aceptables, cada uno de 

Los voluntarios de esos grupos y de otros que 
con frecuencia son excluidos abordan los pro-
blemas de gobernanza mediante un amplio 
conjunto de enfoques. Muchos promueven su 
inclusión en los debates sobre políticas y hallan 
el modo de expresar sus opiniones y participar 
en ámbitos donde se los discrimina y rechaza. El 
voluntariado puede ser un paso importante para 
fomentar la confianza y exigir reconocimiento 
—y, a partir de ahí, ganar voz y participación—. 
« [A través del voluntariado], los grupos privados 
de representación tienen la oportunidad de rein-
corporarse a la corriente principal de actividad, si 
son capaces de superar los obstáculos a los que 
se enfrentan. El voluntariado, ya sea un acto de 
filantropía o empoderamiento, puede constituir 
un imperativo poderoso de inclusión social»70.

Un alto porcentaje del voluntariado en todo 
el mundo se organiza y administra a través de 
órganos religiosos, incluido el trabajo de go-
bernanza sobre cuestiones relacionadas con la 
paz, la justicia social, la desigualdad y el cambio 
climático. Muchos de esos órganos exhortan a 
donar dinero y tiempo en favor de las personas 
menos afortunadas o cuyos derechos son grave-
mente vulnerados. 

En situaciones más restringidas, los voluntarios 
aprenden a pasar desapercibidos y pueden hacer 
progresos en la exigencia de cuentas y responsa-
bilidades a los agentes por las insuficiencias en 
materia de gobernanza. Los estudios de casos 
demuestran que el avance del desarrollo es mayor 
cuando los voluntarios se asocian con otros agen-
tes de la sociedad civil y cooperan con los gobier-
nos y otros actores, allí donde pueden participar 
y crear o exigir una gobernanza más responsable 
y receptiva. 

 
MARCO ANALÍTICO: PILARES,  
ESFERAS Y ESPACIOS 

Pilares
Después de analizar los diversos elementos de la 
buena gobernanza —entre otros, la voz y la par-
ticipación, el estado de derecho, la transparencia, 
la receptividad, la equidad, y la responsabilidad y 

El voluntariado 
está 

determinado 
por el sexo, al 
igual que los 
espacios en 

que las mujeres 
desarrollan su 

labor voluntaria
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Participar en 
esos espacios 

es fundamental 
para que 

los grupos 
marginados 

tomen 
conciencia de 

sus opiniones y 
las expresen

tir o resistir. Los espacios creados son importan-
tes para desarrollar y cultivar nuevas esferas de 
actuación, así como para facilitar vías de parti-
cipación. Pueden dar lugar a acciones colecti-
vas y movilizar a los ciudadanos para abordar 
necesidades y derechos de carácter urgente 
en sus propios contextos y comunidades. Las 
habilidades y los conocimientos que se desa-
rrollan de este modo se traducen generalmente 
en acciones en los espacios habilitados, o bien 
permiten que los implicados dirijan campañas y 
creen redes más allá del ámbito local.

Participar en esos espacios es fundamental para 
que los grupos marginados tomen conciencia 
de sus opiniones y las expresen, adquieran con-
fianza y participen activamente en los aconte-
cimientos que les atañen directamente. «Las 
definiciones radicales de la participación como 
plataforma ciudadana no solo hacen hincapié 
en la implicación de la comunidad en los proce-
sos de desarrollo local; también reclaman que el 
desarrollo social propicie un empoderamiento 
sustantivo de los miembros de la comunidad en 
cuanto a derechos, poder, capacidad y voz»72.

Se considera que los voluntarios son un elemento 
fundamental de la sociedad civil. La restricción o 
clausura de los espacios de participación y opi-
nión, así como de negociación de responsabilida-
des, implicaría inevitablemente una merma de su 
capacidad de implicación y participación. Así pues, 
al dirigir su atención a esos espacios y a lo que los 
voluntarios pueden hacer por sí mismos, los inves-
tigadores enfatizan que el voluntariado no puede 
lograr por sí solo un cambio importante73. Existen 
varios factores básicos para el éxito de tal empre-
sa, entre otros las políticas favorables de carácter 
más amplio, la receptividad de los burócratas, y la 
articulación y coordinación de la ciudadanía. La 
voz y la participación, si bien son esenciales, no 
bastan para cambiar las normas y los mecanismos 
de gobernanza: se precisa un gobierno receptivo. 
Un entorno propicio es clave, así como las asocia-
ciones y alianzas sólidas con otros agentes no gu-
bernamentales de ámbitos diversos.

ellos determinado por las relaciones de poder 
que definen sus límites y posibilidades71: 

   Espacios restringidos. Muchos espacios de deci-
sión son restringidos, tienen reglas de acceso 
establecidas, de manera que solo pueden acce-
der a ellos determinadas personas. Las decisio-
nes están en manos de las élites, que ni nece-
sitan ni fingen consultar o hacer partícipe a un 
grupo más amplio de la población. Los esfuer-
zos del voluntariado se centran en abrir esos 
espacios en demanda de una mayor responsa-
bilidad y rendición de cuentas, transparencia, 
información y participación pública. Cuando 
existen espacios restringidos, los voluntarios 
cuestionan, propugnan y realizan campañas, 
pero pocas veces se los invita a participar. 

   Espacios habilitados. A fin de ampliar la parti-
cipación, los agentes de gobernanza invitan a 
los ciudadanos o beneficiarios a involucrarse 
en los espacios creados. La participación de 
los voluntarios en los espacios habilitados se 
desarrolla en las condiciones que el invitado 
establece. Entre tales espacios se encuentran 
colectivos de usuarios, foros de gobierno lo-
cal, grupos de control presupuestario, comités 
eclesiásticos, asociaciones de padres y docen-
tes, etc. Pueden ser espacios institucionaliza-
dos y permanentes, transitorios o puntuales. 
La inclusión o exclusión de los ciudadanos 
depende de criterios como el alfabetismo, el 
idioma, la duración de las reuniones y quién 
controla los debates que tienen lugar en ese 
espacio. Algunos de esos espacios son inclusi-
vos y acogen con agrado a las personas margi-
nadas; otros están en manos de las élites loca-
les, por lo general, hombres de la casta, la clase 
o la confesión dominantes.

   Espacios conquistados. Los agentes desfavo-
recidos pueden reclamar o crear espacios de 
manera extraoficial a través de los movimientos 
sociales y las asociaciones comunitarias, o de 
forma orgánica, a medida que las personas se 
reúnen por iniciativa propia para debatir, discu-



Como parte del apoyo del PNUD al plan de rehabilitación y resiliencia del tifón Yolanda en la 
región de Visayas, Filipinas, una Voluntaria ONU internacional especialista en pequeña y mediana 
empresa y medios de subsistencia, y otros 19 Voluntarios ONU nacionales supervisores sobre el 
terreno brindaron apoyo al programa del PNUD “dinero a cambio de trabajo”. En esta imagen, la 
Voluntaria ONU nacional Jeline Pearl Cabuenas asiste a las personas afectadas por el desastre. 
© Red Circle, 2014
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«Desde que salí en libertad, me he convencido más que nunca de que los ver-
daderos constructores de la historia son los hombres y mujeres comunes de 
nuestro país. Su participación en cada decisión acerca del futuro es la única 
garantía de verdadera democracia y libertad» Nelson Mandela74

Voluntarios de todo el mundo están actuando en el ámbito local con miras 
a abordar cuestiones que afectan directamente a su vida y a la de sus co-
munidades. Las decisiones de gobernanza tienen una mayor repercusión 
directa sobre las personas y comunidades en este plano, en el que millones 
de personas de comunidades de todo el mundo prestan servicios volunta-
rios a fin de abordar las cuestiones que más les preocupan y determinan 
su vida. Gran parte de su labor consiste en la prestación y el respaldo de 
servicios que son fragmentarios o deficientes y no llegan a los más pobres. 
También se organizan para defender sus derechos —el derecho a no ser 
víctimas de la violencia (sobre todo contra las mujeres y los niños), el de-
recho a tener un medio de subsistencia y acceso a los artículos de primera 
necesidad, el derecho a ser escuchados—. Un porcentaje amplio de ese tra-
bajo sirve para cuestionar y ampliar normas y actitudes en favor del cambio. 
También se exige una rendición de cuentas de mejor calidad y más amplia a 
un amplio conjunto de agentes de gobernanza cuyas decisiones condicio-
nan la vida de los ciudadanos.

El presente capítulo examina el modo en que los voluntarios, muchos de los 
cuales viven y trabajan en las comunidades donde desarrollan su labor, se 
involucran con ánimo de influir en la gobernanza local. Explica cómo ejer-
cen su derecho a participar en las decisiones en una amplia diversidad de 
espacios y en relación con múltiples cuestiones vinculadas a los contextos 
y experiencias locales. También refleja la manera en que, a veces, los gobier-
nos locales colaboran estrechamente con los voluntarios —y dependen en 
gran medida de ellos— para brindar o mejorar ciertos servicios, llegar a los 
grupos marginados o abordar problemas difíciles. Con demasiada frecuen-
cia, esas historias sobre los voluntarios no tienen eco ni se analizan porque 
su trabajo se desarrolla de forma extraoficial y en el ámbito local.

Repercusión del 
voluntariado en el 
ámbito local

2
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para los pobres, las mujeres y las minorías inte-
resados en tomar parte en el desarrollo de sus 
comunidades»75.

En algunos países se integra a una serie de 
miembros de las comunidades en la planifica-
ción y ejecución de los programas financiados 
por el gobierno en las aldeas y en las esferas 
local y regional. Otros aplican cuotas que ga-
rantizan la representación en tales foros de las 
mujeres y otros grupos minoritarios. Además, 
los colectivos oficiales de usuarios relacionados 
con la salud comunitaria, la planificación fores-
tal y de la comunidad han propiciado más opor-
tunidades de participación en las decisiones, lo 

Los voluntarios están ejerciendo su derecho a 
que se los escuche en el plano local a través de 
métodos diversos y, en algunos casos, innova-
dores. Algunos trabajan con las instituciones de 
gobierno locales en espacios oficiales «habilita-
dos» por los gobiernos para que los ciudadanos 
participen en los procesos de toma de decisio-
nes. «Las instituciones subnacionales son una 
de las vías más importantes para que las perso-
nas pobres, las mujeres y los grupos minorita-
rios se involucren en el desarrollo de sus comu-
nidades e influyan en los procesos de decisión 
que repercuten directamente en su vida. En las 
instituciones locales y regionales de gobernan-
za pueden hallarse oportunidades importantes 

Como investigador y en mi desempeño profesional actual en el ámbito del desarrollo, he tenido el privilegio 
de conocer a muchas mujeres y niñas de varios países africanos, y he sido testigo tanto del calado de los 
retos a los que las mujeres se enfrentan en su vida cotidiana como de la fuerza y la resistencia extraordina-
rias que surgen de su trabajo y aprendizaje colectivo, así como de los momentos en que alzan la voz para 
apoyarse entre sí. Las he visto brindar su tiempo y energía para reunirse, aprender, apoyarse y cuestionar las 
normas y estructuras sociales que perpetúan su vulnerabilidad y exclusión.

En una reunión en Kenya a principios de 2015, escuché la historia de una joven que contrajo el VIH después 
de casarse con un hombre que acababa de enviudar. La chica había dado por hecho que, al tratarse un 
hombre de posición social prominente, su esposa no podía haber fallecido por causas relacionadas con el 
VIH. A la joven le diagnosticaron el VIH después de quedarse embarazada. Su marido la abandonó, de modo 
que se quedó sola, asustada y sin ningún lugar a donde ir. Pensó en el suicidio para evitar el estigma y la 
humillación que el VIH y el divorcio acarrean en su comunidad. Se sintió presa de la desesperación hasta 
que otras mujeres se solidarizaron con ella, se le acercaron y le contaron sus propias historias de superviven-
cia. Conoció entonces el aislamiento y la angustia de otras mujeres, y lo importante que resulta compartir 
experiencias y darse apoyo. Empezó a visitar a otras mujeres, a menudo asumiendo riesgos para su salud 
a causa de la tuberculosis asociada al VIH, porque «¿quién lo hará si no lo hacemos nosotras?». Esta joven 
aporta esperanza a esas mujeres, pero también conocimiento, y les ayuda a entender su situación de salud y 
otras cuestiones. 

Gracias a esas visitas, las mujeres están adquiriendo conciencia de las normas sociales que determinan su 
vida y sus decisiones, y que las hacen tan vulnerables. Hace poco, esa joven puso en marcha una pequeña 
ONG, con la que, de nuevo, asume riesgos como enérgica defensora de los derechos de las mujeres. Su 
labor en la comunidad le ha permitido adquirir la confianza y las habilidades necesarias para expresarse 
en numerosos foros públicos. Está creando redes de mujeres para que sus miembros empiecen a abordar 
las limitaciones causantes de sus problemas de salud, la incapacidad de decidir, el bajo nivel educativo, la 
exclusión y el estigma. A través del contacto humano, el debate y el trabajo conjunto, las mujeres aprenden 
a participar y a manifestarse en favor del cambio.

Fuente: Seri Wendoh, coautora de un informe de investigación sobre la cuestión de género en África (Wendoh y Wallace, 2006), feminista y, 
actualmente, asesora sobre género y derechos de la Federación Internacional de Planificación Familiar, con sede en Londres.

RECUADRO 2.1. CONTRIBUCIÓN DE LA SOCIEDAD CIVIL



21

CAPÍTULO 2  Repercusión del voluntariado en el ámbito local

ejemplo, a las mujeres) para que no expresen 
sus opiniones, o bien los ciudadanos no están 
acostumbrados a participar en los espacios ha-
bilitados y tradicionales76. A otros grupos se los 
excluye deliberadamente. También es posible 
que los espacios habilitados para la participa-
ción de los voluntarios estén en manos de las 
élites, ya se trate de individuos o grupos con 
un nivel educativo superior, con acceso a los 
recursos económicos o relacionados con los 
responsables de la toma de decisiones. Una se-
rie de estructuras jerárquicas o normas sociales 
ocultas pueden limitar el poder de los grupos 
menos influyentes. A pesar de todo, algunas 
historias demuestran que las actividades colec-
tivas que tienen lugar en los espacios extraofi-
ciales, tales como las agrupaciones de mujeres 
o los foros en línea, pueden aportar a la ciuda-
danía las herramientas, los conocimientos y el 
empuje colectivo necesarios para involucrarse 
en espacios de decisión más formales y obligar 
a las personas que ocupan el poder a escuchar 
la voz de los marginados.

Los gobiernos locales no siempre son recepti-
vos a las necesidades de los voluntarios e inclu-
so a veces pueden obstaculizar su satisfacción. 
Por ejemplo, los grupos indígenas de un gran 
número de países luchan por proteger su me-
dio natural frente a las políticas gubernamen-
tales que dan prioridad a las extracciones o a 
la expansión económica. En esos casos, es fre-
cuente que los voluntarios reclamen los espa-
cios de poder y opinión existentes. La Asocia-
ción Nacional de Mujeres Rurales e Indígenas 
chilena (ANAMURI) recurre a alianzas naciona-
les y mundiales con otros movimientos indíge-
nas y campesinos para equilibrar las fuerzas y 
cambiar las normas culturales que hacen caso 
omiso a sus problemas77.

En este capítulo se facilitan ejemplos, cada uno 
adaptado a su contexto, del trabajo que los vo-
luntarios desarrollan en los tres tipos de espa-
cios: restringidos, habilitados y conquistados. 
Existe más información disponible sobre los 
voluntarios que trabajan en los espacios habi-
litados por el gobierno o con agrupaciones de 
voluntarios oficiales, ONG nacionales e interna-

que puede redundar en beneficio de la rendi-
ción de cuentas y la eficacia en la prestación de 
servicios. Los ciudadanos han ayudado a que 
las instituciones y los dirigentes locales sean 
más responsables y receptivos, y han mejorado 
la prestación de servicios. En Brasil, la partici-
pación de la comunidad en las decisiones rela-
tivas a los programas sanitarios ha tenido una 
influencia enorme en la reducción de la tasa de 
mortalidad infantil. 

Al margen de los espacios habilitados, los vo-
luntarios también exigen una mayor rendición 
de cuentas y receptividad a los gobiernos. A 
veces trabajan en el marco de los sistemas ofi-
ciales de gobernanza, desde los que promue-
ven nuevos y mejores mecanismos de rendi-
ción de cuentas y una prestación de servicios 
más óptima (ejemplo de ello son los volunta-
rios que supervisan la provisión de servicios 
públicos a las mujeres víctimas de la violencia 
en Bangladesh). 

Los voluntarios que trabajan a escala local se 
organizan extraoficialmente para abordar las 
cuestiones que les afectan directamente. Por 
ejemplo, llevan a cabo una labor de preven-
ción, atención y apoyo con las personas que vi-
ven con el VIH/sida o el ébola, a quienes ofrecen 
apoyo práctico, y cuestionan las normas y acti-
tudes que perpetúan tales situaciones. De for-
ma parecida, los voluntarios se movilizan con 
la intención de cambiar la actitud de los hom-
bres con respecto a la violencia en numerosas 
comunidades de todo el mundo, promover los 
derechos de los niños, entablar una mejor rela-
ción con los proveedores de servicios oficiales 
e impulsar el acceso a la educación, la salud y 
otros servicios. Los voluntarios han manifesta-
do su descontento con la gobernanza, la vulne-
ración de los derechos de los ciudadanos o la 
explotación de los recursos naturales de mane-
ras que, según la experiencia de los miembros 
de sus comunidades, debilitan los medios de 
subsistencia.

Son muchos los obstáculos a la participación en 
el ámbito local. En algunas sociedades se edu-
ca a determinados colectivos o individuos (por 
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gobierno local establecido y de sus atribucio-
nes en términos de financiación y capacidad 
de decisión.

Participación en los espacios habilitados
La ampliación de los espacios habilitados por 
los gobiernos se refleja en ejemplos concretos 
como los comités de desarrollo de las aldeas de 
Nepal o la planificación comunitaria y la ges-
tión de los fondos de desarrollo comunitario 
de Kenya y Uganda. Esos mecanismos para el 
diálogo ofrecen a los gobiernos (y a otros ór-
ganos involucrados en la gobernanza) formas 
prácticas de relacionarse e interactuar de ma-
nera directa con los ciudadanos. A veces, tales 
espacios permiten que los voluntarios partici-
pen en la conformación de las políticas y las 
prácticas de prestación de servicios, y en la vi-
gilancia de su ejecución. Por ejemplo, en mate-
ria de gobernanza ambiental, cada vez se reco-
noce más la contribución de la gestión forestal 
comunitaria a la mejora de los resultados de 
desarrollo, de manera que «cuando la gestión 
se pone en marcha y se lidera desde el ámbito 
local, las comunidades han demostrado que 
son capaces de aplicar prácticas de gestión 
forestal eficaces y adaptadas al contexto para 
abordar la futura gobernanza forestal»80. En el 
Brasil, donde decenas de miles de voluntarios 
participan en la mejora de la prestación de ser-
vicios de salud e influyen en las políticas sani-
tarias a través de los consejos de salud locales, 
los índices de mortalidad han experimentado 
un descenso acusado81. 

cionales, y otros organismos como las Naciones 
Unidas. El idioma, la accesibilidad y la inexis-
tencia de registros escritos hacen que gran 
parte de los servicios voluntarios no obtengan 
reconocimiento ni quede constancia de ellos. 
Este hecho, en cualquier caso, no les resta im-
portancia. Prueba de ello es el enorme mosaico 
de acciones voluntarias en colaboración con 
el gobierno y otros agentes importantes, me-
diante las cuales los ayudan a cumplir sus obli-
gaciones en la prestación de servicios básicos, 
tratan de responder a las necesidades locales y 
demandan una mayor rendición de cuentas. De 
ese modo, el voluntariado local constituye un 
recurso para garantizar y sustentar la voz y la 
participación, la responsabilidad y rendición de 
cuentas, y la receptividad. 

 
INFLUIR EN LAS DECISIONES POR 
MEDIO DE LA PARTICIPACIÓN 

Las tendencias descentralizadoras, que han 
implicado un desplazamiento del poder hacia 
el ámbito local desde la década de 1980, sobre 
todo en África, Asia y América Latina, ponen 
de manifiesto el creciente interés por la go-
bernanza local y las prácticas de gobernanza 
participativa en esa esfera78. En todo el mundo 
han aparecido nuevos espacios oficiales a tra-
vés de los que los ciudadanos pueden impli-
carse en los procesos políticos locales79. Quién 
accede a esos espacios y el grado de partici-
pación e influencia de los voluntarios en tales 
foros depende en gran medida del sistema de 

Un estudio que el Development Research Centre on Citizenship, Participation and Accountability (Citizenship 
DRC) ha llevado a cabo en la India incluye una entrevista con una mujer elegida para formar parte de un pancha-
yat (un órgano legislativo local):

«“Lo único que sé es que soy miembro de la asamblea. Unos parientes me explicaron que había un escaño re-
servado para las mujeres y me instaron a presentarme a las elecciones; ya decidiríamos qué hacer más adelante”. 
“Entonces, ¿por qué se presentó a las elecciones?”, le pregunté. Se le hace un nudo en la garganta: “Mis parientes 
insistieron, pero es muy humillante. Las mujeres se burlan continuamente de mí, me dicen que en el panchayat 
no soy más que un títere”»82.

RECUADRO 2.2. VOCES DE VOLUNTARIOS: UNA MUJER ELEGIDA MIEMBRO DE UNA ASAMBLEA LOCAL O PANCHAYAT
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su participación en los espacios habilitados por 
los gobiernos locales y a través de diversas estra-
tegias para acceder a los espacios restringidos. 
Tales logros pueden tener su origen en acciones 
específicas de organizaciones que movilizan a 
voluntarios con ánimo de resolver problemas de 
gobernanza, como sucedió en Nepal. O, como 
en el caso de las agrupaciones de mujeres del 
estado de Uttarakhand, en la India, surgen de 
manera orgánica, a medida que los voluntarios 
comunitarios toman conciencia y deciden mani-
festarse en esos espacios, así como hacerse con 
las herramientas individuales y la voz colectiva 
necesarias para ello.

Fomento de la participación de las 
mujeres en Nepal
En 2007, la Constitución provisional de Nepal 
estableció una cuota del 33% de mujeres en to-
das las juntas de gobernanza locales. Tal medida 
incluye a los comités de desarrollo de las aldeas 
—las instituciones responsables de su planifi-
cación— e implica la creación de asociaciones 
entre las comunidades y el sector privado. Exige, 
asimismo, que el 10% del presupuesto de los co-
mités se asigne a las mujeres y las niñas. 

No obstante, en realidad la representación de las 
mujeres en esos órganos locales es muy baja, e 
incluso cuando participan mujeres voluntarias, 
no suelen ser capaces de refutar las decisiones 
conducentes a desviar a otros proyectos de de-
sarrollo los fondos específicos para la cuestión 
de género. 

A fin de contrarrestar la falta de progresos, los 
voluntarios internacionales83, en colaboración 
con una organización de mujeres local del oeste 
del país, brindaron capacitación sobre liderazgo 
a fin de que las mujeres expresen sus preocupa-
ciones, adquieran una voz colectiva y sientan 
que tienen algo importante que decir. No solo 
trabajaron con los voluntarios locales que ya 
participaban en los foros de gobernanza local, 
sino también con la comunidad, para hacer ver 
que la política no es un ámbito exclusivo de los 
hombres y afirmar con claridad que las mujeres 
desempeñan una función esencial en la gober-
nanza local. Los voluntarios internacionales tam-

Esa clase de mecanismos promueven el desa-
rrollo desde las bases, al habilitar espacios para 
que la población local exprese sus opiniones e 
influya en las decisiones que la afectan de ma-
nera más directa. No obstante, la repercusión de 
los espacios habilitados locales, tales como los 
colectivos de usuarios de los bosques comunita-
rios o los consejos locales de salud, puede verse 
mermada por diversos factores; entre ellos, la 
desconfianza entre los ciudadanos y el gobierno, 
la falta de transparencia y rendición de cuentas, 
la violación de los derechos constitucionales y 
un alto grado de centralización de la toma de 
decisiones. 

Además, es posible que los mecanismos partici-
pativos agraven las desigualdades en el seno de 
las comunidades si no se toman medidas para 
evitar desequilibrios en el acceso o el poder. La 
existencia de una cultura patriarcal consolidada 
y de normas sociales determinadas por el sexo 
puede impedir que las mujeres tengan el mis-
mo peso que los hombres en las decisiones, aun 
cuando se establezcan cupos o cuotas con el 
objetivo de garantizar su representación oficial 
en los procesos de decisión. Es posible que a las 
mujeres les resulte difícil disponer de tiempo o 
incluso obtener permiso para abandonar el ho-
gar y reunirse con los responsables locales de la 
toma de decisiones. Y aunque logren acceder a 
esos espacios, es probable que no se les permita 
expresar sus opiniones o que estas sean ignora-
das. De forma parecida, los grupos marginados, 
por ejemplo quienes pertenecen a una casta 
considerada inferior, tienen una mala situación 
económica o un bajo nivel educativo, pueden 
experimentar dificultades para hacerse oír, con 
el consiguiente predominio en los foros locales 
de las personas con más poder y recursos. Tal 
situación puede provocar que los individuos se 
alejen de los foros, se sientan desamparados o 
incluso humillados (véase el recuadro 2.2). 

Así pues, ¿propician estas oportunidades de 
participación un cambio de poder genuino? 
¿Transforman las pautas de exclusión e injusticia 
social? ¿O solo sirven para legitimar el statu quo? 
Las pruebas aportan numerosos ejemplos de la 
incidencia positiva de los voluntarios mediante 
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giendo grupos en torno a los centros preescola-
res de diversas aldeas, que a la larga dieron lugar 
a la creación de una red informal compuesta por 
más de 450 grupos de siete distritos del estado. 
Uno de los principios organizativos principales 
de las agrupaciones (impulsado por el Centro) 
era que debían incluir a una voluntaria de cada 
familia de la aldea, con independencia de su cas-
ta o situación económica. Los grupos pasaron a 
denominarse «grupos de representación plena», 
con la intención de destacar la inclusión de las 
mujeres de todos los contextos sociales. 

Al principio, los debates giraron en torno a la 
educación de los niños; posteriormente, los gru-
pos se convirtieron en foros donde se hablaba 
de otras cuestiones, como la gestión sostenible 
de los bosques de la zona y los recursos hídricos. 
En su condición de voluntarias, las integrantes 
de los grupos se involucraron en la organización, 
participaron en los debates y tomaron decisio-
nes. Puesto que en los grupos de representación 
plena tenían cabida voluntarias de todos los 
hogares, fue necesario abordar las relaciones de 
poder en las aldeas, es decir, hubo que negociar, 
debatir y resolver conflictos relacionados con 
temas como la distribución equitativa del agua 
entre los vecinos. 

Muchos grupos de representación plena se in-
corporaron más tarde a las estructuras oficiales 
de gobernanza y tomaron parte en el proceso 
electoral. Varias mujeres de esos grupos han sido 
elegidas miembros de las circunscripciones elec-
torales y de los comités vecinales, o representan-
tes en la asamblea local o panchayat. También 
presentaron a una candidata independiente en 
las elecciones a la asamblea estatal de 2006, en 
concreto a una mujer proveniente de una familia 
que vivía por debajo del umbral de pobreza, y 
financiaron la campaña con las aportaciones de 
los grupos de representación plena de todo el 
estado. Aunque la candidata no salió elegida, su 
ejemplo animó a otras mujeres a implicarse de 
forma más activa en el sistema de gobernanza y 
a familiarizarse con el proceso electoral. 

Indirectamente, las mujeres han ganado con-
fianza en sí mismas, adquirido habilidades y 

bién explicaron a una serie de representantes 
masculinos en las juntas —muchos de los cuales 
desconocían las cuotas de participación femeni-
na— los beneficios de promover la implicación 
activa de las mujeres. 

Gracias a esa labor de capacitación, las mujeres 
empiezan a alzar la voz en las juntas nepalesas. 
De igual modo, los ciudadanos velan por que los 
recursos se asignen de forma más justa y confor-
me con las necesidades locales. En una sesión 
del comité de desarrollo de una aldea, las mu-
jeres solicitaron que una parte del presupuesto 
se destinara a la adquisición de camillas para las 
parturientas; en otra aldea, las mujeres han lo-
grado que la violencia doméstica y el alcoholis-
mo se incorporen a la agenda84.

La implicación genuina de la población en los 
espacios habilitados puede propiciar resultados 
profundos. Como se muestra a continuación, es 
posible que la inclusión de los grupos margina-
dos en la toma de decisiones sirva para que se 
tengan en cuenta las necesidades de colectivos 
específicos en los programas de desarrollo y 
para que los recursos se distribuyan de manera 
más eficaz y equitativa, con la consiguiente me-
jora de la receptividad de las instituciones de 
gobernanza. La participación también puede 
empezar a transformar las relaciones sociales, 
al cuestionar y reevaluar costumbres profunda-
mente arraigadas.

Implicación de las mujeres de 
Uttarakhand en las estructuras  
oficiales de gobernanza 
En el estado de Uttarakhand, las mujeres empe-
zaron a participar en las estructuras oficiales de 
gobernanza tras adquirir nuevas habilidades, ca-
pacidades y conocimientos, y después de apren-
der a organizarse como colectivo a través de las 
actividades voluntarias locales85. Todo comenzó 
con la creación de agrupaciones extraoficiales 
de mujeres en las que se debatían cuestiones 
relacionadas con la dirección y el manteni-
miento de los centros balwadi de educación en 
la primera infancia, con el apoyo del Centro de 
Educación Ambiental de Uttarakhand, una orga-
nización comunitaria. De ese modo, fueron sur-



25

CAPÍTULO 2  Repercusión del voluntariado en el ámbito local

Un trabajador de una organización comunitaria 
destaca la influencia de los grupos de represen-
tación plena: «Los funcionarios públicos que vi-
sitan la aldea preguntan ahora por la presidenta 
del grupo de representación plena, no por el 
gram pradhan [el jefe del comité vecinal], por-
que saben que esas mujeres protestarán si no se 
las consulta»86. 

Nepal y el estado indio de Uttarakhand ponen 
de manifiesto la importancia de tener en cuen-
ta las estructuras de poder, a menudo invisibles, 
que dificultan que los pobres y los más margina-
dos expresen sus opiniones y participen en los 
espacios oficiales de gobernanza, aun cuando se 
haya habilitado su presencia en tales foros o esta 
sea obligatoria por ley. 

Los voluntarios también resultan fundamenta-
les en la ejecución de los programas en favor 
del desarrollo. Los organismos que trabajan en 
este ámbito suelen promover la implicación de 
las comunidades y la apropiación local, pues 
consideran que sin esos factores los programas 
fracasarán. Al ampliar, respaldar y mejorar la 
prestación de servicios, los voluntarios de esos 
programas oficiales impulsan la capacidad de los 
gobiernos para cumplir sus compromisos.

Ejemplo de ello son la puesta en marcha de pro-
gramas de alimentación escolar87, la construcción 
de escuelas adaptadas a las niñas o la creación de 
clubes de madres en los que se conciencia de la 
importancia de la educación de las niñas y se ani-
ma a los progenitores a enviar a sus hijos a la es-
cuela. El trabajo de los clubes de madres dirigidos 
por voluntarios favorece la escolarización de los 
niños y las niñas, y mejora el índice de éxito aca-
démico de las niñas88. La Iniciativa de las Naciones 
Unidas para la Educación de las Niñas partió en 
2011 de esa labor —que con frecuencia se lleva 
a cabo extraoficialmente en las aldeas, donde las 
mujeres se juntan al acompañar a sus hijas al co-
legio— para hacer un seguimiento de los alum-
nos que no completan sus estudios y explicar a 
las madres el valor de la educación. La campaña 
«Mi educación, mi futuro» la están ejecutando 
una serie de asociados locales, en colaboración 
con los voluntarios de las comunidades89.

desarrollado el deseo de cambiar su situación 
por medio del voluntariado en los grupos de 
representación plena. Así han hecho acopio de 
las capacidades individuales necesarias para 
participar en los procesos oficiales de gober-
nanza —por ejemplo, hablar ante la comuni-
dad—, y han ganado confianza para dirigirse 
a los funcionarios públicos y a las figuras de 
autoridad; algunas, incluso, han asumido un 
papel de liderazgo. Los grupos de representa-
ción plena también han servido de plataforma 
para que las mujeres planteen sus reivindica-
ciones a las panchayat y a los funcionarios de 
los distritos y los barrios, al ejercer presión de 
forma colectiva, e incluso realizar campañas 
o manifestarse en las calles al margen de las 
instituciones del estado. Además, al emplear 
los espacios públicos de las aldeas, ya sea me-
diante la celebración de reuniones o interpre-
tando canciones (por ejemplo, en festivales y 
bodas), las mujeres asumen un papel activo en 
el ámbito público y podrían «normalizar» su 
participación. Cuestionar las normas sociales 
de forma indirecta y sin confrontaciones ha 
evitado que los hombres de las aldeas margi-
nen a las mujeres.

Como colectivo, las mujeres han tomado con-
ciencia de que deben influir en las estructuras de 
gobernanza para influir en la agenda de desarro-
llo. En algunos casos, los voluntarios han contri-
buido a la rendición de cuentas por parte de los 
servicios públicos, particularmente en la educa-
ción. Las mujeres han alzado la voz en favor de la 
creación de centros de desarrollo infantil gestio-
nados por el Estado que garanticen la calidad y 
la igualdad en el cuidado de los niños. Además, 
ante las deficiencias en la gestión de las escue-
las y los profesores ausentes o cuyo desempeño 
resultaba insatisfactorio, los grupos de represen-
tación plena han comunicado su descontento 
a los funcionarios públicos y han supervisado 
mensualmente los registros escolares. Dichos 
grupos han logrado adaptar las iniciativas de de-
sarrollo al contexto local; por ejemplo, al recha-
zar la construcción de carreteras que merman la 
productividad de las pequeñas explotaciones 
agrícolas o que atraviesan fuentes de agua. 

El voluntariado 
en espacios 

comunitarios 
creados 

de manera 
extraoficial 
brinda a los 

individuos la 
confianza y 

la capacidad 
necesarias para 

participar
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agua en cisternas fuera de la zona y los niveles 
de agua se han estabilizado. Otros grupos de 
usuarios de la cuenca de Amran han aprobado 
la misma normativa91.

Participación en espacios conquistados
Los ejemplos anteriores demuestran que la mo-
vilización voluntaria adopta formas diversas y 
establece diferentes tipos de asociaciones con 
otros grupos locales e internacionales. También 
pone de manifiesto la importancia de los espa-
cios conquistados en las comunidades locales, 
que dan relieve y legitimidad a las voces margi-
nales, como señala Rosemary McGee: «Los pun-
tos de contacto y las dinámicas de “gobernanza” 
más relevantes con frecuencia no se dan entre 
los ciudadanos y el Estado, sino en el seno de la 
ciudadanía y de las comunidades»92. 

Esa experiencia del voluntariado en espacios co-
munitarios creados de manera extraoficial brin-
da a los individuos la confianza y la capacidad 
necesarias para participar; habilidades, conoci-
mientos y herramientas para ejercer influencia; 
y una voz colectiva capaz de incidir en la gober-
nanza y de conjurar las presiones de los grupos 
dominantes. John Gaventa apunta al respecto: 
«El poder que se obtiene en un espacio, gracias 
a las nuevas habilidades, capacidades y expe-
riencias, puede emplearse para acceder a otros 
espacios e influir en ellos»93. 

Frente a los conflictos, los desastres naturales, 
las enfermedades, la educación deficiente y la 
escasez de agua, las comunidades locales hallan 
el modo de sobrevivir e incluso de mejorar su 
situación. Muchas trabajan en espacios conquis-
tados, y por lo general su trabajo pasa desaper-
cibido fuera de su zona de influencia. En otros 
casos, esa labor recibe atención, es respaldada 
y ampliada, a veces con apoyo externo (incluso 
financiación), aunque a menudo eso solo sucede 
durante un breve periodo. 

En este ámbito, son los voluntarios quienes sos-
tienen el trabajo que se requiere en numerosas 
áreas: fomentar la escolarización de las niñas por 
medio de los clubes de madres; luchar contra la 
violencia en la comunidad; promover buenas 

Gobernanza de los recursos  
hídricos en el mundo árabe
La disponibilidad de agua per cápita en doce 
países árabes se sitúa por debajo del umbral de 
escasez grave establecido por la Organización 
Mundial de la Salud. El PNUD defiende que la 
crisis del agua es una crisis de gobernanza: la se-
guridad hídrica requiere una gobernanza eficaz; 
principios y prácticas de gestión sólidos; y aten-
ción a las circunstancias sociales, económicas, 
políticas y ambientales, complejas y en rápida 
evolución90. Recientemente se han formado aso-
ciaciones comunitarias de interesados y usuarios 
en Egipto, Jordania, el Líbano, Marruecos, Omán, 
Túnez y el Yemen. Algunos grupos de usuarios 
del agua se han creado a partir de un enfoque 
consultivo desde la base. Cuando las autorida-
des consultan a voluntarios que, a su vez, son 
usuarios corrientes del agua se fomenta la inclu-
sión, la transparencia y la rendición de cuentas. 

En los últimos años, el Groundwater and Soil 
Conservation Project (proyecto de conser-
vación de las aguas subterráneas y el suelo), 
con la colaboración de la Agencia Alemana de 
Cooperación Técnica (GTZ), ha fundado varios 
grupos de usuarios del agua basados en el 
voluntariado en la cuenca de Amran, en el Ye-
men. Uno de ellos, llamado Wa’alah, nació en 
2006 cuando la comunidad se unió para evitar 
el uso indebido de las aguas subterráneas y el 
agotamiento de los acuíferos. Descubrieron 
que el transporte de agua a otras zonas era la 
causa principal del descenso de los niveles de 
agua, por lo que acordaron impedir la venta 
de agua de cualquier pozo para su transporte 
en cisternas, así como evitar que las cisternas 
transportaran agua a otras zonas. Presentaron 
una petición (markoum), firmada por todos los 
propietarios de los pozos y por los jeques, en 
demanda de una nueva normativa, que la auto-
ridad local aprobó. Se estableció que infringir 
el markoum acarrearía una sanción económica. 
La comunidad acordó denunciar a los infrac-
tores a fin de impedir que volvieran a extraer 
agua de la zona. El acuerdo ha evitado conflic-
tos entre las tribus de la región. Los voluntarios 
de la comunidad han colaborado en la ejecu-
ción del markoum. Se ha dejado de transportar 
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La experiencia adquirida ha servido para que 
muchas mujeres y hombres aprendan a expre-
sar los problemas que más les afectan: la nece-
sidad de incluir a las personas que viven con el 
VIH en todas las decisiones que les conciernen; 
abordar la violencia contra las mujeres como 
causa del VIH/sida; luchar contra las leyes y las 
políticas que estigmatizan a las personas sero-
positivas; o defender el derecho a decidir y a la 
información relativa a las pruebas97. 

La implicación de los voluntarios en espacios 
comunitarios habilitados y conquistados puede 
impulsar la participación ciudadana y la deman-
da de cambio. Los datos indican, no obstante, 
que a menudo es difícil obtener una respuesta 
de las instituciones de gobernanza, y que mucho 
depende del grado de apertura de los gobiernos 
y otros agentes de gobernanza.

 
OBLIGAR A LOS GOBIERNOS A ASUMIR 
MÁS RESPONSABILIDADES 

Cuando los voluntarios expresan sus opiniones 
y participan en los procesos de decisión, la pres-
tación de servicios resulta más eficaz y equitati-
va. Algunos nuevos mecanismos y herramientas 
para mejorar la rendición de cuentas son el re-
sultado de intervenciones específicas dirigidas 
por determinadas organizaciones que movilizan 
a los voluntarios en relación con las necesidades 
de gobernanza. También hay casos en que los 
voluntarios se movilizan de forma independien-
te, en el plano local, para abordar los problemas 
de gobernanza que les afectan.

Conquistar nuevos espacios para hacer 
rendir cuentas a los gobiernos 
Las herramientas y estrategias de las que se sir-
ven los voluntarios para exigir una mayor rendi-
ción de cuentas son muy diversas. Pueden orga-
nizarse extraoficialmente en forma de acciones 
dirigidas específicamente al ámbito local. Tam-
bién pueden recibir apoyo (por ejemplo, por me-
dio de fondos o capacitación) o incluso ser inicia-
das por ONG nacionales e internacionales y otros 
agentes externos de gobernanza, entre ellos los 
gobiernos locales. Con frecuencia, acciones que 

prácticas de salud y los derechos reproductivos; 
y sensibilizar, y cambiar las actitudes y creencias 
en torno a la violencia contra las mujeres, la mu-
tilación genital femenina, el VIH/sida y el ébola. 
Su cuestionamiento de las normas sociales me-
diante la prestación de servicios básicos, aten-
ción y apoyo es fundamental para abordar las 
necesidades urgentes y a largo plazo.

El caso que se describe a continuación refleja 
la relevancia de los espacios locales conquis-
tados en la lucha contra el VIH/sida. Demues-
tra también que las habilidades y los conoci-
mientos adquiridos en esos espacios pueden 
impulsar la participación y la voz más allá del 
ámbito local, incluso hasta un plano interna-
cional. Asimismo, pone de manifiesto lo difícil 
que puede ser hacerse oír en los espacios de 
decisión más elevados, oficiales e influyentes, y 
el escaso apoyo que llega al terreno con miras 
a promover y fomentar el trabajo extremada-
mente importante tanto del personal como de 
los voluntarios —en 2015, únicamente el 3,6% 
del presupuesto del ONUSIDA se destinará al 
trabajo comunitario—94. 

El trabajo de Stepping Stones surge del esfuerzo 
de un grupo de activistas ugandesas que fueron 
testigos del impacto del VIH/sida en Uganda 
hace dos decenios. Bajo la supervisión de Alice 
Welbourn95, trabajadora cualificada y experi-
mentada en el ámbito del desarrollo, y seropo-
sitiva, se desarrolló de manera participativa un 
programa oficial de capacitación. El programa 
explica a hombres y mujeres, jóvenes y ancia-
nos de las comunidades las causas del VIH, es-
pecialmente en relación con la violencia y las 
desigualdades entre hombres y mujeres, y gene-
racionales. Los voluntarios de las comunidades 
hacen las veces de formadores y mentores de 
sus vecinos, fomentan nuevas actitudes, luchan 
contra los prejuicios y la discriminación, y ense-
ñan a mujeres y hombres la importancia de las 
relaciones sexuales consentidas, entre otros mu-
chos aspectos. Hoy en día existen comunidades 
en todo el mundo en las que voluntarios capa-
citados buscan la mejor manera de combatir el 
VIH/sida; existe una comunidad de intercambio 
de prácticas al respecto en Internet96.
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Conocíamos nuestro derecho de acceso a la 
información y estábamos plenamente capaci-
tados y equipados para desempeñar nuestra 
función en el complejo proceso de desarrollo. 
En colaboración con el regidor convocamos 
una reunión a la que invitamos a los regido-
res más prominentes. Allí expresamos nuestro 
deseo de saber por qué no nos estábamos 
beneficiando de los programas gubernamen-
tales en curso de apoyo financiero y seguri-
dad alimentaria99.

A raíz de esa reunión, el regidor convocó al coor-
dinador de los NAADS a una sesión de segui-
miento en la que facilitó el listado de empresas 
que recibían financiación en el subcondado. El 
coordinador explicó a la comunidad sus dere-
chos y las directrices de los NAADS, que ofrecen 
servicios de asesoramiento en la zona. De ese 
modo, 42 miembros de la comunidad y 6 agricul-
tores con explotaciones comerciales descubrie-
ron que tenían derecho a solicitar azadas, cabras 
y novillas. Tampoco sabían que los precios de 
mercado habían cambiado y que, por tanto, les 
correspondía más simiente.

Este ejemplo demuestra que los voluntarios 
son fundamentales para defender el derecho 
a la información y comunicarse con las institu-
ciones locales de gobernanza. Gracias al apoyo 
de las organizaciones al desarrollo de las habi-
lidades necesarias o el acceso a las tecnologías 
adecuadas, la mejora de la capacidad propicia 
beneficios tangibles, a medida que los ciuda-
danos adquieren conciencia de sus derechos y 
empiezan a plantear preguntas para asegurar-
se de que los sistemas de intercambio de infor-
mación llegan a los grupos excluidos de la so-
ciedad y estos se encuentran en una posición 
más ventajosa para exigir responsabilidades a 
los gobiernos100.

Rendición de cuentas desde  
la base en Brasil 
En el Brasil, los voluntarios han conquistado 
nuevos espacios donde aplican mecanismos 
de rendición de cuentas desde la base, en res-
puesta a la falta de transparencia y al uso in-
debido de los fondos públicos en el municipio 

nacen con expectativas modestas en una aldea 
o barrio marginal son adoptadas y ampliadas 
por otros agentes. Es probable que otras co-
munidades observen lo que se está haciendo 
y reproduzcan la acción colectiva, de manera 
que se trasciende el ámbito local. Por ejemplo, 
los voluntarios emplean tarjetas de seguimiento 
(que a menudo elaboran las ONG) para evaluar 
la asistencia escolar. Se los anima y capacita para 
que recojan información con miras a supervisar 
los proyectos de prestación de servicios públi-
cos. También se recaban las impresiones de los 
usuarios para subrayar de forma sistemática las 
deficiencias en la provisión de servicios. Las es-
trategias de rendición de cuentas pueden surgir 
de las preocupaciones y las actividades locales 
hasta convertirse en proyectos formales. Ade-
más, cuando la financiación de un determinado 
proyecto o los programas de las ONG llegan a su 
fin, es habitual que los voluntarios locales den 
continuidad al trabajo, si este ha demostrado ser 
valioso para su vida.

Sensibilización en el norte de Uganda
En 2012, cinco comunidades del norte de Ugan-
da tomaron parte en un proyecto dirigido a infor-
mar a la población de la zona sobre los recursos 
públicos que tenían derecho a utilizar. Se formó 
a un grupo de miembros de las comunidades 
que, de ese modo, aumentó su capacidad para 
entender la información sobre las corrientes fi-
nancieras y los procesos de desarrollo conexos. 
Esas personas fueron designadas como volunta-
rios de seguimiento de recursos98.

Los voluntarios, conocedores de su derecho a la 
información, la exigieron a los agentes de gober-
nanza más importantes, entre ellos los regidores. 
También recibieron capacitación para manifestar 
sus impresiones acerca de la capacidad de esos 
recursos para satisfacer las necesidades existen-
tes, así como sobre la calidad y la pertinencia de 
los fondos de los programas. Así fue como em-
pezaron a cuestionar el programa de los Servi-
cios Nacionales Consultivos para la Agricultura 
(NAADS), cuyo objetivo era mejorar la seguridad 
alimentaria. Y pidieron información a los agen-
tes de gobernanza locales, como explica Toobalo 
Churchill Otim, uno de los voluntarios:
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reembolsar los fondos, a cancelar las adquisi-
ciones fraudulentas, a reducir los precios de las 
licitaciones públicas y a redefinir las cantida-
des. Se espera que, a largo plazo, las activida-
des de educación fiscal del Observatorio (con-
ferencias, seminarios, investigación, concursos 
de ensayo, documentales y teatro) propicien 
una conducta más ética y un mayor sentido 
de responsabilidad cívica. El modelo, que ha 
impulsado la participación de los ciudadanos 
en la exigencia de cuentas a los gobiernos y ha 
mejorado la receptividad de las instituciones 
del Estado, se ha reproducido ampliamente: 
hoy existen más de 50 observatorios en todo 
el Brasil103.

 
PARTICIPACIÓN EN ESPACIOS 
HABILITADOS 

Las elecciones pluralistas constituyen un me-
canismo oficial de rendición de cuentas para 
los responsables de las políticas y la población, 
y pueden ser un medio para que las perspecti-
vas y preferencias de los ciudadanos influyan 
en las decisiones políticas. El voluntariado 
cataliza en ocasiones la implicación de los in-
dividuos, en especial de los jóvenes, en la es-
fera política, particularmente en las urnas. Un 
informe elaborado por Mercy Corps en 2012 
sobre la participación ciudadana de los jóve-
nes en el Oriente Medio y África Septentrional 
—Civic Engagement of Youth in the Middle East 
and North Africa— demuestra que ampliar la 
implicación de los jóvenes en las agrupacio-
nes locales contribuye a una mayor partici-
pación electoral y política. Las actividades de 
los voluntarios en su comunidad fomentan la 
confianza de los jóvenes en su capacidad para 
influir en cuestiones más generales y actuar en 
la esfera política104. 

Elecciones locales en Indonesia
En las elecciones que se celebraron en Yakarta 
en 2012, los voluntarios extraoficiales que apo-
yaban a Jokowi y Ahok, candidatos a goberna-
dor y vicegobernador, cambiaron el modo de 
hacer política electoral entre las bases en Indo-
nesia. También dieron pie a una mayor implica-

de Maringa, al sur del país101. En 2000, la mal-
versación de más de 57 millones de dólares de 
los Estados Unidos por parte del alcalde y de 
un secretario provocó que la sociedad civil se 
organizara para luchar contra la corrupción. 
Las actividades se centraron inicialmente en 
sensibilizar sobre ese problema en concreto, 
pero el movimiento dio lugar a la Sociedade 
Eticamente Responsável, encargada de realizar 
auditorías preventivas del gasto público en la 
administración local. 

La Sociedade puso en marcha el Observatorio 
Social de Maringa, responsable de efectuar un 
seguimiento de todas las ofertas y gastos de 
la alcaldía y del consejo legislativo municipal. 
Bajo la dirección de voluntarios (coordinados 
por un pequeño equipo de empleados), el Ob-
servatorio vigila todos los procesos municipa-
les de licitación, desde su formulación hasta la 
entrega de los productos, y analiza los gastos 
de funcionamiento del consejo legislativo. To-
dos los voluntarios de cada una de las fases 
del proyecto son importantes. La mayoría son 
profesionales jubilados o estudiantes universi-
tarios que pertenecen a la comunidad y traba-
jan para erradicar la corrupción y evitar que los 
ingresos tributarios se pierdan o usen indebi-
damente. 

Desde el Observatorio, los voluntarios crearon 
espacios de «control social» de la utilización 
de los recursos públicos102. Sabedores de que 
fomentar una cultura de ciudadanos sensibi-
lizados capaces de hacer rendir cuentas a los 
gobiernos es esencial para que estos sean re-
ceptivos a largo plazo, los voluntarios llevaron a 
cabo actividades de concienciación, entre ellas 
algunos programas en escuelas y universidades. 
Así pues, los voluntarios tratan de prevenir la 
corrupción a través de la concienciación del pro-
blema, la capacitación de los ciudadanos para 
que vigilen el gasto público y la promoción de la 
colaboración del sector público en esas labores 
de seguimiento.

El proyecto ahorró a las arcas públicas 7,3 mi-
llones de dólares de los Estados Unidos en un 
periodo de 4 años, entre 2004 y 2008. Ayudó a 
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LOGRAR LA RECEPTIVIDAD 
INSTITUCIONAL

Los voluntarios también están ejerciendo pre-
sión a fin de que los gobiernos respondan a sus 
demandas y adopten nuevos mecanismos para 
mejorar la responsabilidad y rendición de cuen-
tas y la receptividad107.

El ejemplo siguiente de Bangladesh demuestra 
el modo en que los voluntarios recurren a la sen-
sibilización, el establecimiento de alianzas y la 
acción colectiva para promover una gobernanza 
local más receptiva.

Combatir la violencia contra las mujeres 
en Bangladesh
Naripokkho, organización que trabaja para 
erradicar la violencia contra las mujeres en 
Bangladesh, se ha servido de sus alianzas con 
varios agentes de gobernanza y de la acción 
colectiva para crear mecanismos conducen-
tes a una mayor responsabilidad y rendición 
de cuentas y receptividad de las instituciones 
locales de gobernanza. Con miras a entender 
mejor el problema, ha vinculado su trabajo con 
mujeres que han sido víctimas de la violencia. 
Asimismo, ha presionado a los agentes de go-
bernanza para que permitan a los voluntarios 
efectuar un seguimiento de las intervenciones 
estatales frente a la violencia contra las muje-
res, con lo que ha mejorado la receptividad a 
sus necesidades. 

Naripokkho recurre a alianzas y asociaciones 
para desarrollar su función en todo Bangladesh. 
Uno de sus principales aliados es Doorbar, una 
red de mujeres centrada en el empoderamien-
to político y en prevenir la violencia contra 
las mujeres. La mayoría de los voluntarios de 
Naripokkho y la red Doorbar son mujeres con 
situaciones económicas y niveles educativos 
muy diferentes, desde las recién alfabetizadas 
a las que poseen títulos de máster. Entre sus 
actividades están la supervisión; la elaboración 
de informes; el apoyo a funcionarios judiciales, 
médicos, policías y otros funcionarios públicos 
con objeto de que traten con sensibilidad y res-
peto a las víctimas de la violencia; la realización 

ción de los voluntarios en los procesos de go-
bierno una vez que los candidatos obtuvieron la 
victoria, sobre todo en la creación o mejora de 
mecanismos de rendición de cuentas en mate-
ria de gobernanza105. 

Los voluntarios se organizaron al margen de los 
cauces oficiales para apoyar de forma espon-
tánea a los dos candidatos. Muchos sintieron 
el deseo de trabajar como voluntarios, inde-
pendientemente de su afiliación. Pertenecían a 
confesiones religiosas, etnias, clases sociales y 
profesiones diversas. La mayoría nunca habían 
sido afiliados del partido político de los dos can-
didatos, o incluso lo eran de otros partidos, pero 
decidieron dejar de lado esa identificación para 
apoyar a Jokowi y Ahok. Es difícil calcular su nú-
mero, en vista de la diversidad de sus actividades 
y del carácter informal de la movilización. El nú-
mero de voluntarios oficiales emplazados en las 
mesas electorales estuvo en torno a los 45.000 
(3 por mesa), pero los voluntarios extraoficiales 
superaron esa cifra.

El 28 de septiembre, la Comisión Electoral Gene-
ral de Yakarta anunció que Jokowi y Ahok se ha-
bían impuesto en las elecciones con un 54% de 
los votos, 7 puntos por encima de los obtenidos 
por Foke y Nara. La investidura como goberna-
dor y vicegobernador tuvo lugar dos semanas 
más tarde. Hay quien opina que se ha alterado la 
tradición electoral indonesia y que los partidos 
son cada vez más conscientes de que cooperar 
con los movimientos sociales es fundamental 
para obtener éxito en las campañas106. 

Muchas personas ejercen el voluntariado con 
el propósito de garantizar la eficacia y la recep-
tividad de la administración. Algunas se han 
incorporado indirectamente a los programas 
gubernamentales o ayudan a poner en marcha 
o ejecutar las promesas del gobernador. Otras 
han asumido la función de guardianes partici-
pativos —no se oponen al gobierno, pero velan 
por la transparencia, la eficacia y la eficiencia en 
la prestación de los servicios públicos sobre el 
terreno—.
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ambiente. Los medios de subsistencia, la cultura 
y las tradiciones de numerosas comunidades in-
dígenas de todo el mundo hunden sus raíces en 
la diversidad biológica de la tierra y el acceso a 
los recursos naturales, de los que dependen110. 
Las políticas que dan prioridad a la expansión 
económica y la extracción de recursos están per-
judicando en gran medida a las comunidades 
indígenas y mermando la estabilidad de su rela-
ción con la tierra.

De agente externo a operador de 
políticas en Chile
En Chile, las políticas en favor de la industria 
agroalimentaria a gran escala han topado con 
la oposición de los voluntarios locales, quie-
nes consideran que tales políticas marginan a 
los pequeños agricultores de la zona y supo-
nen una amenaza para las prácticas indígenas. 
Uno de los temas más importantes es la pro-
tección y la soberanía de las semillas. En los 
últimos años, las tentativas para modificar la 
legislación vigente relativa a las patentes de 
semillas y plantas a fin de promover la compe-
titividad internacional de la industria agrícola 
chilena han sido rechazadas por órganos como 
ANAMURI, que afirman que esos cambios en 
la legislación implicarían trabas para que los 
campesinos empleen variedades de semillas 
que los indígenas utilizan desde hace varias 
generaciones. Denuncian que se pondría fin a 
prácticas tradicionales como el intercambio de 
semillas y se permitiría que las corporaciones 
monopolicen la venta, la importación y la ex-
portación de simiente.

ANAMURI tiene 10.000 socias, voluntarias de 
las comunidades indígenas y rurales de todo 
Chile111. En sus orígenes era un grupo marginal 
que apenas tenía acceso a los medios de difu-
sión ni contacto institucional con el gobierno. 
Por tanto, el éxito de sus campañas depende 
del trabajo en los espacios extraoficiales y de la 
creación de nuevas redes. Entre las iniciativas 
locales se encuentran las huertas orgánicas, los 
mercados de agricultores, las degustaciones 
de platos tradicionales, las ferias de intercam-
bio de semillas y los bancos de simiente (en los 
que se conservan semillas que se transmiten 

de campañas de sensibilización y presión; y la 
movilización para conformar e influir en la opi-
nión pública.

La red es un valioso aliado gracias a sus habi-
lidades de seguimiento y en la recogida de in-
formación sobre la violencia contra las mujeres. 
También recopila datos relativos a las denuncias 
de violencia que se presentan en las comisarías 
de policía del país. Con la información de los vo-
luntarios que trabajan en los centros de servicios 
de primera línea, los datos sobre la incidencia 
en el país y las aportaciones de los órganos de 
base formados por mujeres, la organización ela-
bora sus conclusiones sobre los progresos y las 
limitaciones en la calidad de los servicios guber-
namentales, policiales, hospitalarios y judiciales, 
que hace llegar a los directores de los programas 
nacionales108.

Sensibilización en aras de la receptividad 
Uno de los aspectos relacionados con el forta-
lecimiento de la gobernanza consiste en ejercer 
influencia y conformar las agendas políticas. 
Para ello puede ser necesario cuestionar o in-
cluso rechazar los valores dominantes, la ideo-
logía o la agenda para el desarrollo del Estado, 
y expresar opiniones alternativas a fin de que 
las instituciones gubernamentales reconozcan 
las necesidades de grupos específicos y les 
den respuesta. Es posible que tales cuestiona-
mientos tengan menos probabilidades de ser 
escuchados a través de los espacios de gober-
nanza habituales109. Cuando se tratan cuestio-
nes polémicas o la posición negociadora de los 
colectivos es débil frente a los agentes de go-
bernanza oficiales, las acciones para el cambio 
suelen llevarse a cabo al margen de los espacios 
formales de gobernanza. Los ejemplos que aquí 
se citan indican que este tipo de acciones no 
solo pueden propiciar cambios en las políticas, 
sino también modificar la opinión pública y las 
normas culturales —y, al mismo tiempo, reve-
lan que también es posible que el gobierno las 
ignore o tome represalias—. 

Los valores y el enfoque del desarrollo de algu-
nos grupos chocan con las ideologías que pri-
man el progreso económico a costa del medio 
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Activismo de base en relación con la 
cuestión ambiental en China
En los países donde la sociedad civil carece de 
fuerza, los voluntarios deben desarrollar formas 
de acción colectiva extraoficial dirigidas a hacer-
se oír en las instituciones de gobierno y a que es-
tas respondan a sus necesidades114. El activismo 
de base sobre la cuestión ambiental en China, 
por ejemplo, ha cobrado protagonismo en los 
dos últimos decenios. Muchas organizaciones 
ambientales trabajan en ámbitos que no chocan 
con los intereses del Gobierno —entre otros, la 
promoción de estilos de vida respetuosos con 
el medio ambiente, centrados en la conducta 
individual y no en las políticas públicas ni en las 
agendas para el desarrollo—. 

En las ciudades chinas, los voluntarios locales se 
han movilizado para abordar el problema de la 
calidad del aire, particularmente la contamina-
ción atmosférica en las urbes. A pesar de que en 
los últimos años el Gobierno ha tratado de me-
jorar la calidad del aire, esta sigue constituyen-
do un problema grave para las ciudades115. En 
2011, un conjunto de órganos locales pusieron 
en marcha una campaña de base para la medi-
ción de la calidad del aire, e instaron al Gobierno 
a medir los niveles de elementos contaminantes 
y divulgar las cifras exactas a los ciudadanos, 
sobre todo debido a que en las evaluaciones 
oficiales no siempre se incluían las partículas en 
suspensión en el aire de menos de 2,5 micróme-
tros (PM2,5). 

En Beijing, en un primer momento —y pos-
teriormente en otras ciudades como Wuhan, 
Chongqing y Nanjing—, las organizaciones am-
bientales pidieron a sus miembros y a nuevos 
voluntarios que midieran las PM2,5 en distintos 
puntos de las ciudades. Para ello tomaron pres-
tados los equipos necesarios, aprendieron a uti-
lizarlos y publicaron las mediciones en la Red. 
Las organizaciones capacitaron a los volunta-
rios en el uso y mantenimiento de los equipos, 
así como en la medición y la subida de datos de 
manera homogénea. Los residentes de la zona 
se ofrecieron como voluntarios para medir de 
manera periódica los contaminantes, a veces 
en el seno de organizaciones flexibles de pro-

de generación en generación). Las voluntarias 
también acuden a concentraciones y manifes-
taciones en todo el país112. 

Las actividades de ANAMURI en el ámbito lo-
cal influyen en la opinión pública y concien-
cian a los ciudadanos de la importancia de la 
soberanía alimentaria y de las semillas, pero 
las alianzas transnacionales han permitido a la 
organización equilibrar las fuerzas. ANAMURI 
ha ejercido presión sobre los responsables de 
las políticas nacionales mediante el estableci-
miento de alianzas con La Vía Campesina (una 
amplia coalición mundial en la que se integran 
más de mil millones de campesinos, agricul-
tores y otras personas que hacen campaña en 
favor de la tenencia de la tierra, la soberanía 
alimentaria y la agroecología).

ANAMURI ha empezado a trabajar con los le-
gisladores chilenos y cada vez tiene una mayor 
presencia directa en los espacios extraoficiales 
de diseño de políticas, a pesar de que en sus 
comienzos era una agrupación marginal. Ac-
ceder a espacios de gobernanza de carácter 
más oficial ha sido decisivo: ANAMURI defien-
de ahora los intereses de las mujeres rurales 
e indígenas directamente en los foros de go-
bierno, tales como el Consejo del Fondo de 
Exportaciones Silvoagropecuarias y el Consejo 
Asesor Nacional del Ministerio de Agricultura. 
Alicia Muñoz, codirectora de ANAMURI, acudió 
en cinco ocasiones al Parlamento, en 2013 y 
2014, con ánimo de convencer a los legislado-
res de que debían votar en contra de la ley de 
patentes de semillas, que la agrupación consi-
deraba una amenaza para la soberanía de las 
semillas y las prácticas tradicionales. En marzo 
de 2014, el Gobierno retiró su propuesta de re-
visión de la ley113.

ANAMURI ha aplicado diversas estrategias para 
influir en las etapas del proceso político. Aunque 
en un primer momento era un grupo marginal, 
se integró en el proceso de diseño de políticas 
y su posición ahora le permite ejercer influencia 
en la política sobre las patentes de semillas na-
cionales y transnacionales.
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los individuos. Asimismo, puede dar visibilidad y 
legitimidad a determinadas cuestiones median-
te el establecimiento de alianzas vigorosas, la 
movilización colectiva o el uso de la tecnología 
para recopilar información. No obstante, este 
tipo de acciones suelen ser muy localizadas y 
extraoficiales, pues son los propios residentes 
quienes defienden su territorio en el seno de 
agrupaciones flexibles con las que pretenden 
aumentar su capacidad de influencia frente a 
los agentes más poderosos, tanto oficiales como 
corporativos. 

El caso de la agrupación mexicana El paso de la 
Reina pone de manifiesto que, para hacerse oír, 
las personas que disponen de pocos recursos y 
respaldo organizativo a veces tienen que recu-
rrir a la acción directa. En 2009, la dirección de 
la Comisión Federal de Electricidad de México 
propuso la construcción de una presa hidroeléc-
trica en el Río Verde, en el estado de Oaxaca, que 
afectaría a 43 comunidades de 6 regiones117. Ese 
mismo año, los miembros de una de las comu-
nidades afectadas, una pequeña población de 
500 habitantes, iniciaron el bloqueo del único 
puente que comunica con el pueblo, situado a la 
entrada de las tierras comunales, a fin de evitar 
que los funcionarios públicos y los ingenieros ac-
cedieran a los terrenos e inspeccionaran la zona. 
Su campaña ha recibido el apoyo de otras comu-
nidades en peligro. 

El bloqueo es una protesta no violenta. Los ve-
cinos, quienes a menudo sacrifican horas de 
trabajo remunerado, se turnan para bloquear el 
puente durante el día y garantizar una presen-
cia continuada. Los voluntarios vigilan el río y 
efectúan un seguimiento de las tentativas de los 
funcionarios públicos por inspeccionar la zona. 
Con el paso del tiempo, los residentes se han or-
ganizado mejor y han creado un consejo encar-
gado de diseñar estrategias de protesta pacífica. 
También han pedido ayuda a una organización 
que conocía por experiencia los efectos de otras 
presas de la zona, para que les ayude a concien-
ciar a la población sobre las consecuencias del 
proyecto, y a contrarrestar la información, en 
su opinión sesgada, que facilita la Comisión Fe-
deral de Electricidad de México. El bloqueo ha 

fesores o estudiantes que publicaron diarios 
sobre la calidad del aire a través de microblogs. 
Los activistas recurrieron a las redes sociales 
para crear hilos de debate, convocar reuniones, 
atraer a nuevos miembros en cada zona, recau-
dar fondos, y organizar charlas y pequeñas vi-
sitas. Su objetivo era divulgar los resultados de 
las pruebas con regularidad y convertirse así en 
una fuente de información alternativa, abierta 
e independiente. 

De ese modo, los voluntarios dieron a conocer 
los efectos nocivos de la contaminación atmos-
férica y pusieron de relieve el derecho de los ciu-
dadanos a disponer de información veraz sobre 
las cuestiones que les afectan en su vida cotidia-
na. Algunos organismos gubernamentales re-
accionaron, y empezaron a medir y publicar los 
niveles de PM2,5. Además, los órganos ambien-
tales de las ciudades están modificando sus nor-
mas y comienzan a incluir ese valor en sus publi-
caciones. En 2012, en Wuhan, el Departamento 
de Protección Ambiental satisfizo la demanda de 
una agrupación local de voluntarios, que pidió 
que se divulgaran los niveles de PM2,5 después 
de que el organismo instalara varias estaciones 
de seguimiento en la ciudad. En algunas urbes, 
los departamentos ambientales han sumado 
puntos de medición en zonas densamente po-
bladas o industriales, con el propósito de obte-
ner mediciones más precisas. 

Entre los voluntarios de las ciudades ha surgido 
una identidad colectiva como defensores del de-
recho a saber de los ciudadanos, que ha tenido 
una gran resonancia entre la población urbana 
del país116. Es posible que la red de base de vo-
luntarios dé pie a otras acciones comunitarias 
encaminadas a reducir la contaminación y pre-
sionar a los gobiernos para que den mayor prio-
ridad a las cuestiones ambientales.

Influencia de las actividades de promo-
ción de los voluntarios en los agentes de 
gobernanza: México y el Ecuador
La acción de los voluntarios puede influir en la 
opinión pública, al alterar las fronteras culturales 
y obligar a los gobiernos a mostrarse más recep-
tivos a las necesidades de los grupos excluidos y 
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ideas para la agenda política y cuestionar el 
statu quo, amplían los parámetros del debate. 
Aunque es posible que no influyan a corto pla-
zo en los responsables de la toma de decisio-
nes ni en los resultados de las políticas, quizá 
sí modifiquen ciertas opiniones y favorezcan un 
cambio social a largo plazo. Además, puede sur-
gir una pluralidad de opiniones que, en algunos 
contextos, obligue a los gobiernos a mostrarse 
más atentos a un conjunto más amplio de ne-
cesidades. 

El voluntariado a escala local hace posible que 
los ciudadanos se enseñen nuevas destrezas 
entre sí y que las personas anteriormente ex-
cluidas conozcan y reclamen sus derechos. A 
través de él, los individuos también desarrollan 
las habilidades necesarias para implicarse y par-
ticipar en esferas que van más allá de su hogar 
o localidad; supervisar y hacer un seguimiento 
de los compromisos y el gasto de los gobiernos; 
y crear agrupaciones de mujeres cuya actividad 
transcienda lo local para situarse en un plano 
nacional o incluso mundial. Mejora su capacidad 
para asociarse con las instituciones de gobierno 
locales y las organizaciones de la sociedad civil 
nacionales o internacionales.

Los voluntarios de las comunidades se sirven 
de diversas estrategias para adquirir mayor pre-
sencia y participación e influir en las decisiones 
que afectan a sus comunidades. Hay voluntarios 
locales que trabajan solos; sin embargo, resulta 
evidente que es necesario colaborar con agentes 
externos como las organizaciones de la sociedad 
civil nacionales e internacionales, así como aso-
ciarse con las instituciones de gobierno locales, 
para que los procesos de gobernanza sean más 
participativos e inclusivos. 

El voluntariado constituye un medio para que 
las personas marginadas hallen o creen vías que 
den fuerza a su voz y participación. Por ejemplo, 
no es casualidad que existan tantas pruebas 
de la relación entre el voluntariado y el empo-
deramiento de las mujeres en el ámbito local. 
Cuando los grupos marginados son capaces de 
alzar la voz con eficacia, es más probable que las 
agendas de gobernanza tengan en cuenta sus 

obligado a detener la construcción del proyecto 
hidroeléctrico. 

Sin embargo, recurrir a estrategias que exigen 
mucho tiempo para promover el cambio, debi-
do a la escasa influencia en los espacios oficia-
les, puede alterar a largo plazo los medios de 
subsistencia y el bienestar de los individuos y 
las comunidades. Las acciones al margen de los 
espacios oficiales, en especial las de carácter di-
recto o coactivo, corren el riesgo de provocar 
las represalias de las instituciones del Estado. 
En el Ecuador, un proyecto minero se enfrenta 
a la resistencia de los vecinos desde 1995. Las 
evaluaciones de impacto ambiental han de-
mostrado que la mina podría contaminar las 
fuentes de agua y desplazar a 100 familias118. 
Los voluntarios locales han mostrado su recha-
zo al proyecto mediante cortes de carretera y 
marchas a Quito. Algunos residentes en la zona 
también han ocupado el campamento de la 
empresa minera y han sido objeto de represa-
lias. En 2006, el líder local de la resistencia fue 
detenido, aunque dos años más tarde un juez 
ordenó su puesta en libertad. En 2014, se infor-
mó de que otro de los líderes locales había sido 
detenido durante 90 días mientras el Gobierno 
realizaba investigaciones.

 
CONCLUSIONES

Millones de voluntarios en todo el mundo con-
tribuyen a la gobernanza local. La creación por 
parte de los gobiernos de mecanismos locales 
que favorecen la participación en los procesos 
de decisión ha dado pie a que cada vez más 
voluntarios se impliquen en el diseño de polí-
ticas y la toma de decisiones sobre cuestiones 
que repercuten directamente en su vida. Ade-
más, los voluntarios trabajan al margen de las 
estructuras oficiales de gobernanza local para 
asegurarse de que sus opiniones se tienen en 
cuenta y de que los gobiernos dan respuesta a 
sus necesidades. 

Al alzar la voz, los voluntarios influyen y confor-
man las normas, y los valores sociales y cultu-
rales de las comunidades. Al proponer nuevas 

El voluntariado 
local tiene 
potencial 

para ampliar 
y mejorar los 
servicios, dar 
voz a los más 
marginados, 

incorporar los 
conocimientos 

locales, 
establecer 
controles y 

contrapesos, 
y favorecer la 
pluralidad de 

opiniones
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tarios pueden sufrir represalias de las personas 
contrarias a sus ideas. 

A pesar de estos retos, el voluntariado local tie-
ne potencial para ampliar y mejorar los servicios, 
dar voz a los más marginados, incorporar los co-
nocimientos locales, establecer controles y con-
trapesos, y favorecer la pluralidad de opiniones. 
Todo ello, inscrito en el contexto más amplio, 
puede impulsar la voz y la participación, la res-
ponsabilidad y la rendición de cuentas, y una 
gobernanza receptiva.

necesidades únicas y asignen recursos a fin de 
facilitar determinados servicios. 

El voluntariado local no está exento de dificul-
tades. El riesgo de que los gobiernos desvíen 
la carga de trabajo a los voluntarios es espe-
cialmente acusado en este ámbito. Además, el 
predominio continuado de determinadas élites 
en los espacios de participación puede repro-
ducir, en lugar de reducir, las desigualdades en 
el acceso a la toma de decisiones. Es posible 
que ciertos foros de participación «simbólicos» 
carezcan de verdadero poder. Y algunos volun-
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Estefanía Aguirre Chauvin presto servicio como Voluntaria 
de las Naciones Unidas, como Asistente de protección, 
con el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR) en Ecuador. 
© Andrew Smith, 2009
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«Queremos un sistema nuevo basado en los derechos de las personas y el con-
trato social entre los gobernantes y los gobernados a través del cual se respeten 
los valores internacionales de los derechos humanos, como la democracia, la 
justicia, la igualdad de los ciudadanos, la igualdad entre hombres y mujeres, y 
la libertad de expresión y de prensa»119 Tawakkol Karman

El voluntariado es una fuerza que permite aprovechar el poder de la voz y 
la participación de las personas para influir en la gobernanza. Además, una 
mayor capacidad de participación y expresión se relaciona con gobiernos 
más receptivos y responsables120. Históricamente, los voluntarios suelen 
trabajar en el plano nacional y colaborar con los gobiernos para identificar 
la manera de explotar o crear las oportunidades, los momentos o las vías 
para que los ciudadanos puedan actuar con miras a influir en los servicios, 
las políticas, los argumentos, las decisiones y las relaciones que repercuten 
en sus vidas y sus intereses. A esa escala (y a otras), el poder del voluntaria-
do reside en su capacidad de permitir que las personas se conviertan en 
las protagonistas a través de la participación ciudadana. Al ser un canal de 
expresión de los pobres y los más marginados y excluidos, el voluntariado 
puede, en las circunstancias adecuadas, mejorar la calidad de los procesos 
democráticos y hacerlos más incluyentes y receptivos a las necesidades de 
las personas. Del mismo modo, al movilizar un amplio abanico de opinio-
nes, puede suscitar una mayor rendición de cuentas y receptividad en los 
gobiernos. El voluntariado logra todas esas metas principalmente a través 
de su influencia en la legislación, las instituciones y las normas de colabora-
ción entre los distintos agentes. 

Repercusión del 
voluntariado a 
escala nacional

3
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el ámbito de la responsabilidad y rendición de 
cuentas y la receptividad. 

En el marco del voluntariado relacionado con la 
gobernanza a escala nacional, la mayor parte de 
los voluntarios, a menudo en colaboración con 
organizaciones de la sociedad civil, trabajan di-
recta o indirectamente con distintas ramas del 
gobierno nacional. Por su parte, algunos gobier-
nos han aprovechado el poder del voluntariado 
para avanzar hacia el logro de los objetivos de 
desarrollo y responder mejor a sus obligaciones 
para con los ciudadanos. Si bien los voluntarios 
pueden contribuir directamente a la modifica-
ción de los textos legislativos y constituciona-
les, es decir, los mecanismos de gobernanza 
oficiales, suelen hacerlo mediante la influencia 
ejercida en instituciones de gobernanza extrao-
ficiales, como las costumbres, las tradiciones y 
las normas sociales y económicas. Los gobiernos 
tienen dificultades para movilizar el cambio en 
esas esferas por sí solos, pues requiere un trabajo 
a largo plazo con los ciudadanos, una labor para 
la que los voluntarios suelen estar bien posicio-
nados. 

En este capítulo se analizarán dos preguntas. 
En primer lugar, ¿cómo aprovechan los gobier-
nos el poder del voluntariado para fortalecer 
las opiniones y la participación en los procesos 
de adopción de decisiones con miras a guiar y 
mejorar la gobernanza oficial y extraoficial? Y en 
segundo lugar, ¿cómo sacan partido los volunta-
rios a la capacidad de expresión y participación 
de las personas para influir y suscitar cambios en 
la forma de gobernar de los gobiernos, en parti-
cular en relación con los tres pilares de expresión 
y participación, responsabilidad y rendición de 
cuentas, y receptividad? El carácter ascendente 
o descendente de toda iniciativa tiene efectos 
sobre los espacios a los que tienen acceso los 
voluntarios y exige distintos tipos de estrategia 
para la participación a escala nacional. Por ejem-
plo, cuando los gobiernos impulsan el poder del 
voluntariado, la mayor parte de la participación 
del personal voluntario y la población se da en 
espacios habilitados. Casi todos los voluntarios 
que pueden trabajar a ese nivel en los espacios 
habilitados son voluntarios oficiales, nacionales 

Distintos agentes confluyen en la gobernanza 
nacional, incluidas las instituciones financieras 
internacionales (el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional) en muchos países, 
las empresas multinacionales, que cada vez 
explotan más servicios estatales por contratas 
y participan en la gestión de recursos natura-
les clave, como el petróleo, los diamantes, el 
agua y la tierra, así como las organizaciones de 
la sociedad civil nacionales e internacionales, 
las agrupaciones religiosas y las autoridades 
tradicionales. Todos ellos desempeñan funcio-
nes distintas en contextos diversos y contribu-
yen a definir la forma de trabajar del gobierno. 
Cada agente de gobernanza tiene más o menos 
peso y capacidad para influir en los gobiernos 
a su favor en función del contexto. Una carac-
terística cada vez más habitual en el contexto 
mundial actual es el aumento significativo de 
la participación del sector empresarial en todos 
los aspectos del desarrollo y en la prestación de 
servicios públicos, lo que puede complicar la 
rendición de cuentas directa entre los ciudada-
nos y los gobiernos. La subcontratación de las 
responsabilidades del Estado al sector privado, 
nacional e internacional, y a las organizaciones 
de la sociedad civil (como las ONG que ya pres-
tan gran parte de los servicios de salud y educa-
ción en algunos países) plantea dudas: ¿Quién 
rinde cuentas a quién y sobre qué? ¿Cuáles son 
los mecanismos de negociación y diálogo (par-
ticipación y expresión)? ¿Cómo promover la re-
ceptividad?

No obstante, el presente capítulo se centrará 
principalmente en la relación entre el voluntaria-
do y los gobiernos. Los gobiernos siguen fijando 
las normas, las leyes y las políticas que afectan 
a la distribución de los recursos, la calidad de 
los servicios y las interacciones entre las perso-
nas, los mercados, las empresas, los medios de 
comunicación y otros componentes de la so-
ciedad civil. Se expondrán las distintas maneras 
en que los voluntarios mejoran la capacidad de 
expresión de los ciudadanos y facilitan su parti-
cipación con objeto de influir en la gobernanza 
a escala nacional, al exigir mejores servicios y 
formas de satisfacer sus necesidades y derechos, 
nuevas leyes y políticas, y mediante su trabajo en 
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los voluntarios, para prestar servicios sujetos a 
contratos sumamente condicionales que limitan 
su autonomía y capacidad de cuestionar las ten-
dencias, las políticas y las leyes nuevas. 

El resto del capítulo se centra en los logros que 
se están cosechando y sobre los que basarse 
para promover las buenas relaciones entre los 
gobiernos y los voluntarios con el objetivo de 
aumentar los beneficios del desarrollo para los 
más pobres y vulnerables, y garantizar que las 
decisiones, los procesos y los procedimientos de 
gobernanza incluyen y parten de las necesida-
des y los derechos de los ciudadanos de a pie y, 
en particular, de los más marginados.

¿CÓMO IMPULSAN LOS GOBIERNOS EL 
VOLUNTARIADO?

Muchos gobiernos han fomentado el voluntaria-
do para lograr los objetivos de desarrollo y res-
ponder mejor a sus obligaciones para con los ciu-
dadanos. Algunos han creado marcos jurídicos e 
institucionales que permiten una mayor partici-
pación del personal voluntario en el gobierno y 
han abierto espacios para las iniciativas volun-
tarias. Otros han contado con los voluntarios en 
muchas esferas del funcionamiento del Estado y 
los procesos electorales, incluidos procesos par-
ticipativos de elaboración de leyes y políticas, así 
como la supervisión ciudadana de la administra-
ción pública. Y otros han colaborado con los vo-
luntarios para reparar las fracturas sociales. 

o internacionales, además de algunos volunta-
rios de las bases que han adquirido las capacida-
des y la confianza necesarias para entrar en esos 
espacios. Los gobiernos pueden optar por abrir 
espacios que antes estaban restringidos, como 
los órganos de elaboración de políticas, y facili-
tar el acceso de grupos marginados a espacios 
habilitados en los que no están adecuadamente 
representados. Por otro lado, cuando la iniciativa 
emana de los ciudadanos y el impulso proviene 
de los voluntarios, la mayor parte de la actividad 
inicial se desarrolla en los espacios conquistados 
(véase el final del capítulo 1).

Los gobiernos pueden crear un entorno más o 
menos propicio para la participación ciudadana 
en las cuestiones de gobernanza. Las tendencias 
son muy variables; algunos gobiernos abren 
nuevos espacios mediante la descentralización, 
los referendos, los debates en línea, un acceso 
cada vez mayor a los responsables de las decisio-
nes, nuevas estructuras de voluntariado, y el fo-
mento del crecimiento y desarrollo de un sector 
del voluntariado independiente y dinámico (or-
ganizaciones de la sociedad civil y voluntarios). 
En el otro extremo se sitúan los gobiernos que 
están cerrando espacios cívicos de distintas ma-
neras: la restricción del acceso a determinados 
tipos de financiación, la promulgación de leyes 
que limitan las actividades de promoción y pre-
sión de la sociedad civil, la reducción de la liber-
tad de asociación y de prensa, y una creciente 
subcontratación del sector voluntario, incluidos 

Los gobiernos 
pueden crear 

un entorno 
más o menos 
propicio para 

la participación 
ciudadana en 
las cuestiones 

de gobernanza.
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LA DECLARACIÓN NORUEGA SOBRE EL TRABAJO VOLUNTARIO

El servicio voluntario es una tradición de larga data en Noruega. Las cordilleras, los profundos fiordos y las islas remotas 
que caracterizan al país dificultan desde tiempos inmemoriales los viajes y la comunicación. Eso obligaba a las pequeñas 
comunidades aisladas a depender de sus esfuerzos conjuntos para realizar las tareas necesarias. 

Solo en noruego existe la palabra dugnad, que viene a significar «trabajo colectivo voluntario» y se utiliza para describir la 
puesta en común de la mano de obra o los recursos financieros locales dentro de un grupo social, como una familia, un 
barrio, una comunidad, un área geográfica o un gremio.

Tradicionalmente, con el dugnad se realizan tareas como la construcción de carreteras, puentes, puertos o centros comu-
nitarios. También puede utilizarse para apoyar a los más desfavorecidos, como ayudar a las viudas con las tareas agrícolas. 

Hoy, se considera que Noruega es uno de los países con los niveles más altos de servicios voluntarios organizados del 
mundo. Cantidades considerables de mano de obra y contribuciones económicas se destinan a distintos servicios co-
munitarios, así como al sector del ocio, para respaldar los deportes locales, la cultura y otras actividades organizadas, en 
particular para niños y jóvenes. 

La tradición del servicio voluntario internacional también está muy arraigada en Noruega y continúa hasta nuestros días. 
Miles de personas de todas las edades han trabajado en países en desarrollo mediante organizaciones misioneras y ONG 
u organismos públicos como FK Noruega.

El voluntariado y su sector constituyen, por tanto, un ámbito importante en materia de política pública. El último Libro 
Blanco sobre la cuestión se debatió en el Parlamento noruego en 2007. El 5 de diciembre de 2014, el Día Internacional de 
los Voluntarios, el Gobierno de Noruega presentó una Declaración sobre el Servicio Voluntario para una amplia consulta.

La Declaración es principalmente de índole política y reconoce la importancia del sector del voluntariado como ámbito 
para la participación social y la construcción de la democracia. Asimismo, se subraya el apoyo y el compromiso cons-
tantes del Gobierno en favor del voluntariado y las organizaciones que de él dependen, y se indican los mecanismos de 
inclusión política del sector. 

Está diseñada para promover la predictibilidad y la estabilidad a largo plazo de la interacción entre el gobierno y el sector 
del voluntariado. En ella se establece un marco de colaboración en aras de facilitar la participación del sector en los pro-
cesos políticos, al garantizar una rendición de cuentas general en los esfuerzos conjuntos. Se destaca, además, la impor-
tancia de la investigación y de la gestión del conocimiento en el sector. 

El Gobierno, a través del Ministerio de Cultura, encargado de la coordinación del sector, invitó a organizaciones de volun-
tarios de Noruega a un extenso proceso de consultas en torno a la declaración que concluirá en marzo de 2015, cuando 
se procederá a aprobar la declaración política final.  

Contribución especial de FK Noruega.

Fuente: FK Noruega/Fredskorpset. https://www.regjeringen.no/en/whatsnew/Ministries/kud/press-releases/2014/regjeringens-frivillighetserklaring/declara-
tion-on-voluntary-work---declaration-on-the-governments-interaction-with-the-voluntary-sector/id2350911/ (en inglés).
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sonal voluntario y mostrando su apoyo por el 
sector. Por su parte, el sector del voluntariado 
también se ha beneficiado de una inclusión polí-
tica más amplia y una mayor estabilidad política.

Promulgación de leyes para promover el 
voluntariado
Los Gobiernos de Honduras, Mozambique y el 
Perú promulgaron leyes de promoción del vo-
luntariado para recoger los beneficios que gene-
ra en relación con los objetivos de desarrollo na-
cionales; el Gobierno del Togo exhortó y facilitó 
el voluntariado de los jóvenes para abordar es-
pecíficamente el problema del desempleo juve-
nil. En los tres primeros países, la gran participa-
ción de las partes interesadas se vio alentada por 
el Gobierno durante el proceso de elaboración 
de la ley. Otros gobiernos, como los de Ghana y 
Kenya, han incorporado, asimismo, estructuras 
oficiales de voluntariado, sustentadas en leyes y 
recursos, con el objetivo de incitar a los jóvenes 
voluntarios a ofrecer su tiempo para promover la 
salud y la educación en las zonas rurales, ejercer 
una actividad profesional remunerada, y com-
prender las metas y el valor de la participación 
ciudadana.

En septiembre de 2011, el Congreso Nacional de 
Honduras promulgó la ley del Voluntariado. La 
finalidad principal de la ley consiste en fomen-
tar el voluntariado organizado y responsable, e 
explotar el potencial de las personas competen-
tes, dispuestas y entregadas (en particular los 
jóvenes) en organizaciones públicas, privadas 
y sin ánimo de lucro para el desarrollo del país. 
También protege los derechos y obligaciones de 
los voluntarios y las organizaciones donde pres-
tan sus servicios, y promueve la sinergia entre las 
distintas labores del voluntariado. 

El jefe de la Comisión de Juventud presentó al 
Congreso el proyecto de ley del voluntariado, 
apoyado por el Secretario de Estado en el Des-
pacho de la Juventud. El anteproyecto de ley se 
elaboró mediante talleres celebrados por las or-
ganizaciones miembros de la red Honduras Vo-
luntaria bajo la batuta del Despacho de Juven-
tud. En la ley se define el voluntariado como un 
capital humano no valorado en su justa medida 

Creación de marcos jurídicos e 
institucionales
Uno de los medios más potentes de que dispo-
nen los gobiernos para impulsar el voluntariado 
consiste en crear estructuras y mecanismos ins-
titucionales que permitan que prospere y con-
tribuya a alcanzar los objetivos de desarrollo na-
cionales. La existencia de marcos, formados por 
las leyes y las instituciones en vigor, dota a los 
voluntarios de oportunidades y estructuras listas 
para prestar sus servicios, y hace posible que los 
gobiernos movilicen y recurran a ellos de forma 
sistemática. La creación de esos mecanismos ju-
rídicos e institucionales también favorece que 
los gobiernos recurran al voluntariado de gru-
pos específicos, por ejemplo, los jóvenes, para 
satisfacer numerosas metas, desde el aumento 
de la cohesión social, al brindarles un espacio en 
el que analizar las cuestiones relacionadas con la 
diferencia y la identidad, hasta la construcción 
de nuevos compromisos nacionales, al darles 
voz y aumentar su participación en los procesos 
de adopción de decisiones.

Así, cuando los gobiernos han creado nuevas es-
tructuras y marcos institucionales para fomentar 
el voluntariado, la promoción de los objetivos 
de desarrollo nacionales y la inclusión social han 
figurado claramente entre los fines fijados por 
las organizaciones establecidas. Dicho de otro 
modo, los gobiernos que han promovido activa-
mente el voluntariado, lo conciben como un me-
dio fundamental de ejecución de sus programas 
de desarrollo y como la clave para tratar proble-
mas de desarrollo específicos. 

Los voluntarios, a su vez, han desempeñado fun-
ciones importantes al promover y aportar infor-
mación para la elaboración de leyes y los marcos 
institucionales que posibilitan el voluntariado. 
Además, han colaborado con los gobiernos, han 
tomado parte en los programas públicos, han 
mejorado sus propias competencias y capacida-
des, y han contribuido al diálogo nacional me-
diante tales mecanismos. En los casos en que el 
voluntariado cuenta con una tradición y unas es-
tructuras fuertemente consolidadas, los gobier-
nos han obtenido beneficios similares mediante 
el reconocimiento del valor de la labor del per-
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el voluntariado mediante la creación de un de-
partamento de voluntariado.

Un entorno propicio requiere algo más que le-
yes y políticas, si bien estos son pilares básicos. 
Los procesos, las instituciones, las prácticas y las 
alianzas sólidas deben redundar en la participa-
ción de más personas en las decisiones que re-
percuten sobre sus vidas.

Desde 1988, más de 2500 millones de niños han 
recibido la vacuna contra la poliomielitis gracias 
a una cooperación sin precedentes en más de 
200 países, generosas inversiones internaciona-
les y la movilización en las comunidades de más 
de 20  millones de voluntarios. Esos tres facto-
res han sido fundamentales para el éxito. Para 
garantizar que las personas, las comunidades y 
las naciones reciben todos los beneficios del vo-
luntariado, es importante contar con un entorno 
propicio, incluidos leyes, políticas y recursos que 
lo apoyen. La participación de todos los sectores 
de la población (gobierno, sociedad civil, medios 
de comunicación, empresas y círculos académi-
cos) es crucial123. 

y como un poderoso recurso que contribuye no 
solo al bienestar social de los ciudadanos, sino 
también al desarrollo económico del país121.

En 2010, el Gobierno de Mozambique aprobó 
una ley sobre el voluntariado. La ley fue elabo-
rada por un Consejo Nacional del Voluntariado 
creado por el Gobierno en 2009 para fortalecer 
las organizaciones de la sociedad civil y fomen-
tar su participación en la estrategia nacional de 
erradicación de la pobreza. Se puso en marcha 
un proceso altamente participativo para apo-
yar la evaluación, la redacción, la ejecución y la 
supervisión de la ley. En ella se incluyeron dos 
conjuntos de objetivos. El primero consiste en 
promover los objetivos de desarrollo nacionales, 
incluidos la democracia, los derechos humanos, 
la unidad nacional, el bienestar social, la sanidad 
pública, la respuesta a los desastres naturales y 
la protección del medio ambiente; el segundo, 
en capacitar, apoyar y acreditar el voluntariado 
y proporcionar mecanismos para su gestión efi-
caz122. 

Por otro lado, el Gobierno del Perú, además de 
crear un marco jurídico, intentó institucionalizar 



ESTABLECIMIENTO DE ESTRUCTURAS PARA FACILITAR EL VOLUNTARIADO EN PERÚ

El Perú goza de una tradición de labor voluntaria de larga data, que forma parte de las costumbres de las comunidades 
andinas. Durante la crisis económica y social de la década de 1980, los grupos de voluntarios, principalmente mujeres 
que trabajaban en comedores populares y organizaciones rurales, devolvieron el país a la senda de la prosperidad. 

En 2013, el Gobierno, en colaboración con el programa VNU, creó un departamento específico del voluntariado adscrito 
al Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, como resultado de un proyecto destinado a institucionalizarlo. El 
departamento se encarga de reunir a los principales interesados del Perú para poner en práctica una infraestructura de 
voluntariado, velar por la creación de un entorno propicio al voluntariado, y promover las mejores prácticas de las organi-
zaciones de personal voluntario internacionales y locales.

La red SoyVoluntari@, apoyada por el Gobierno, es una muestra de la colaboración multisectorial entre el Gobierno, las 
organizaciones de la sociedad civil, el sector privado y los organismos de cooperación para el desarrollo a escala nacional, 
regional y local. La red permite la organización, el diálogo y el debate sobre el voluntariado y crea sinergias entre esos 
sectores para consolidar el voluntariado como un recurso estratégico para el desarrollo.

El departamento del voluntariado y la metodología de la red son los dos pilares del éxito que permiten mejorar constan-
temente la infraestructura del voluntariado en el Perú y sacarle el máximo partido para superar los desafíos en materia de 
desarrollo. 

Algunos de los logros de esa colaboración son los actos de promoción masivos del Día Internacional de los Voluntarios, 
los premios de reconocimiento a la labor de las organizaciones de voluntarios, las alianzas entre universidades que inves-
tigan sobre el voluntariado, la movilización de voluntarios en torno a los programas sociales estatales, las herramientas 
de capacitación sobre voluntariado y una marca de calidad nacional para las actividades de voluntariado, así como un 
manual para sistematizar las experiencias de los voluntarios.

La infraestructura del voluntariado ha creado una base común de conocimientos al respecto y está adoptando distintos 
enfoques para movilizarlo y facilitarlo, de modo que se logre fomentar la participación ciudadana en el Perú. No obstante, 
uno de los grandes retos consiste en garantizar la financiación sostenible y disponer de un entorno propicio para movili-
zar a los voluntarios hacia los programas sociales estatales. La institucionalización de la financiación es clave para asegurar 
que el voluntariado se utiliza estratégicamente como recurso para el desarrollo de la gente del Perú, independientemen-
te de los cambios en las administraciones locales y nacional. 

El Perú está en el camino adecuado para convertirse en un país desarrollado. En nuestra opinión, las políticas claras y 
sólidas dirigidas a promover las iniciativas y la infraestructura de voluntariado son una señal de que estamos bien enca-
minados. 

Contribución especial de Fernando Bolaños Galdós, Viceministro de Poblaciones Vulnerables del Perú (adjunto al Ministerio 
de la Mujer y Poblaciones Vulnerables).
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locales y, así, fomentar la sensibilización al res-
pecto. 

Otro efecto secundario positivo del programa 
proviene de su capacidad para llevar volunta-
rios del sur al norte del país, y viceversa. Esto es 
importante en Togo, ya que hay tensiones polí-
ticas históricas entre ambas regiones.

Aprovechando el éxito de PROVONAT, el Go-
bierno ha puesto en marcha una nueva inicia-
tiva llamada PROVONAT-JDS dirigida a los jó-
venes no escolarizados y en fracaso escolar. Se 
ejecutará bajo la infraestructura de PROVONAT 
con el objetivo de movilizar a 5000 jóvenes no 
escolarizados o en situación de fracaso esco-
lar de edades comprendidas entre los 15 y los 
35 años para ejercer de voluntarios en proyec-
tos de desarrollo locales durante seis  meses, 
momento en que recibirán cursos de capacita-
ción o aprendizaje.

Las iniciativas en que los Gobiernos han im-
pulsado el poder del voluntariado con miras a 
mejorar un aspecto de la gobernanza pueden 
categorizarse en tres grupos en función de la 
experiencia: orientación de leyes y políticas, 
mejora de los procesos electorales y consolida-
ción de la paz124.

FUNDAMENTACIÓN DE LAS DE LEYES, 
Y ESTRUCTURACIÓN Y EJECUCIÓN DE 
POLÍTICAS

Algunos de los deberes de gobernanza más im-
portantes a escala nacional consisten en crear 
leyes y políticas que definan el comportamien-
to, las funciones y las responsabilidades de los 
gobiernos y los ciudadanos. Por tanto, es fun-
damental para que las leyes y políticas repre-
senten plenamente los intereses de todos, y no 
solo de la mayoría ni de los grupos de interés 
más poderosos. Así sucede en algunos contex-
tos, en los que los procesos descentralizados y 
altamente participativos suelen dar pie con más 
frecuencia a leyes y políticas que representan 
los intereses locales y benefician a los grupos 
de interés no dominantes y a las minorías. Algu-
nos Gobiernos han impulsado los esfuerzos del 

Creación de vías innovadoras para el 
empleo de los jóvenes en Togo
El Gobierno de Togo, al igual que otros países 
de África, ha recurrido al voluntariado como vía 
para abordar los desafíos que plantea el desem-
pleo de los jóvenes. El desempleo juvenil se si-
túa por encima del 8% y el subempleo es supe-
rior al 20%. En septiembre de 2011, el Gobierno 
lanzó el programa nacional de promoción del 
voluntariado (PROVONAT) para capacitar a los 
jóvenes y contar con su colaboración como vo-
luntarios en instituciones públicas, privadas y 
de la sociedad civil. 

En los tres primeros años del programa parti-
ciparon 4280  jóvenes (el 40% fueron mujeres) 
en ámbitos como las comunicaciones, la salud, 
la agricultura y el medio ambiente, vinculados 
a prioridades nacionales como la salud ma-
ternoinfantil, las enfermedades prevenibles, 
el saneamiento, el desarrollo rural y la protec-
ción social. La empleabilidad de los jóvenes 
mejoró gracias al programa y más del 40% de 
ellos encontró un empleo remunerado como 
resultado de sus actividades de voluntariado. 
En este momento, más de 635  organizaciones 
togolesas ofrecen plazas para voluntarios y más 
de 20.000  jóvenes candidatos están incluidos 
en una base de datos creada en el marco del 
programa.

En junio de 2014, en vista de los logros del pro-
grama, el Gobierno promulgó una ley para la 
creación de un organismo público de gestión 
de los voluntarios nacionales. PROVONAT ya es 
una institución autónoma adscrita al Ministerio 
de Desarrollo Comunitario, Oficios y Empleo de 
los Jóvenes del Togo. PROVONAT ha hecho po-
sible numerosas iniciativas regionales y locales 
dirigidas por los jóvenes que han contribuido 
de manera considerable al desarrollo, en par-
ticular de las mujeres jóvenes. Por ejemplo, un 
proyecto de aceite de palma en Kpalime ofrece 
asesoramiento técnico y una banca cooperati-
va, lo que permite aumentar significativamente 
la producción y los ingresos. En Kara, una joven 
letrada ha trabajado en la dirección regional 
del Ministerio de Promoción de la Mujer para 
traducir los derechos de la mujer a los idiomas 
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junto de la población y para algunos de los gru-
pos más vulnerables del Brasil125. 

Esos resultados emanan, en parte, de la inno-
vación facilitada por una amplia participación 
ciudadana, que surgió como respuesta a un 
aumento brusco de la demanda de servicios de 
salud y la desigual distribución de los recursos 
públicos, y confluyeron en torno a la lucha por 
la sanidad universal. Muchos voluntarios eran 
trabajadores del sistema público de salud: ese 
movimiento forjó alianzas entre los funciona-
rios progresistas y los ciudadanos, lo que con-
dujo a un proceso desde la base con iniciativas 
creadas y probadas con éxito a escala local y 
estatal antes de su adopción nacional. Como 
indicó un investigador: «Los logros relativos a 
la redistribución […] dependían de un proce-
so político que contribuyó al desarrollo de una 
frontera porosa entre el Estado y los agentes de 
la sociedad, lo que facilitó el avance hacia un 
acuerdo institucional particular que instauró 
un debate periódico entre los legisladores, los 
profesionales de la salud y los representantes 
de los usuarios de los servicios»126.

Inclusión de las opiniones de los ciuda-
danos en la legislación de la India
El poder de la participación de los voluntarios 
fue clave con miras a lograr una revisión muy 
necesaria de la legislación de la India para evi-
tar la violencia contra las mujeres. Constituye 
un ejemplo de una movilización masiva dirigi-
da por voluntarios que sensibilizó al Gobierno 
acerca de la necesidad de reformar las leyes y de 
que los organismos del Estado rindieran cuen-
tas de su ejecución. El Gobierno fue receptivo y 
esos mismos voluntarios le ayudaron a realizar 
la reforma rápidamente. Las protestas multitu-
dinarias en la India tras la violación y muerte 
subsecuente de una estudiante en Nueva Del-
hi en diciembre de 2012 recibieron una amplia 
cobertura en los medios de comunicación de 
todo el mundo y corrieron ríos de tinta sobre 
el enfado popular ante la apatía institucional 
en relación con la violencia contra las mujeres. 
Los jóvenes de clase media, habitualmente reti-
centes, tomaron las calles en señal de protesta y 
el Gobierno de la India enmendó las leyes para 

personal voluntario para aumentar la cantidad 
y la diversidad de opiniones que se escuchan en 
las consultas, las estructuras descentralizadas y 
los referendos para aportar mejor información 
a la elaboración de leyes y políticas. 

No obstante, es posible que ni siquiera las le-
yes y políticas de calidad consigan beneficiar 
a los grupos más marginados, si no se aplican 
de forma uniforme al conjunto de la población; 
varios gobiernos han tomado medidas especia-
les para lograr que esas leyes y políticas lleguen 
mejor a los grupos marginados. Los voluntarios 
han sido claves para ayudar a los gobiernos a 
aumentar la sensibilización acerca de las nue-
vas leyes y hacer llegar los beneficios de las 
políticas a esos grupos. Han logrado mejorar la 
colaboración entre la ciudadanía y los gobier-
nos respectivamente, por ejemplo, al aportar 
nuevas opiniones al proceso de elaboración de 
las leyes y políticas, y hacer que los beneficios 
alcancen a las personas marginadas. 

Participación ciudadana en la política de 
salud de Brasil 
Diversos gobiernos han contado de forma 
más sistemática y duradera con la participa-
ción ciudadana para fundamentar y ejecutar 
las políticas. En Brasil, los estrechos vínculos 
entre el Estado y la sociedad civil permitieron 
elaborar una nueva política sanitaria que redu-
cía considerablemente las desigualdades en la 
distribución de los servicios públicos de salud. 
Un movimiento voluntario activo a distintos ni-
veles, pero especialmente en las comunidades, 
defendía que la salud es un derecho humano 
básico y que los ciudadanos deben participar 
en la elaboración, la gestión y el control de la 
política sanitaria. La «Constitución Ciudadana» 
adoptada en el Brasil en 1988 consagraba la 
salud como un derecho universal de los ciuda-
danos y sustituía el antiguo sistema público de 
salud por el Sistema Único de Salud. A lo largo 
de los dos decenios siguientes, la distribución 
de los recursos de salud pública se ha ido equili-
brando entre las regiones. No solo se han redu-
cido las desigualdades entre las regiones y en 
su seno, sino que también se han limitado las 
desigualdades en materia de salud en el con-
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quedaron en el tintero128. El Comité se convocó 
el 23 de diciembre de 2012129 y la Ordenanza (de 
enmienda) del Código Penal se promulgó el 3 de 
febrero de 2013130, es decir, en un período extre-
madamente breve a la luz del calado de los cam-
bios. Los voluntarios contribuyeron a acelerar los 
cambios al sensibilizar al Gobierno y los legisla-
dores mediante protestas y, posteriormente, al 
ayudar al Comité con el examen.

Mejora del acceso a la justicia en Níger
El Gobierno del Níger contó con letrados volun-
tarios para que las ventajas de sus reformas ju-
rídicas llegaran a los más vulnerables. Era cons-
ciente de que la responsabilidad y rendición de 
cuentas y la receptividad no se pueden lograr 
únicamente mediante su incorporación en le-
yes justas y progresistas. Para que se beneficien 
los segmentos más marginados de la sociedad, 
es necesario realizar esfuerzos suplementarios. 
En este caso, los voluntarios expertos ofrecie-
ron los recursos humanos necesarios para que 
el Gobierno pudiera ejecutar su política verda-
deramente.

En 2003, el Gobierno inició un programa de 
apoyo a la reforma judicial para modernizar el 
marco jurídico y su distribución, facilitar el ac-
ceso de los litigantes a la justicia y mejorar el 
funcionamiento del poder judicial. En 2006, el 
Ministerio de Justicia se asoció con varios orga-
nismos externos (el PNUD, la Unión Europea y 
el Gobierno de Francia) para hacer llegar los be-
neficios hasta los más vulnerables en el sistema 
penitenciario. 

En la actualidad, 32  letrados Voluntarios de 
las Naciones Unidas internacionales y nacio-
nales ofrecen sus servicios en las prisiones de 
ocho  regiones para informar a los presos de 
sus derechos y supervisar sus casos en los tri-
bunales correspondientes. También coordinan 
actividades de sensibilización en los centros 
de asistencia jurídica de la Asociación Nacional 
para la Defensa de los Derechos Humanos. Los 
voluntarios, de los cuales en torno a un tercio 
son mujeres, se ocupan de las líneas telefónicas 
de asistencia en las cárceles para aconsejar a los 
internos, ayudar a los reclusos con las formali-

acelerar los procesos en los casos de violación. 
Lo que es mucho menos conocido es el modo 
en que el Gobierno movilizó la energía de los 
voluntarios para apoyar la reforma de las leyes.

El Gobierno creó un comité dirigido por un 
antiguo presidente de la Corte Suprema para 
examinar las leyes y recomendar cambios. En 
un aviso público, el Gobierno pidió a la socie-
dad civil que aportase sus ideas, conocimientos 
y experiencias para que el Comité las tuviera 
en cuenta en sus recomendaciones. Si bien el 
aviso no otorgaba más que dos semanas para 
presentar las sugerencias, el Comité recibió más 
de 80.000  respuestas de grupos de mujeres, 
organizaciones de la sociedad civil y de un nú-
mero abrumador de particulares que actuaban 
a título individual127. Esos voluntarios revisaron 
las leyes pertinentes, informaron del modo en 
que la policía trata a las víctimas de violencia 
y acoso, examinaron la manera en que el per-
sonal médico y los hospitales se ocupan de las 
víctimas de violaciones y violencia doméstica, 
analizaron los factores más profundos y menos 
visibles de la violencia contra las mujeres y en-
viaron al Comité miles de sugerencias sobre los 
cambios posibles. 

En consecuencia, el Comité no solo propuso 
una reforma jurídica sobre la violación y las 
agresiones sexuales, sino que también abarcó 
otras formas de acoso sexual, como las agresio-
nes verbales o con ácido, o los delitos contra las 
mujeres en las zonas de conflicto, los abusos 
sexuales a niños, las reformas de la policía, los 
órganos competentes en materia de medidas 
de compensación por los delitos cometidos 
contra las mujeres, y las reformas educativas y 
electorales. Los voluntarios no escatimaron ho-
ras de trabajo para revisar una cantidad ingente 
de textos en poco tiempo, y proporcionaron di-
versas perspectivas sobre los distintos ámbitos 
y modos en los que las mujeres sufren la violen-
cia en la India. 

La ley se enmendó a fin de incluir una serie de re-
comendaciones del Comité, aunque algunas de 
las reivindicaciones más importantes de la ciu-
dadanía y ciertas recomendaciones del Comité 
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namiento y los procesos del Estado se centra 
en prioridad en efectuar actividades de pre-
supuestación alternativa y en desarrollar las 
capacidades de los organismos gubernamen-
tales, mediante la capacitación impartida por 
los voluntarios oficiales a los funcionarios de las 
administraciones locales o que trabajen en las 
oficinas del Gobierno. No obstante, en numero-
sas ocasiones, los gobiernos aprovechan los es-
fuerzos de las personas que trabajan de forma 
voluntaria para mejorar los múltiples elemen-
tos del funcionamiento del Estado, incluidos los 
procesos electorales. 

La característica distintiva en esos casos es que 
no se trata de personas externas que piden a los 
gobiernos que rindan cuentas, sino que los go-
biernos llevan la iniciativa para mejorar la ren-
dición de cuentas de sus propios organismos 
y procesos mediante la actividad de los ciuda-
danos voluntarios. Dado que la interacción en-
tre los voluntarios y los gobiernos tiene lugar 
dentro de mecanismos relativamente oficiales, 
la responsabilidad y rendición de cuentas es 
mutua. Sin embargo, puesto que los gobiernos 
se sitúan en el origen de esos mecanismos, el 
compromiso puede quebrantarse si el gobierno 
decide dar marcha atrás. 

Tanto si se ocupan de la supervisión del des-
empeño de departamentos y asociados clave 
del Gobierno, como de alentar la participación 
electoral o controlar el proceso electoral, los 
voluntarios ayudan a los gobiernos a mejorar 
el funcionamiento del Estado y a aumentar la 
rendición de cuentas de los procesos.

Supervisión de las elecciones 
La integridad electoral es un aspecto funda-
mental de la buena gobernanza. Existen nu-
merosos ejemplos del papel de los voluntarios 
como trabajadores y observadores electorales 
en situaciones delicadas. En 2013-14, en Afga-
nistán, cientos de voluntarios oficiales naciona-
les e internacionales censaron a los votantes, 
contaron los votos, y observaron y supervisaron 
el complejo y prolongado proceso electoral. 
Cientos de voluntarios nacionales ejercieron de 
periodistas ciudadanos para supervisar, docu-

dades de los procedimientos judiciales y ofre-
cer servicios de asesoramiento a los usuarios 
de los tribunales. Incluso dentro de ese grupo 
vulnerable, el de los presos, intentan proporcio-
nar asistencia especial dirigida en particular a 
las mujeres.

Desde 2003, más de 1800  reclusos han recibi-
do asistencia y asesoramiento jurídicos in situ 
y casi 2500  han participado en cursos sobre 
sus derechos y obligaciones. La mejora de las 
relaciones entre los reclusos y los funcionarios 
de prisiones ha tenido como consecuencia una 
mejor protección de los derechos humanos. El 
éxito del proyecto ha suscitado debates sobre 
la posibilidad de ampliarlo al resto del país131. 

Puede que las reformas institucionales no al-
cancen automáticamente a los sectores vul-
nerables, por lo que a menudo se necesitan 
iniciativas especiales. Incluso dentro de las po-
blaciones vulnerables, algunas son más vulne-
rables que otras y las iniciativas lideradas por 
los voluntarios pueden hacer que los beneficios 
de las reformas institucionales lleguen hasta 
esos grupos. Cuando las capacidades son limi-
tadas, los voluntarios pueden ayudar a los gru-
pos marginados a acceder a las ventajas previs-
tas para ellos en las leyes o políticas.

Si se incorporan las opiniones de los ciudada-
nos a los procesos de elaboración de leyes y 
políticas, estas no solo estarán más orientadas 
hacia la gente, sino que también reducirán las 
desigualdades en su aplicación y, por tanto, lo-
grarán los objetivos esperados más fácilmente. 
La participación de los voluntarios en la ejecu-
ción de las políticas puede ser clave para garan-
tizar que los beneficios de las leyes progresistas 
llegan a los grupos más marginados. También 
pueden constatarse mejores resultados si se 
impulsa adecuadamente el voluntariado en la 
administración pública.

MEJORA DE LOS PROCESOS 
ELECTORALES

Tradicionalmente, se entiende que la partici-
pación del personal voluntario en el funcio-
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sofisticadas; utilizan una metodología homoge-
neizada y tecnologías capaces de supervisar 
todo el proceso, desde la convocatoria de las 
elecciones hasta la votación134. 

Los gobiernos de Kenya y Zambia han contado 
con voluntarios para ayudar en elecciones pací-
ficas y metódicas. Zambia emite acreditaciones 
para los supervisores y observadores electorales. 
Los supervisores provienen de la sociedad civil 
local y, cuando constatan irregularidades en el 
proceso electoral, las comunican a los funcio-
narios designados. Los observadores son miem-
bros de la comunidad internacional y, si bien no 
pueden informar de irregularidades a los funcio-
narios electorales, sí pueden ponerlas en cono-
cimiento de la comisión electoral por escrito135. 

En todos esos casos (prestación de servicios y 
elecciones), el control ejercido por los volunta-
rios nacionales e internacionales, y el trabajo di-
ferenciado de los voluntarios oficiales y extrao-
ficiales, fortaleció la legitimidad de la entidad 
(el departamento gubernamental) y del proce-
so (las elecciones). La creación de mecanismos 
oficiales para que los ciudadanos supervisen la 
ejecución de las políticas y la prestación de los 
servicios puede fortalecer significativamente 
la capacidad de los gobiernos para mejorar su 
funcionamiento. Queda por ver si esos enfo-
ques se mantendrán en caso de que los servi-
cios se subcontraten a proveedores privados. 

Los gobiernos aquí citados, incluso aquellos 
con una capacidad estatal limitada, asumen y 
reconocen sus obligaciones para con sus pue-
blos, y estos aceptan que el gobierno es la auto-
ridad central y el garante de sus derechos. 

REPARACIÓN DE LAS FRACTURAS Y 
CONSOLIDACIÓN DE LA PAZ 

En situaciones de fragilidad —que suelen darse 
durante o después de un conflicto—, cuando la 
confianza entre los grupos es escasa y la gente 
no está dispuesta a aceptar las órdenes del go-
bierno, este (o en su ausencia, las autoridades 
al mando) han contado con voluntarios para re-
ducir las fracturas sociales. Son situaciones en 

mentar y divulgar información sobre las activi-
dades políticas en áreas remotas. 

En 2012, durante las elecciones a gobernador 
de Yakarta (capítulo  2), fueron principalmente 
los voluntarios extraoficiales los que dieron pie 
a un movimiento social que puso en tela de jui-
cio la tradición de la injerencia de la política del 
dinero en las elecciones. En 2014, durante las 
elecciones presidenciales de Indonesia, hubo 
una movilización, incluso de mayor envergadu-
ra, en su mayoría de voluntarios no oficiales. Los 
voluntarios motivaron a la gente a participar en 
las elecciones y a votar por su candidato. Las 
redes sociales desempeñaron un papel impor-
tante. Muchos votantes utilizaron una aplica-
ción telefónica llamada iWitness para publicar 
y compartir en los medios sociales fotos del for-
mulario C1 en el que se mostraba el recuento 
de votos de cada oficina electoral132. La Comi-
sión Electoral Nacional de Indonesia publicó los 
resultados de las 480.000 oficinas electorales en 
su página web. Tres programadores informáti-
cos y otras 700 personas filtraron la información 
de la página web y comprobaron los resultados. 
La enorme participación ciudadana para garan-
tizar la inviolabilidad del proceso electoral hizo 
que se bautizaran como «crowdsourced elec-
tion»133 (elecciones de participación masiva).

La observación de las elecciones es una tradi-
ción de larga data en muchos países de América 
Latina, donde han contado con la asistencia téc-
nica de la Organización de los Estados America-
nos (OEA). En los últimos decenios, es probable 
que se hayan llevado a cabo unas 200 misiones 
de observación formadas únicamente por vo-
luntarios; se trata de un instrumento colectivo 
multilateral de importancia decisiva para pro-
mover y conservar la democracia representati-
va. Esas misiones se miden por su frecuencia y 
por la atención diplomática y pública que reci-
ben, y han cambiado el planteamiento de la go-
bernanza democrática en el hemisferio. Antes 
de 1989, los observadores de la OEA supervisa-
ban esporádicamente algunas elecciones, pero 
la mayoría eran misiones reducidas que solían 
llegar el día mismo de las elecciones como me-
canismos formales. Las misiones de hoy son más 

La creación de 
mecanismos 
oficiales para 
que los ciuda-

danos supervi-
sen la ejecución 
de las políticas 
y la prestación 
de los servicios 
puede fortale-
cer significa-
tivamente la 
capacidad de 
los gobiernos 

para mejorar su 
funcionamiento
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Antoine, Emmanuel y Naiel han ayudado a los refugiados y los desplazados internos en Côte d’Ivoire, la República 
Centroafricana y Guinea-Bissau. Centran su asistencia en la violencia de género, el acceso a los servicios comuni-
tarios, como la educación, la salud, las actividades que generan ingresos y la creación de capacidades, así como 
en la coexistencia pacífica con las poblaciones locales. 

Antoine Monemou, de Guinea, es un Voluntario de las Naciones Unidas internacional responsable de servicios 
comunitarios y reintegración para la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos (ACNUDH) en el sudoeste de Côte d’Ivoire. Trabaja con refugiados, desplazados internos y repatriados 
de Côte d’Ivoire. Apunta que, en 2014, más de 1600 refugiados, principalmente de Liberia, obtuvieron asistencia 
médica; más de 337 obtuvieron pasaportes como parte de las políticas de integración local; 150 niños accedieron 
a la educación; se rehabilitaron 16 pozos y 14 bombas de agua; se prestó apoyo a la construcción de viviendas 
para 100 familias repatriadas; se gestionaron cinco casos de violencia sexual y sexista que afectaban a menores; y 
se realizó una campaña de 16 días contra la violencia sexual y sexista. Él fomenta la cohabitación pacífica entre los 
refugiados y la población local (incluidos aquellos que opinan que los refugiados obtienen privilegios especiales), 
mediante la promoción y la capacitación en escuelas y asociaciones de participación mixta como vía para facilitar 
el contacto y la comprensión. 

Para Agbonon Emmanuel Ehouman, de Côte d’Ivoire, su experiencia como voluntario internacional resultó útil en 
el desempeño de su trabajo con desplazados internos musulmanes en la República Centroafricana, ya que estos 
desconfían de los funcionarios y otras poblaciones nacionales. En un contexto de presencia continua de grupos 
armados, lucha por explicar el derecho de los desplazados a volver y vivir libremente en sus zonas de origen, así 
como el derecho que tienen de acceder a la justicia y solicitar asistencia a las autoridades en cuanto a su situación 
y las pertenencias que perdieron. En un momento dado, unos 8000 desplazados internos llegaron a reunirse en 
la mezquita de la zona de Hausa, y solo unos 200 han vuelto a sus hogares; muchos de ellos siguen pasando la 
noche en la mezquita. La abrumadora mayoría de desplazados internos son mujeres y niños, que están particular-
mente expuestos a los riesgos en un entorno de seguridad complejo. 

Naiel Saiti Cassama es un voluntario nacional que trabaja con refugiados al servicio del ACNUR en Guinea Bissau. 
Aproximadamente 8000 refugiados, la mayoría de Senegal, viven en zonas rurales junto con las comunidades 
anfitrionas. En esas zonas, donde la agricultura es la única actividad que genera ingresos, el acceso a la tierra es 
la principal fuente de conflictos entre los refugiados y la población local. Naiel y sus compañeros han estado 
realizando labores de concienciación con los propietarios de tierras tradicionales en el marco de un proyecto de 
ley sobre la posesión de la tierra y el reconocimiento de los derechos de los refugiados a acceder la propiedad. La 
coexistencia pacífica es un desafío constante que Naiel trata de abordar mediante la realización de campañas de 
sensibilización, evaluaciones participativas, reuniones y cursos en zonas rurales remotas; la capacitación de las au-
toridades nacionales y locales para que se reconozcan los documentos identificativos oficiales de los refugiados; y 
la organización de grupos de protección contra la violencia sexual y sexista. 

Estos tres voluntarios tienen desafíos comunes que limitan sus servicios: la falta de cohesión entre los refugiados 
y las poblaciones locales, la falta de recursos humanos y financieros para apoyar las actividades, y las constantes 
sublevaciones y la violencia. No obstante, Antoine reafirmó claramente su determinación de garantizar que los 
refugiados y desplazados internos «gocen de los derechos humanos definidos en los convenios internacionales 
de derechos humanos y en el derecho consuetudinario».

Fuente: Entrevistas a Antoine Monemou, Agbonon Emmanuel Ehouman y Naiel Saiti Cassama realizadas por el programa VNU, noviembre y diciembre de 2014.”

RECUADRO 3.1. VOCES DE VOLUNTARIOS: DEFENDER LOS DERECHOS DE LOS REFUGIADOS Y LOS DESPLAZADOS
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el Gobierno de Sri Lanka aprobó el informe y 
las recomendaciones de la Comisión de Recon-
ciliación y Lecciones Aprendidas, en las que se 
destacaba una serie de prioridades, incluidas 
las funciones precisas de la alianza entre la so-
ciedad civil y el gobierno local. Una de las prio-
ridades incluía permitir que las personas vulne-
rables participaran en la gobernanza mediante 
diálogos estructurados y un mejor acceso a los 
servicios. 

Cinco  organizaciones de la sociedad civil  na-
cionales que ya habían acogido a voluntarios 
internacionales para que trabajaran con las per-
sonas afectadas por el conflicto y la Voluntary 
Services Overseas (VSO) de Sri Lanka facilitaron 
un análisis del informe de la Comisión accesible 
en inglés, cingalés y tamil. Reunieron a la socie-
dad civil y a la administración local en siete dis-
tritos para facilitar que la gente se involucrara 
y pudiera establecer las prioridades locales en 
materia de reconciliación. Asimismo, apoyaron 
las alianzas y la construcción de relaciones en-
tre los miembros de la coalición a fin de superar 
los prejuicios y mejorar las relaciones entre los 
distintos grupos étnicos.

Varios elementos del diseño del proyecto ayu-
daron a los voluntarios oficiales a guiar el con-
tencioso espacio político de modo que las or-
ganizaciones de la sociedad civil y las personas 
con ideas afines pudieran trabajar de la mano 
para lograr un programa común. En primer 
lugar, el proyecto contaba con el apoyo de las 
administraciones local y nacional y ofrecía es-
pacios protegidos para debatir sobre las priori-
dades del distrito en cuanto a la reconciliación, 
a partir del apoyo al informe de la Comisión que 
el Gobierno había ratificado. La posibilidad de 
acceder a ese informe en múltiples idiomas y en 
zonas con grandes diferencias culturales tam-
bién contribuyó al éxito del proyecto136. 

El afianzamiento de la paz en Sierra 
Leona 
Una vez concluidas la consolidación de la paz y 
la reconciliación, comienza el proceso que debe 
garantizar que la paz sea duradera. Los volunta-
rios han contribuido a reintegrar a combatien-

las que el voluntariado espontáneo, extraoficial 
y desde las bases también contribuye de mane-
ra significativa.

Un requisito fundamental para lograr una paz 
duradera y curar las fracturas sociales es contar 
con una amplia participación y dar cabida a to-
das las opiniones, en particular de los que más 
han sufrido. Es imprescindible cierto grado de 
receptividad por parte del gobierno, las élites 
o el grupo gobernante para crear las condicio-
nes que propicien esa participación. Por tanto, 
al contrario de lo que sucede en tiempos de paz 
y estabilidad, puede que la receptividad deba 
preceder a la capacidad de expresión y la par-
ticipación. 

En tales situaciones, los voluntarios internacio-
nales externos, a menudo oficiales, han des-
empeñado funciones constructivas en la con-
solidación de la paz. En muchos casos, eso ha 
requerido que los mismos voluntarios salvaran 
las carencias en la prestación de servicios, abor-
daran la violencia contra las mujeres y los niños, 
y contribuyeran a la cohesión entre los grupos. 

Los gobiernos se han asociado con los volun-
tarios para crear espacios protegidos en los 
que expresar opiniones y tratar inquietudes. 
Muchas comisiones de la verdad y la reconci-
liación se componen en gran medida de volun-
tarios con cierto grado de independencia del 
gobierno. Al evaluar el papel de los voluntarios 
oficiales externos en la construcción y conso-
lidación de la paz, es importante recordar que 
esta implica procesos largos y complejos, que 
se complican dada la multitud de agentes con 
intereses y lealtades dispares, y la historia de 
cada comunidad o país. 

La reconciliación en Sri Lanka
En Sri Lanka, los voluntarios oficiales y extrao-
ficiales fueron imprescindibles para mejorar la 
participación de los ciudadanos en el proceso 
de recuperación una vez que un gobierno más 
reactivo hubo dado los primeros pasos hacia 
la reconciliación. En 2011, concluida la guerra 
civil entre las fuerzas gubernamentales y los 
Tigres de Liberación del Ealam Tamil en 2009, 
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La mayor 
parte de las 

iniciativas de 
voluntariado 

suscitan 
cambios 

mediante 
acciones 

colectivas

CUANDO LAS PERSONAS TOMAN LA 
INICIATIVA

A escala nacional, la mayor parte de las iniciati-
vas de voluntariado suscitan cambios median-
te acciones colectivas con el objetivo tanto de 
colaborar con los gobiernos y otros núcleos de 
poder como de ejercer una influencia externa 
en los responsables de la toma de decisiones en 
los espacios de los que se excluye a los volun-
tarios. Cuando el voluntariado consigue hacer 
resonar la voz de los más pobres y marginados, 
y catalizar la acción colectiva, puede contribuir 
a reducir las desigualdades en términos de po-
der e influencia. 

Precisamente a esa escala, más que a ninguna 
otra, una mayor capacidad de expresión y par-
ticipación puede conducir a que la responsabi-
lidad y rendición de cuentas y la receptividad 
se incluyan con más frecuencia en las leyes y 
políticas. Los voluntarios se esfuerzan por res-
ponsabilizar a los gobiernos y organismos gu-
bernamentales no solo de promulgar las leyes, 
sino también de ejecutarlas y supervisarlas. Las 
iniciativas del personal voluntario intentan una 
y otra vez influir en la legislación, las institucio-
nes y las políticas, así como en las normas no 
oficiales de colaboración entre los grupos. 

La mayoría de las iniciativas surgidas desde la 
base que repercuten en la gobernanza a escala 
nacional se llevan a cabo por voluntarios ex-
traoficiales que trabajan en espacios conquista-
dos, a menudo en colaboración con las organi-
zaciones de la sociedad civil y otros voluntarios 
oficiales, por ejemplo, en reuniones públicas, 
en línea, en las calles y en otros foros. Varias ini-
ciativas de éxito han recurrido a los medios de 
comunicación como espacio conquistado que 
puede provocar y ampliar las opiniones de los 
ciudadanos a través del poder de la moviliza-
ción a gran escala para ejercer una influencia 
externa en la toma de decisiones que se realiza 
en los espacios restringidos. 

Las iniciativas voluntarias que repercuten en la 
gobernanza a escala nacional se clasifican en 
términos generales en tres grupos, en función 

tes en la sociedad y a poner en marcha los pro-
cesos de desarrollo y paz locales. Tras 11 años 
de guerra civil en Sierra Leona, los voluntarios 
oficiales nacionales e internacionales apoyaron 
a las comunidades de 12 distritos para lograr la 
reintegración y la transición a la paz cuando el 
Gobierno completó el programa de desarme, 
desmovilización y reintegración. 

Los voluntarios trabajaron con las organiza-
ciones locales para financiar microproyectos 
en las comunidades. Entre los 83 proyectos se 
contaban campamentos de la paz para la recu-
peración social, actos deportivos y culturales, y 
cursos y talleres sobre temas como el VIH/sida, 
la toxicomanía, el género y los derechos hu-
manos, además de actividades de promoción 
y para fomentar la confianza. A través de esas 
actividades, los voluntarios ayudaron a los anti-
guos combatientes, fomentaron la confianza en 
el proceso de paz, mejoraron la concienciación 
de la opinión pública en cuanto a los derechos 
y las responsabilidades de los ciudadanos, y 
potenciaron el voluntariado en el país. Dichos 
microproyectos también ayudaron a los vo-
luntarios nacionales a entablar relaciones con 
las principales partes interesadas, incluidas las 
comunidades, los gobiernos y los socios en la 
ejecución. Los voluntarios tendieron puentes 
entre los programas de los organismos de las 
Naciones Unidas y las bases. Un elemento clave 
para el éxito fue que el proyecto «[…] apoya-
ba la reintegración plenamente al no ofrecer la 
asistencia en función de la calidad de “comba-
tiente” o de “víctima”, sino mediante actividades 
dirigidas a todos los jóvenes, la población más 
vulnerable a la frustración y la violencia»137.

Es especialmente importante centrarse en los 
jóvenes en las situaciones de conflicto y des-
pués de un conflicto, ya que la mayoría de los 
combatientes suelen ser hombres jóvenes. A 
menudo, los jóvenes son los primeros en ten-
der la mano a la reconciliación, y en superar los 
obstáculos territoriales y de comportamiento 
en las regiones después de un conflicto. Los 
voluntarios nacionales jóvenes pueden ser par-
ticularmente eficaces en la consolidación de la 
paz138.
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sociopolítico y la disponibilidad de espacios de 
participación. El éxito de sus esfuerzos depende 
de un abanico de factores, incluida la dinámica 
de poder, la solidez y diversidad de las alianzas 
que consigan forjar y, en gran medida, de la re-
ceptividad de los gobiernos. La «influencia» en 
la legislación puede pasar por generar apoyo 
e impulso político para que se ratifiquen leyes 
propicias, lograr que se enmienden o deroguen 
leyes discriminatorias, o bloquear la aprobación 
de nuevas leyes que puedan dañar los intereses 
de los pobres y marginados. 

de la experiencia. No se trata de una lista ex-
haustiva ni excluyente. Hay iniciativas que influ-
yen en la legislación, iniciativas que influyen en 
las instituciones y las prácticas, e iniciativas que 
influyen en las condiciones de la colaboración 
entre los grupos.

INFLUENCIA EN LA LEGISLACIÓN

Con miras a influir en la gobernanza a escala 
nacional, los voluntarios colaboran con distin-
tos agentes y emplean estrategias diferentes en 
función de la causa que defiendan, el contexto 

Lina Abu Habib, directora ejecutiva del Colectivo para la Investigación y la Capacitación en Desarrollo-Acción 
(CRTD-A, por sus siglas en inglés), movimiento con sede en Beirut que lidera la campaña regional en favor de la 
revisión de las leyes de nacionalidad, apunta que: «La nacionalidad ha cobrado mucha importancia en la política 
y los medios de comunicación. No era el caso en 2002, cuando empezamos. Era una cuestión marginal. Cuando 
empezamos a hablar con los medios de comunicación, querían los hechos y las cifras, e historias con un rostro 
humano. No teníamos nada de todo eso. Nos faltaban los datos fidedignos. Así que empezamos por el principio: 
la investigación»141. 

La investigación participativa realizada por el CRTD-A y coordinada en siete países dio voz a las familias afectadas 
y visibilidad al asunto. Wajeeha Al Baharna, vicepresidenta de la Asociación de Mujeres de Bahrein, describe cómo 
procedieron con la investigación: «Publicamos un anuncio en los periódicos y el resultado fue impresionante: 
140 mujeres vinieron a nuestra oficina un día y nos contaron sus historias de sufrimiento. Nadie antes les había 
preguntado por su dolor»142.

Una mujer dijo que le sorprendía saber que ella era una de las decenas de miles de mujeres que sufrían por esa 
ley, no solo en Siria, sino en la mayor parte del mundo árabe. «Me alegré tanto cuando supe que no estaba sola, 
que había muchos casos parecidos al mío. Me dio esperanzas de que las cosas mejoraran», declaró143.

A partir de esa investigación, el CRTD-A lideró una campaña en toda la región bajo el lema «Mi ciudadanía es un 
derecho mío y de mi familia» dirigida a ejercer una presión pacífica sobre los gobiernos que les llevara a abordar 
la discriminación contra las mujeres inherente a las leyes de ciudadanía. 

Según Iman Bibars, voluntaria miembro de la junta de la Asociación para el Desarrollo y la Mejora de las Muje-
res, que lideró la campaña en Egipto, el éxito en la concurrencia de los medios de comunicación nacionales se 
debió en gran medida a la capacidad de la asociación de presentar el tema de tal manera que el público pudiera 
identificarse fácilmente: «Por tanto, no presentamos nuestra causa como la lucha por “los derechos y las libertades 
de las mujeres”, sino como “la protección de las mujeres y los niños”. Ese enfoque, si bien tradicional, aumentó su 
visibilidad, y se ganó la simpatía y el apoyo de un amplio espectro de la sociedad, incluidos los grupos religiosos. 
Eso fue fundamental para presionar al Gobierno con vistas a que acabara cambiando la ley y demuestra que hay 
que adaptar las estrategias a los distintos contextos para ser eficaces».

Fuente: programa UNV 2014c.

RECUADRO 3.2. VOCES DE VOLUNTARIOS: EL DERECHO DE LAS MUJERES ÁRABES A LA NACIONALIDAD. 
RECABAR, AMPLIAR Y DIVULGAR PARA INFORMAR, ATRAER Y MOVILIZAR
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la región pone de manifiesto la autonomía que 
tiene el voluntariado por naturaleza, así como 
su capacidad para persistir e innovar ante los 
obstáculos institucionales y culturales. En mu-
chos países de la región, la ley impide que las 
mujeres casadas con extranjeros transmitan 
la nacionalidad a sus hijos, mientras que en el 
caso de los hombres es un proceso automáti-
co139. Esto viola el derecho de igualdad ciudada-
na de las mujeres, causa penurias incalculables 
a las familias excluidas de los servicios sociales 
y privadas de la propiedad de la tierra, y limita 
las oportunidades de empleo140.

Los voluntarios oficiales y extraoficiales llevan 
dos decenios organizando campañas para de-
rogar esas leyes y asistir a las víctimas. Ante 
la indiferencia, la ignorancia del alcance del 
sufrimiento y las tradiciones patriarcales, los 
voluntarios han aumentado la concienciación 
mediante la construcción de un corpus de co-
nocimientos elaborado a partir de un enfoque 
de investigación-acción participativa, que se 
distribuyó hábilmente en los medios de comu-
nicación, y la movilización de las comunidades 
a escala local y nacional. Otras estrategias han 
consistido en el establecimiento y mediación 
en alianzas y redes locales, nacionales, regio-
nales y mundiales (en particular con grupos de 
la comunidad, organizaciones de mujeres de 
la sociedad civil, medios de comunicación, in-
vestigadores, y autoridades gubernamentales y 
religiosas). Asimismo, han recurrido a la presión 
política y a la prestación de servicios a las muje-
res y los niños afectados.

Las campañas contribuyeron a aumentar la 
receptividad y la responsabilidad y rendición 
de cuentas de los gobiernos, como ponen de 
manifiesto las enmiendas legislativas efectua-
das en algunos países o los nuevos enfoques 
programáticos adoptados en otros. Las egip-
cias obtuvieron el derecho de transmitir su ciu-
dadanía a sus hijos en 2004; las argelinas, en 
2005 y las marroquíes, en 2007. A las tunecinas 
también se les concedió el derecho por decre-
to presidencial. En los países en los que toda-
vía no se han producido esos cambios, como 
Bahrein, Jordania, el Líbano y Siria, se estable-

Las funciones principales de los voluntarios para 
influir en las leyes giran en torno a las labores de 
concienciación, la movilización de la participación 
ciudadana, la colaboración con diversas partes 
interesadas, la presión sobre los legisladores ele-
gidos y la sensibilización de los gobiernos sobre 
las cuestiones que atañen a los marginados e 
infrarrepresentados. Algunos esfuerzos llegan 
a buen puerto y otros, no. Un ejemplo de ello es 
la manifestación de 2003 en la que hasta dos mi-
llones de personas tomaron las calles del Reino 
Unido en contra de la invasión de Irak; ese fracaso 
continúa grabado en la memoria nacional y sigue 
definiendo la política pública del país. Numerosos 
ejemplos muestran que, en cada contexto, los dis-
tintos tipos de voluntarios adoptan estrategias di-
ferentes, en ocasiones forjando alianzas y, en otros 
casos, recurriendo a interlocutores. Entre ellos se 
cuentan las iniciativas con un alto grado de partici-
pación voluntaria que conducen a modificaciones 
o bloqueos en la aprobación de leyes dañinas para 
los intereses de los grupos marginados. Todos 
ellos ilustran que la movilización de la opinión pú-
blica y la participación de los ciudadanos generan 
una mayor receptividad de los gobiernos.

Los parlamentos son espacios restringidos y, por 
tanto, los voluntarios influyen en la legislación de 
forma indirecta al generar presión popular (que 
puede ser más eficaz en las democracias repre-
sentativas), al trabar alianzas con los agentes 
internacionales (si los gobiernos no tienen sufi-
ciente capacidad de respuesta), y al ganar aliados 
e interlocutores en las estructuras de poder exis-
tentes. Lo pueden hacer mediante la creación de 
espacios no oficiales en los que reunir a distintos 
sectores del gobierno y la población, la identifica-
ción de vías de acceso a los espacios habilitados, 
la difusión de la opinión de las partes interesadas 
en otros espacios restringidos —como publica-
ciones académicas y notas políticas a través de 
voluntarios expertos—, y la expansión de los es-
pacios existentes para el cambio. 

Enmienda de las leyes de nacionalidad 
discriminatorias en el Oriente Medio y el 
Norte de África 
El movimiento para enmendar las leyes de na-
cionalidad discriminatorias en varios países de 
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bles de las decisiones, exigirles que rindieran 
cuentas y alzar el listón de la receptividad gu-
bernamental e institucional. 

En 2012, un grupo de ONG de Sudáfrica formó 
la Alianza por la Democracia Rural, que dio pie 
a una campaña pública en contra de una nueva 
ley que fortalecería el papel de los tribunales 
tradicionales en el sistema jurídico, a expen-
sas de socavar otros elementos de las garan-
tías constitucionales del país en cuanto a los 
derechos de los ciudadanos. Preocupaba que 
los grupos excluidos, en particular las mujeres, 
quedaran despojados del derecho a la tierra y 
la propiedad. La alianza informó y educó a las 
partes interesadas, colaboró con los medios de 
comunicación y celebró actos públicos para 
movilizar la acción voluntaria en las comunida-
des más afectadas. Fruto de ello, solo dos de las 
nueve provincias apoyaron el proyecto de ley y, 
con la creciente presión de la sociedad civil, se 
retiró a principios de 2014. El Centro de Servi-
cios Jurídicos para la Mujer de Sudáfrica descri-
bió los resultados como «una victoria para los 
derechos a la tierra y la propiedad de las muje-
res rurales, que son fundamentales para su sa-
lud y bienestar»144. La Alianza por la Democracia 
Rural, que reunió a los voluntarios extraoficiales 
y a las organizaciones de la sociedad civil, pudo 
influir en un espacio que estaba restringido a 
escala nacional al abordar, en primer lugar, los 
procesos de adopción de decisiones en los es-
pacios restringidos de las provincias. 

En otras ocasiones, fue necesario bloquear las 
leyes de forma más directa. Por ejemplo, la 
campaña para proteger la soberanía de las se-
millas y defender a los países de los cultivos 
modificados genéticamente abarca varios con-
tinentes. Es una muestra de cómo la discrepan-
cia entre los intereses locales e internacionales 
puede concretarse a escala nacional y de cómo 
las políticas transnacionales se manifiestan en 
el panorama nacional145. Se han realizado cam-
pañas de gran envergadura contra las leyes de 
patentes de semillas de México146, Perú147 y los 
Estados Unidos148. En Colombia, los agriculto-
res que se oponían a la ley participaron en una 
huelga agrícola nacional en 2013. En Chile, los 

cieron programas para apoyar a las mujeres y 
sus familias. 

Más allá de los cambios en leyes y políticas, un 
logro crucial para ese movimiento fue dotar de 
voz a las mujeres afectadas (recuadro  3.2). La 
investigación-acción participativa desempe-
ñó una función importante al sacar a la luz las 
historias de sufrimiento de las mujeres casadas 
con extranjeros. Los medios de comunicación 
contribuyeron a su difusión. Los voluntarios y 
las organizaciones de la sociedad civil se com-
plementaron mutuamente en sus esfuerzos. 
La campaña sobre las leyes de nacionalidad es 
una muestra de la perseverancia y persisten-
cia de los voluntarios, y de la dedicación de las 
mujeres que, desde las ONG, les han dedicado 
meses y años como personal remunerado y vo-
luntarias. 

El bloqueo de la aprobación de leyes en 
África y América Latina
Si ejercer presión en favor de la adopción de le-
yes nuevas o la revocación de las existentes re-
quiere una lucha a largo plazo, el bloqueo de la 
aprobación de una ley exige una movilización 
rápida que genere suficiente presión sobre el 
parlamento en un breve lapso de tiempo. Esto 
viene a menudo precedido por largos períodos 
de campañas en los que los voluntarios realizan 
actividades similares y elaboran el mismo tipo 
de estrategias que en los casos anteriores. 

Hay ejemplos de movimientos populares de los 
pueblos indígenas de Chile y Guatemala, que 
condujeron al bloqueo de la ley Monsanto, o 
las actividades de la Alianza por la Democracia 
Rural en Sudáfrica. En todos estos casos, el par-
lamento nacional estaba a punto de adoptar le-
yes en las que no se plasmaba la opinión de los 
ciudadanos o no se reflejaba su interés superior. 
Además, en todos ellos, las comunidades se al-
zaron en protestas, movilizaron la opinión pú-
blica, presionaron a los legisladores y evitaron 
que se promulgaran las leyes. Encontraron un 
modo de influir en los procesos de adopción de 
decisiones en espacios de los que se les había 
excluido y, en algunos casos, crearon espacios 
nuevos en los que colaborar con los responsa-
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ello no significa que lo vaya a seguir haciendo 
en un futuro. Aunque en una ocasión se haya 
conseguido que un grupo marginado tome 
parte significativamente en un foro de toma 
de decisiones, no puede darse por supuesta su 
participación efectiva en otra decisión tomada 
en el mismo foro. No obstante, la experiencia 
apunta a que suele haber algunas señales indi-
cadoras del éxito. Una de ellas es la ampliación 
de las iniciativas locales cuando los voluntarios 
de distintas regiones de un país replican una 
iniciativa local o cuando una misma organi-
zación repite el proceso en varias zonas hasta 
que se convierte en un programa nacional. Otra 
señal es cuando un grupo marginado accede a 
un puesto en un espacio de toma decisiones y 
ese hecho deja de ser una excepción para con-
vertirse en la norma. Los voluntarios, oficiales y 
extraoficiales, influyen en las instituciones, los 
mecanismos y las prácticas mediante las movili-
zaciones continuas, la creación de capacidades 
y las actividades de promoción (con el gobier-
no y con el grupo al que representa). 

Supervisión de las intervenciones pú-
blicas para evitar la violencia contra las 
mujeres en Bangladesh
Un factor esencial de la eficacia de Naripokkho, 
como se expuso en el capítulo anterior, es el 
enfoque colaborativo que adopta en su colabo-
ración con el Gobierno y con las instituciones 
estatales. Obtuvo la aprobación por escrito del 
Inspector General de Policía, el Director General 
de los Servicios de Salud, el Tribunal Supremo y 
el Ministerio de Justicia para supervisar la res-
puesta de los servicios públicos a las mujeres 
víctimas de violencia. 

Asimismo, brindó apoyo a los organismos es-
tatales que mostraban carencias. En lugar de 
apuntar con un dedo acusador a los servicios 
públicos por sus incapacidades en la interac-
ción con las víctimas de violencia, los volunta-
rios fueron instruidos para ofrecer sugerencias 
y alentar a los prestadores de servicios a que 
trataran a las mujeres con más tacto. Fomenta-
ron sus capacidades, por ejemplo, al ayudar a 
los secretarios de los tribunales a tomar notas 
completas de los casos para que las mujeres pu-

agricultores indígenas impidieron la aproba-
ción de la ley respectiva (capítulo 2). La movili-
zación masiva de los agricultores indígenas de 
Guatemala dio lugar a que la más alta instancia 
judicial del país declarara inconstitucional la ley 
aprobada por el Parlamento en 2014, que aca-
bó revocándola149.

Todos estos éxitos revisten una importancia 
que va más allá de las fronteras nacionales y 
excede incluso el continente latinoamericano; 
por ejemplo, los agricultores de Ghana están 
llevando a cabo una campaña en contra de la 
ley que se está examinando en el Parlamento150. 
Uno de los factores del éxito de esas iniciativas 
fue el apoyo recibido desde el seno de los go-
biernos y parlamentos. La captación de interlo-
cutores dentro de las estructuras de poder pue-
de mejorar la eficacia de las iniciativas de los 
voluntarios extraoficiales en las comunidades 
para influir en las leyes.

INFLUENCIA EN LAS INSTITUCIONES Y 
LAS PRÁCTICAS 

Las leyes establecen marcos fundamentales, 
pero las consecuencias para la vida de las per-
sonas emanan de la ejecución de esas leyes. A 
escala nacional, los voluntarios colaboran en 
muchos países para, con su influencia, lograr 
una mejor aplicación de las leyes, permitir que 
la gente reivindique sus derechos, garantizar 
la responsabilidad y rendición de cuentas y 
la receptividad de los Estados, y dar voz a las 
personas en las decisiones que repercuten en 
su vida. Un componente clave de las campañas 
relativas al derecho a la información en muchos 
países (Bulgaria, la India y México, por ejemplo) 
consiste en educar a la gente sobre sus dere-
chos, capacitarlos para que puedan reivindicar-
los ayudándoles a rellenar formularios, ejercer 
de interlocutores entre ellos y los funcionarios 
del gobierno, y supervisar la ejecución de los 
proyectos gubernamentales. 

Esos esfuerzos por influir en los procesos suelen 
ser constantes y difíciles de evaluar. Aunque se 
haya conseguido que un organismo estatal res-
ponda a sus responsabilidades en una ocasión, 

El desarrollo 
al nivel más 

fundamental 
exige la 

redistribución 
del poder entre 

los miembros 
de la sociedad
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socios dirigida por el International Institute for 
ICT Journalism y financiado por la Open Socie-
ty Initiative for West Africa, entre muchos otros. 
Diez voluntarios trabajan diez horas por sema-
na, y a tiempo completo durante los días de las 
elecciones, para, además de otras actividades 
de carácter tecnológico, capacitar a los editores 
en jefe, los periodistas y los reporteros. El equi-
po ha desarrollado un sistema para presentar 
los resultados en gráficos, cuadros y mapas, 
entre otras técnicas de observación de eleccio-
nes. También ha contribuido a educar a los vo-
tantes y concienciar sobre el proceso electoral, 
fomentando la responsabilidad y rendición de 
cuentas de los órganos de gestión electoral al 
convertirlos en partes interesadas. Dispone de 
portales web exclusivos en 11 países153.

Del mismo modo, Ushahidi es una herramien-
ta vanguardista de elaboración de informes 
mediante participación colectiva desarrollada 
para realizar un seguimiento de la violencia 
desencadenada tras las elecciones de Kenya en 
2007154. A raíz de esa iniciativa, la herramienta 
adquirió fama mundial y ha dado lugar a una 
oleada de proyectos de supervisión de eleccio-
nes en África y en otros lugares. 

INFLUENCIA EN LAS NORMAS DE 
COLABORACIÓN

Incluso cuando las instituciones de gobernan-
za oficiales funcionan bien, la capacidad de las 
personas de reivindicar sus derechos y parti-
cipar en las decisiones que repercuten en sus 
vidas se ve afectada por las instituciones de go-
bernanza no oficiales, como las tradiciones, las 
prácticas, las costumbres y las normas. Incluso 
en el seno de democracias operativas con ins-
tituciones representativas, los pobres, los que 
no han recibido educación y los miembros de 
grupos históricamente reprimidos no intervie-
nen en los foros en que se toman las decisio-
nes que les atañen, aunque en teoría tengan la 
posibilidad de participar y expresar su opinión. 
Incluso cuando están presentes físicamente, 
puede que no tengan suficiente confianza para 
intervenir o defender su causa, en particular 
cuando el secretismo de los complicados pro-

dieran utilizarlas durante los juicios. En conse-
cuencia, los voluntarios se ganaron la confianza 
y el respeto de los proveedores de servicios y 
mejoraron la calidad de la atención prestada. El 
programa recibió la aprobación y el apoyo de 
altas instancias gubernamentales y, cuando el 
Gobierno enmendó la Ley de prevención de 
la violencia contra la mujer y el niño en 2000, 
incorporó la mayoría de las recomendaciones 
de Naripokkho. Además, se convenció a cinco 
ministerios más para que pusieran a prueba un 
nuevo enfoque de prestación de servicios que 
se adapta mejor a las mujeres víctimas de la vio-
lencia. Gracias al uso de los medios de comuni-
cación, el programa aumentó la visibilidad de 
la violencia contra las mujeres en Bangladesh 
y «contribuyó a tornar la opinión pública en su 
contra»151.

Supervisión de las elecciones por medio 
de la tecnología en África
El sector de la tecnología de la información y 
las comunicaciones (TIC) está creciendo vertigi-
nosamente en África. Esto ha generado las con-
diciones propicias para que la generación más 
joven de africanos de clase media construya 
herramientas que facilitan información gene-
rada mediante participación colectiva y suplen 
las dificultades de obtenerla en tiempo real por 
medio de un organismo centralizado. También 
pueden utilizarlas para supervisar y elaborar 
informes sobre las elecciones. Las herramientas 
African Elections Project y Ushahidi represen-
tan ejemplos de ello.

El voluntario Eric Osiakwan y su equipo pusie-
ron en marcha el African Elections Project, una 
iniciativa regional con espacios exclusivos para 
cada plataforma nacional. Creado en 2008, su 
objetivo es permitir que los periodistas pro-
fesionales y ciudadanos, así como los medios 
de comunicación de noticias, puedan ofrecer 
información y conocimientos más oportunos 
y pertinentes sobre las elecciones, al tiempo 
que se supervisan aspectos importantes de la 
gobernanza152.

Este proyecto voluntario basado en la democra-
cia electrónica es una iniciativa con múltiples 
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información de sus instituciones. La sociedad 
civil debe desempeñar un papel esencial para 
suscitar la demanda, la elaboración y la ejecu-
ción de leyes de tal índole. Un estudio acerca de 
la aprobación de leyes sobre el acceso a la infor-
mación en Bulgaria, la India, México, Sudáfrica y 
el Reino Unido muestra los distintos modos en 
que la sociedad civil de esos países influyó en 
el proceso: actividades de promoción, creación 
de apoyo popular, participación en la redacción 
y configuración de leyes, presión sobre los par-
lamentarios, ayuda a los ciudadanos para com-
prender las leyes y utilizarlas como medio de 
acceso a la información, capacitación de funcio-
narios públicos para gestionar las solicitudes de 
información, fomento de las mejores prácticas y 
uso de la ley para promover metas sociales.

Suelen darse dos fases en los movimientos en 
favor del derecho a la información. En la pri-
mera, se trabaja la opinión pública y se genera 
presión política para que el gobierno oficialice 
el derecho. Esta fase suele estar dirigida por 
profesionales y organizaciones de la sociedad 
civil especializadas. Puede que los voluntarios 
no sean oficiales en los primeros momentos, 
pero quienes colaboran con las organizaciones 
suelen ser principalmente voluntarios oficiales; 
aunque la línea entre el trabajo profesional y el 
voluntariado se difumina, ya que la gente alter-
na constantemente ambas funciones.

Por ejemplo, la primera fase del movimiento en 
favor del acceso a la información en Bulgaria 
y México estuvo dirigida por grupos de volun-
tarios expertos que obtuvieron rápidamente 
fondos externos y crearon organizaciones pro-
fesionales: el Programa de Acceso a la Informa-
ción y el Grupo Oaxaca, respectivamente. En la 
India, el movimiento fue toda una excepción, ya 
que surgió de las bases, lo que hizo que contara 
con la participación de muchos más voluntarios 
no oficiales, tanto expertos como no expertos. 

La segunda fase consiste en llevar a la práctica 
el derecho a la información, es decir, lograr que 
la gente solicite información y que los funcio-
narios públicos la faciliten. Suele apoyarse en 
igual medida en voluntarios oficiales y extrao-

cedimientos burocráticos da ventaja a los fun-
cionarios públicos frente al resto de los ciuda-
danos, impide la rendición de cuentas y reduce 
la receptividad. 

Por consiguiente, las normas de colaboración 
entre los grupos privilegiados y marginados, 
los titulares de derechos y los garantes de de-
rechos, los ricos, los pobres y la clase media son 
la manifestación de un poder relativo. Además, 
el desarrollo al nivel más fundamental exige la 
redistribución del poder entre los miembros de 
la sociedad.

Las normas de colaboración pueden cuestio-
narse de múltiples maneras, pero ninguna de 
ellas es sencilla ni directa. Por ejemplo, cuando 
el acceso a la información sobre las actividades 
del gobierno se convierte en un derecho en 
la práctica, en lugar de tratarse de un privile-
gio, o incluso de un principio, se transforman 
radicalmente las condiciones del compromi-
so adquirido entre los funcionarios públicos y 
los ciudadanos. Del mismo modo, cuando los 
grupos marginados acceden a espacios que 
les estaban vetados por tradición y no por ley 
(como en las negociaciones de paz), y cuando 
consolidan su presencia en esos espacios, cam-
bia el modo en que participan e influyen en las 
decisiones. 

Derecho a la información
El acceso a información pertinente y oportuna 
es un requisito previo para una gobernanza 
transparente y responsable. Sin embargo, los 
intereses ocultos y la corrupción suelen pro-
liferar cuando los ciudadanos no disponen de 
esa información con facilidad. Asimismo, el 
derecho a saber es uno de los derechos funda-
mentales de los pueblos. Si el acceso público 
a la información del gobierno se convierte en 
un derecho en lugar de un privilegio y se apli-
ca, puede tener unas consecuencias profundas 
en las condiciones del compromiso adquirido 
entre los funcionarios públicos y el resto de los 
ciudadanos. 

Varios gobiernos han promulgado leyes para 
permitir que los ciudadanos tengan acceso a la 
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tanto, limita su capacidad para administrar pro-
yectos más allá de los recursos voluntarios de 
sus miembros. Si bien ha conquistado con gran 
pericia a los medios de comunicación de Túnez, 
la mayor parte de su campaña de comunicación 
y de sus mensajes están en francés, un idioma 
hablado con gran fluidez por la élite culta. 

OpenGovTN ha realizado campañas sobre la 
apertura del Gobierno de Túnez a escala na-
cional y regional. Esas campañas incluían la de-
manda de una ley sobre la libertad de informa-
ción, la promoción de la apertura institucional 
de los datos y la transparencia de la Asamblea 
Constitucional. En las campañas actuales tam-
bién se incluyen actividades encaminadas a ins-
titucionalizar la apertura de los datos del pre-
supuesto nacional. Muchas de sus campañas 
han ganado terreno político y han influido en el 
discurso público, haciendo de OpenGovTN un 
movimiento eficaz de la sociedad civil en favor 
de la buena gobernanza en Túnez155. 

Las mujeres de Liberia reivindican su 
participación en las negociaciones de 
paz 
Cuando las instituciones de gobernanza ofi-
ciales no funcionan adecuadamente, en situa-
ciones de inestabilidad o estados fallidos, las 
instituciones no oficiales que favorecen a unos 
grupos a expensas de otros pueden debilitar a 
los grupos marginados o no mayoritarios. Sin 
un estado funcional ni leyes sobre la discrimi-
nación positiva, los grupos marginados no solo 
se quedan al margen de la toma de decisiones, 
sino que también sufren una mayor inseguri-
dad y menor acceso a los bienes públicos.

A menudo, los voluntarios se encuentran en la 
primera línea de esas situaciones; ante la ausen-
cia de cualquier otro recurso, toman la iniciati-
va de resarcir los agravios de sus comunidades, 
que suelen derivarse de una discriminación 
sistemática y de la represión de su libertad de 
expresión. Al abordar las necesidades inmedia-
tas del grupo y ante la falta de respuesta de las 
instituciones, puede que los voluntarios aca-
ben poniendo en entredicho e influyendo en 
las normas tradicionales de colaboración entre 

ficiales, que explican a los ciudadanos en qué 
consiste ese derecho, los ayudan a rellenar las 
solicitudes de información, y construyen plata-
formas para supervisar la aplicación y el cum-
plimiento.

Demanda de transparencia al Gobierno 
de Túnez
El secretismo reviste de poder a los que dis-
ponen de información confidencial, por ello la 
transparencia puede ser una herramienta de 
peso para cuestionar el statu quo. OpenGovTN 
es un programa exhaustivo que puede utilizar-
se en línea o sin conexión, y que aboga por la 
institucionalización de un gobierno abierto y la 
transparencia como prioridad política en Túnez. 
Fue fundado por un colectivo no oficial de ciu-
dadanos interesados, tras la revolución tuneci-
na de 2011, para consolidar los avances cose-
chados en materia de transparencia y rendición 
de cuentas con motivo de la caída del régimen 
autoritario y cerrado de Túnez. Si bien OpenGo-
vTN utiliza las TIC en muchos de sus proyectos, 
su capacidad de obtener resultados tangibles 
se debe a su estructura como movimiento vo-
luntario, incluyente, ad hoc y horizontal. 

Se trata principalmente de una campaña fuera 
de Internet, diseñada desde un principio para 
superar algunas de las dificultades causadas 
por la brecha digital y la estratificación social 
a las que hacen frente los proyectos de buena 
gobernanza de la región basados en las TIC. 
Entre las estrategias que emplea se incluyen la 
coordinación de campañas informativas y en 
los medios de comunicación, actividades de 
promoción dirigidas a los legisladores y accio-
nes judiciales ante las estructuras pertinentes 
en el país. Sin embargo, se siguen constatan-
do problemas para transmitir sus objetivos de 
manera que coincidan con las prioridades de la 
sociedad rural y de las ciudades del interior, con 
menos recursos. 

Decidieron funcionar como una entidad ad 
hoc y no dotarse de personalidad jurídica para 
preservar su autonomía, pero ello hace que no 
dispongan de la cualificación jurídica necesa-
ria para obtener fondos de donantes que, por 
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En 2002, Leymah Gbowee, presidenta de la or-
ganización de mujeres de la Iglesia luterana de 
San Pedro en Monrovia, y Comfort Freeman, 
presidenta de las mujeres de la Iglesia luterana 
de Liberia, se reunieron para abrir el brazo libe-
riano de la Women in Peace Network (WIPNET, 
red de mujeres para la paz)156. La violencia y el 
sufrimiento compartidos por las liberianas de 
todas las religiones bastó de pilar para que la 
iniciativa de paz se ampliara y pudiera contar 
con la participación de las musulmanas. 

El grupo aumentó la intensidad de la movili-
zación mediante peticiones para acabar con la 
guerra, la organización de sentadas en lugares 
públicos y protestas como oraciones, bailes, 
cantos y cánticos, al tiempo que se mantenían 
firmes en su neutralidad. Las miembros usaban 
las mismas camisetas y los mismos pañuelos en 
la cabeza, de color blanco, para eliminar todo 
indicio de diferencias económicas. Al adaptarse 
a las normas socioculturales, subrayaron su pa-
pel y sufrimiento como madres. Esto aumentó 
su legitimidad y poder en un sistema que las ex-
cluía. El uso de vestidos blancos y la eliminación 
de las joyas también permitieron que las pérdi-
das y el sufrimiento común emergieran como 
elemento unificador. La participación de muje-
res de todas las religiones aumentó el peso y el 
alcance del movimiento. 

El Acuerdo General de Paz de 2003 fue uno de 
los primeros acuerdos de paz en incluir políti-
cas específicas de género, incluida la participa-
ción de las mujeres en el gobierno. 

En la última fase, el movimiento aprovechó sus 
conexiones internacionales. Habían presionado 
a la comunidad internacional, forjado alianzas 
y contado con la movilización de WIPNET en 
otros países. Sus esfuerzos acapararon la aten-
ción de los medios de comunicación naciona-
les e internacionales. Las protestas pacíficas se 
extendieron a otros puntos de Monrovia y los 
obispos e imanes acudían a mostrar su apoyo. 
El grupo siguió ejerciendo presión tanto sobre 
el Gobierno como sobre la facción rebelde du-
rante las conversaciones de paz de Accra en 
2003. Cuando las negociaciones se estancaron, 

grupos, como sucedió con los esfuerzos de es-
tablecimiento de la paz en Liberia. 

Las dos guerras civiles que atravesó el país 
(1989-1997 y 1997-2003) diezmaron las ins-
tituciones estatales, destruyeron la infraes-
tructura y dejaron más de 250.000  muertos y 
500.000  exiliados. Las mujeres sufrieron viola-
ciones y secuestros, la esclavitud, la muerte de 
los hombres de la familia, perdieron sus hogares 
y medios de vida, y sintieron una inseguridad 
de dimensiones escalofriantes. Desde 1990, 
las numerosas conversaciones de paz no con-
siguieron instaurar una paz duradera; en esas 
conversaciones tanto los señores de la guerra 
como los combatientes eran hombres y no ha-
bía lugar para la participación de las mujeres. 

Sin perspectivas de que la guerra llegara a su 
fin, las mujeres comenzaron a presionar en fa-
vor de la paz y a organizar reuniones públicas, 
peticiones, vigilias y marchas. Con apenas un 
puñado de mujeres en 1994, el movimiento 
creció hasta contar con miles de participan-
tes y abarcar un amplio espectro demográfi-
co y religioso. Un pequeño grupo de mujeres 
se desplazó a las distintas conversaciones de 
paz y, si bien nunca se les permitió participar 
oficialmente en los procesos de negociación, 
consiguieron ser admitidas en calidad de ob-
servadoras. Asimismo, ejercieron su influencia 
para presionar a los delegados rebeldes fuera 
de las reuniones. Puesto las mujeres hablaban 
en nombre de los liberianos de a pie, tenían ac-
ceso a todos los partidos. También movilizaron 
la opinión pública mediante la organización del 
Foro de las Mujeres de Liberia en paralelo a las 
negociaciones de paz. Allí, las mujeres podían 
reflexionar sobre los avances de las negociacio-
nes y seguir haciendo hincapié en el principal 
objetivo, la paz, sin las distracciones políticas 
que rodeaban las negociaciones. Fue un modo 
de crear un espacio más oficial para que las mu-
jeres expresaran su opinión en el proceso de 
paz. Las mujeres mantuvieron su postura neu-
tral en términos políticos, no se inclinaron en 
favor de ninguna de las dos facciones ni apoya-
ron a una u otra. Lo único que pedían era que se 
acabara la guerra.
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La puesta en marcha por parte de los gobiernos 
de estructuras que favorecen la participación 
de los voluntarios ha permitido aprovechar de 
forma sistemática el poder del voluntariado y 
ha creado el espacio necesario para que los vo-
luntarios tomen la iniciativa en ámbitos de inte-
rés para los planes de desarrollo nacional. Para 
maximizar sus contribuciones al bien común, el 
voluntariado precisa un entorno propicio. Allí 
donde los gobiernos han creado entornos fa-
vorables a la participación ciudadana —y, más 
concretamente, a la implicación de los volun-
tarios— o donde se han mostrado receptivos a 
las iniciativas comunitarias dirigidas por volun-
tarios, el número de personas que ha tomado 
parte en las decisiones ha sido mayor.

Los voluntarios han contribuido especialmente 
a que los gobiernos ejerzan una mejor gober-
nanza allí donde contaban de antemano con 
ciertas condiciones favorables, como la libertad 
de expresión y asociación, y una atmósfera de 
debate político intenso. Si bien esas condicio-
nes están dotadas de un valor intrínseco para el 
ejercicio de los derechos humanos, también tie-
nen un valor instrumental, al generar sinergias 
entre los pueblos y sus gobiernos. El volunta-
riado es un potente catalizador que multiplica 
esas sinergias en pos de la paz y el desarrollo. 

La movilización a gran escala es esencial para el 
éxito de numerosas iniciativas de voluntariado 
surgidas desde la base. Para lograrla, los volun-
tarios suelen trabajar en el marco alianzas. Las 
organizaciones de la sociedad civil y los pala-
dines en el gobierno y el poder legislativo pue-
den ser aliados clave. Cuando la parte interesa-
da es pequeña, las alianzas transnacionales y 
la incorporación de interlocutores han servido 
para recabar el apoyo necesario. 

Muchas iniciativas de voluntariado recurren a 
los medios de difusión para darse a conocer, 
sensibilizar a los responsables de las políticas 
y movilizar a la opinión pública. Una nueva 
generación de voluntarios con conocimientos 
tecnológicos está desarrollando herramientas 
que facilitan información generada por las ba-
ses en tiempo real. Este tipo de herramientas 

una mujer se atrincheró en la entrada del cen-
tro donde se celebraban las negociaciones y se 
negó a dejar salir a los hombres hasta que no se 
tomaran en serio las conversaciones157.

Todo ello pone de manifiesto el modo en que 
los voluntarios forjan alianzas entre clanes, re-
ligiones y naciones, y reivindican espacios en 
el seno de sistemas sociopolíticos excluyentes 
y restrictivos para que se escuchen sus voces. 
También influyen en los procesos de adopción 
de decisiones que tienen lugar en espacios a los 
que en principio no tienen acceso y exigen la 
entrada en ellos. Así, se da un giro a la imagen 
generalizada de la mujer como «víctima» de los 
conflictos y se muestra de lo que son capaces 
cuando el Estado y la comunidad internacional 
las deja de lado. 

Es difícil lograr y mantener la influencia en las 
instituciones no oficiales de gobernanza. No se 
trata de cambios puntuales, sino que requieren 
esfuerzos constantes para cambiar la mentali-
dad y los patrones de comportamiento. Pues-
to que esa mentalidad depende de las normas 
sociales, políticas y culturales existentes, las 
actividades del personal voluntario y los éxitos 
cosechados son muy variables, aunque sí se 
constatan algunas tendencias. 

CONCLUSIONES

En este capítulo se pone de manifiesto que los 
gobiernos nacionales caerán en la cuenta de que 
otorgar más espacio al voluntariado fomenta la 
inclusión social, mejora los resultados en los ám-
bitos social y de desarrollo, y facilita la prestación 
de servicios. Los beneficios derivados de trabajar 
con los voluntarios y el voluntariado se maximi-
zan cuando existen condiciones propicias, tales 
como la libertad de expresión y asociación, y un 
clima favorable al debate político intenso. Tam-
bién se muestra que, además de que los gobier-
nos crean espacios para el personal voluntario, 
los voluntarios también pueden generar iniciati-
vas e implicarse con miras a alzar la voz, desarro-
llar mecanismos de responsabilidad y rendición 
de cuentas, y exigir receptividad, aspectos fun-
damentales para mejorar la gobernanza. 
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lita las iniciativas de voluntariado. Así pues, las 
iniciativas más eficaces de voluntariado surgi-
das desde la base han tratado de colaborar con 
los gobiernos en ciertas esferas, incluso cuando 
se han opuesto a ellos y los han cuestionado en 
otros ámbitos.

complementan a los medios de comunicación 
tradicionales, al ofrecer noticias y puntos de 
vista en sus propios sitios web y blogs. De ese 
modo, los ciudadanos no dependen tanto de 
los medios convencionales y, en algunos casos, 
se obliga a los portales de noticias tradicionales 
a mantener su relevancia.

Un factor de influencia decisiva en el éxito de 
las iniciativas nacionales impulsadas por los 
voluntarios es la receptividad del gobierno. A 
veces, los propios movimientos ejercen sufi-
ciente presión política para obligar al gobierno 
a mostrarse más receptivo; en otras ocasiones, 
es un gobierno receptivo el que ampara y faci-
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Manifestantes durante la Movilización Climática de los Pueblos en Nueva 
York. Se estima que unas 300.000 personas participaron en esta marcha, 
lo que la convierte en la marcha más grande de la historia sobre el clima. 
© Kena Betancur/VIEWpress, 2014



«Vivimos en un mundo donde nadie, ningún país, existe de forma aislada. 
Todos vivimos a la vez en nuestras propias comunidades y en el mundo en 
general. Estamos vinculados, conectados, somos interdependientes. Ante el 
potencial benéfico de la globalización, y de sus riesgos, ante la persistencia de 
conflictos mortales en los que los civiles son el principal objetivo y ante la om-
nipresencia de la pobreza y la injusticia, debemos identificar las áreas en las 
que es necesaria una acción colectiva y, a continuación, llevarla a cabo para 
salvaguardar el interés común del mundo entero». 
Kofi A. Annan, antiguo Secretario General de las Naciones Unidas158

Voz y participación, rendición de cuentas y receptividad. Esos son los tres 
elementos de la gobernanza que más contribuciones y esfuerzos voluntarios 
aglutinan, si bien cobran formas distintas a escala mundial y a escala nacional 
y local. A escala mundial no está claramente establecido el papel de los agen-
tes gubernamentales como garantes de derechos ni el de los ciudadanos 
como titulares de estos, papeles que permiten que los pueblos puedan exigir 
responsabilidades y respuestas a escala nacional y local. ¿Por qué motivo? 
La mayor parte de las organizaciones internacionales deben rendir cuentas 
a los gobiernos y Estados nacionales, no a los ciudadanos de dichos Estados; 
la mayor parte de las empresas multinacionales responden a sus consejos de 
administración, y muchas organizaciones de la sociedad civil, a sus donantes, 
más que a las personas en cuyas vidas están influyendo.
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subyacen los acuerdos, las políticas y las normas 
internacionales; y a apoyar una toma de decisio-
nes receptiva por parte de los agentes multina-
cionales, además de exigirles una rendición de 
cuentas. Muchas iniciativas voluntarias locales y 
nacionales se basan en los tratados y convencio-
nes internacionales, como la Convención sobre 
la Eliminación de Todas las Formas de Discrimi-
nación contra la Mujer (CEDAW), para aumentar 
la concienciación sobre las políticas mundiales, 
fortalecer las alianzas y apoyar su cumplimien-
to. A menudo, los voluntarios se encargan de 
tender puentes entre los distintos niveles (local, 
nacional, regional y mundial) mediante alianzas 
verticales mutuamente coordinadas160. 

Los voluntarios hacen frente a dificultades a 
escala internacional, que pueden diferir de las 
experimentadas a nivel nacional y local. Ello se 
debe a que los mecanismos de ejecución globa-
les y regionales están limitados y las dinámicas 
de poder pueden obstaculizar el cumplimiento 
de los acuerdos y las decisiones internacionales. 
Con gran frecuencia, los espacios donde el vo-
luntariado mundial podría participar y expresar 
sus opiniones están restringidos.

Además, tanto el mero tamaño como la influen-
cia de los agentes no estatales ha crecido rápida-
mente, llegando incluso a superar la influencia 
de los gobiernos nacionales en algunos asuntos. 
Por ejemplo, la sociedad civil, incluidas las insti-
tuciones religiosas, los sindicatos y las asociacio-
nes de las bases, está realizando desempeñando 
funciones de promoción, activismo y toma de 
decisiones a todos los niveles de gobernanza161. 
La enorme presencia de empresas internacio-
nales en algunos sectores, como las industrias 
extractivas, los servicios y la industria manufac-
turera, tiene efectos sobre los aspectos fiscales, 
naturales y de recursos humanos de la gober-
nanza local y nacional. Instituciones interguber-
namentales como el Banco Mundial y acuerdos 
como el Tratado sobre el Comercio de Armas 
pueden tener repercusiones sobre las políticas 
financieras, comerciales, de ayuda, de derechos 
humanos, de desastres, de crisis y ambientales162.

Las reivindicaciones relativas a la rendición de 

Si bien la rendición de cuentas es inherente a 
la relación entre el Estado y sus ciudadanos, los 
agentes no estatales suelen definirla en relación 
con las partes interesadas. Así, influir en la go-
bernanza a escala mundial y exigir cuentas a las 
organizaciones internacionales es una tarea más 
compleja, que puede requerir alianzas con un 
gran abanico de agentes, incluidos los gobiernos. 

El acceso a los espacios habilitados a escala mun-
dial puede estar limitado por consideraciones de 
índole práctica, como la distancia física entre el 
lugar donde se toman las decisiones y el punto 
donde se encuentra la gente. Las opciones para 
crear y reivindicar espacios han estado limitadas 
tradicionalmente por los mismos motivos. La 
situación ha cambiado en los últimos tiempos 
gracias a la tecnología y a una mejor organiza-
ción. En el último decenio, Internet ha permi-
tido la creación de nuevos espacios virtuales 
mundiales para que las voces de los voluntarios 
se puedan oír y lleguen, además, a los respon-
sables de la toma de decisiones sin importar las 
fronteras y, a menudo, en tiempo real. Cada vez 
hay más sistemas de TIC y redes de afiliación que 
unen a personas distintas en todo el mundo. Un 
ejemplo global es la plataforma web El mundo 
que queremos 2015159, un enorme espacio inter-
nacional habilitado, organizado conjuntamente 
por la sociedad civil y las Naciones Unidas para 
que la opinión de la gente se tenga en cuenta en 
las deliberaciones sobre la agenda para el desa-
rrollo después de 2015.

Si bien no existe un gobierno mundial, los go-
biernos de los Estados soberanos han pactado 
toda una serie de resoluciones, convenciones, 
acuerdos, normas y decisiones sobre multitud 
de asuntos e inquietudes. Un porcentaje signifi-
cativo de las acciones voluntarias a escala mun-
dial está dedicado a influir en el contenido, la 
ejecución y la supervisión de esos acuerdos. Los 
movimientos voluntarios transnacionales tam-
bién embarcan a los voluntarios en campañas 
y alianzas destinadas a ampliar la capacidad de 
expresión y participación de los agentes nacio-
nales y locales, de modo que puedan destacar 
la importancia mundial de los asuntos locales; 
a educar y promover las distintas causas que 
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directamente a esos órganos y las decisiones 
adoptadas no siempre redundan en sus mejo-
res intereses. Así, una parte significativa de la 
energía de los voluntarios se dedica a plantear y 
amplificar tales opiniones, de modo que tengan 
cabida en esos foros. Un programa afín consiste 
en movilizar y sensibilizar a la opinión pública 
para suscitar la rendición de cuentas y la capa-
cidad de respuesta de quienes gobiernan a las 
personas afectadas, así como de otros gobiernos 
y agentes de gobernanza. En ese sentido, los 
voluntarios son agentes que permiten ejercer la 
ciudadanía mundial. 

Esas iniciativas se encuadran en dos grandes 
categorías: las dirigidas a influir en políticas in-
ternacionales específicas y las que movilizan la 
opinión pública mundial en torno a preocupa-
ciones ante las que los legisladores puede que 
no estén actuando con premura. La campaña Ju-
bileo 2000 en favor de la cancelación de la deuda 
nacional de países pobres y la campaña para la 
adopción de un tratado sobre el comercio de ar-
mas son ejemplos de la primera categoría; el mo-
vimiento Ocupa Wall Street y la Marcha Popular 
por el Clima corresponden a la segunda.

A medida que se amplía el acceso generalizado 
a la comunicación, los voluntarios diversifican 
sus estrategias. Muchos activistas, la mayoría sin 
afiliación oficial, están tendiendo puentes entre 
países en torno a inquietudes comunes con el 
objetivo de reunir voces de distintos sectores y 
culturas para aumentar la rendición de cuentas 
y las respuestas a los ciudadanos. Los volunta-
rios oficiales y extraoficiales contribuyen con su 
tiempo y experiencia a promover acuerdos, po-
líticas y normas internacionales para reforzar el 
respeto universal de los derechos humanos. 

Campaña Jubileo 2000 en favor de la can-
celación de la deuda del tercer mundo
La campaña internacional Jubileo 2000 en favor 
de la cancelación de la deuda impagable del ter-
cer mundo fue uno de los desafíos más exitosos 
contra los efectos negativos del desequilibrio de 
poder en las relaciones entre países mediante 
llamamientos a la acción concretos de ciudada-
nos voluntarios164. Es un ejemplo de la manera en 

cuentas de los agentes de gobernanza interna-
cionales, como los donantes y las empresas mul-
tinacionales, pueden entrar en conflicto incluso 
con las responsabilidades de los Estados para 
con los ciudadanos. La participación de perso-
nal voluntario puede fortalecer la rendición de 
cuentas y la transparencia, tanto internas como 
externas. Las investigaciones muestran que la 
gobernanza responsable y receptiva suele estar 
más presente en los espacios habilitados y con-
quistados en los que múltiples interesados for-
jan alianzas voluntarias163.

A pesar de esas dificultades, como ciudadanos 
globales, los voluntarios no solo participan en 
redes verticales, sino también horizontales, y 
realizan intercambios para fomentar la rendición 
de cuentas de los distintos agentes de gober-
nanza.

En este capítulo se examina el papel de los vo-
luntarios en su relación con la gobernanza a 
escala transnacional (unas veces internacional 
y otras veces regional) de distintas maneras. Esa 
relación suele adoptar una de las tres formas 
siguientes. En la primera, los esfuerzos del per-
sonal voluntario son cruciales para amplificar 
las voces de la gente y transmitirlas a los foros 
transnacionales, de modo que se incluyan en las 
políticas mundiales y llamen la atención sobre 
cuestiones que suscitan inquietudes en todo el 
mundo. En la segunda, los voluntarios siguen 
trabajando a escala nacional y local para adaptar 
las políticas internacionales al contexto de sus 
comunidades o para utilizar las convenciones y 
los acuerdos internacionales en favor de las ini-
ciativas que tienen en marcha. En la tercera, gran 
parte de la energía de los voluntarios se con-
centra en exigir responsabilidades a los agentes 
transnacionales que no están obligados a rendir 
cuentas directamente a la ciudadanía.

MOVILIZACIÓN DE LA OPINIÓN PÚBLICA 
PARA CONTRIBUIR A LAS POLÍTICAS Y 
NORMAS INTERNACIONALES

Los gobiernos establecen las normas y las polí-
ticas internacionales en foros. Las opiniones de 
las personas a las que afectan no siempre llegan 
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za mundial. El FMI y el Banco Mundial hicieron 
un esfuerzo para que 20  países completaran la 
primera fase del alivio de la deuda, aunque en 
distintos grados (Mozambique lograría la anula-
ción del 72% de la deuda; Uganda, del 42%; y el 
Camerún, del 15%)166. 

La campaña para el control de las armas 
en favor del primer Tratado sobre el Co-
mercio de Armas internacional
En octubre de 2003, Oxfam, Amnistía Internacio-
nal, la Red de Acción Internacional sobre las Ar-
mas Pequeñas (IANSA por sus siglas en inglés) y 
otras organizaciones de todo el mundo lanzaron 
la campaña «Armas bajo Control». El propósito 
era reducir la violencia y los conflictos armados 
mediante el control mundial del comercio de ar-
mas, y el objetivo principal era lograr un Tratado 
sobre el Comercio de Armas internacional. Ese 
objetivo se logró tras una campaña de 10 años de 
duración impulsada en gran medida por la labor 
de los voluntarios, lo que destaca la capacidad de 
resistencia y la perseverancia de los movimientos 
de voluntariado, así como su capacidad para te-
ner un efecto significativo sobre las políticas.

La campaña en favor del Tratado se centró en 
identificar a gobiernos que estuvieran dispues-
tos a abanderar la causa, crear una campaña de 
voluntariado internacional, expandir la coali-
ción, poner en común los conocimientos técni-
cos para configurar el tratado e incluirlo en los 
programas políticos167.

Cuando comenzó la campaña en 2003, solo Cam-
boya, Costa Rica y Malí suscribieron públicamen-
te la petición de un tratado sobre el comercio de 
armas. En un principio se pretendía presentar el 
concepto de un tratado de estas características a 
países clave mediante campañas de base popu-
lar. Con las estrategias nacionales, regionales y 
mundiales se pretendía aumentar la cantidad de 
países abanderados, convencer a los indecisos y 
rebatir a los escépticos. En 2006 se presentó la 
petición «Un millón de rostros» al Secretario Ge-
neral de las Naciones Unidas, Kofi Annan. 

La campaña nacional e internacional contó con 
el apoyo voluntario de particulares y organiza-

que los voluntarios pueden alzar la voz en contra 
de los espacios restringidos, como las finanzas 
internacionales, para desarrollar un movimiento 
masivo y mundial que obligue a los agentes de 
gobernanza a ser más responsables y receptivos. 

La campaña tenía una base muy amplia, en el 
Norte y en el Sur, y raíces locales. Se dio en un 
contexto favorable, en el que se estaban pro-
duciendo cambios políticos en las cúpulas eu-
ropeas y norteamericanas, además de en las 
organizaciones intergubernamentales, como las 
Naciones Unidas (con la Campaña del Milenio), 
el Banco Mundial y el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI). La participación aglutinante de 
diversos agentes, desde grupos religiosos y or-
ganizaciones de la sociedad civil internacionales 
hasta sindicatos y empresas, académicos y artis-
tas pasando por estrellas de los medios de co-
municación y habitantes de aldeas remotas, fue 
innovador. Participaron 69 coaliciones de todo el 
mundo, de la cuales 17 se encontraban en Amé-
rica Latina, 15 en África y 10 en Asia. La clave del 
éxito fue la dimensión internacional y local. 

Los responsables de la formulación de las polí-
ticas se sorprendieron porque no solo les plan-
teaban la cuestión los activistas habituales, sino 
también gente de a pie: padres, estudiantes, 
creyentes, laicos, tenderos y ciudadanos de las 
bases bien informados que participaron en cam-
pañas epistolares, firmas de peticiones y llama-
das y visitas a los responsables de la adopción de 
decisiones165. Aproximadamente 1.850.000  pe-
ruanos firmaron la petición internacional en 
apenas tres meses. En todo el mundo, 17 millo-
nes de personas de más de 160 países firmaron 
la petición que se presentó a los dirigentes del 
G7 en Colonia (Alemania) en junio de 1999. En 
esa ocasión, los dirigentes llegaron al acuerdo de 
cancelar, en principio, otros 45.000  millones de 
dólares de los Estados Unidos de la deuda bilate-
ral y multilateral contraída por los 41 países que 
reunían los requisitos. 

A finales del año 2000, la participación masiva 
de voluntarios oficiales y extraoficiales logró 
una mayor rendición de cuentas y receptividad 
en todo el mundo en relación con la pobre-
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decisiones sobre transferencias de armas168. 

En abril de 2013, los diez años de campañas die-
ron sus frutos y el Tratado sobre el Comercio de 
Armas, el primer instrumento internacional para 
regular la transferencia de armas convenciona-
les y municiones, fue adoptado por una mayoría 
abrumadora en la Sede de las Naciones Unidas 
en Nueva York; fue abierto a la firma dos meses 
después. En septiembre de 2014, ocho Estados 
(Argentina, Bahamas, Bosnia y Herzegovina, Por-
tugal, República Checa, Santa Lucía, Senegal y 
Uruguay) ratificaron el Tratado sobre el Comer-
cio de Armas en un acto especial en las Naciones 
Unidas, elevando así el número de Estados parte 
a 53. Eso significa que 90 días después, el 24 de 
diciembre de 2014, el Tratado entraba en vigor 
en uno de los procesos de aprobación más rápi-
dos del mundo169. 

ciones de distintos grupos, incluido personal 
médico, supervivientes de la violencia armada, 
mujeres, líderes religiosos y parlamentarios. In-
cluso llegó a incluir a algunas empresas —res-
ponsables últimas— del sector de la defensa, y 
a una serie de generales jubilados, así como a 
antiguos corresponsales de guerra. 

La campaña comenzó al margen de los espacios 
restringidos, pero de 2008 a 2011 se concentró 
en una estrecha colaboración con los gobiernos 
en espacios habilitados, a medida que se ponía 
en marcha el proceso en las Naciones Unidas. La 
red de Mujeres de la IANSA apoyó las actividades 
de promoción para incluir criterios de violencia 
de género en el Tratado. Más de 100 Estados in-
tervinieron en una declaración conjunta en favor 
de la introducción de esos criterios. En el artícu-
lo 7 del Tratado se exige a los Estados que consi-
deren los riegos de la violencia de género en sus 

Julius Arile es un joven de la provincia del Valle del Rift, en el noroeste de Kenya, que ha sido a la vez víctima y 
autor de violencia armada. Julius se vio implicado en la violencia armada en su juventud. Su hermano acababa de 
morir de un disparo durante un robo de ganado en su pueblo, así que tomó una pistola y se unió a las represalias 
violentas de otros jóvenes.

« [La vida] era muy dura. No sabíamos qué nos esperaba, así que solíamos luchar y usábamos armas. Un día, los 
Karamojong [un grupo étnico de Uganda] vinieron a atacarnos. Acabamos luchando. A mi amigo lo mataron a mi 
lado. Cuando vi que había muerto, eché a correr. En ese momento me di cuenta de que eso no estaba bien. La 
próxima vez podría ser yo. Así que dejé la pistola».172

Ahí fue cuando Julius decidió pedir a los demás que hicieran lo mismo que él: deponer las armas y dejar atrás 
la violencia y la lucha. Dejó su AK47 para convertirse en un activista de la paz y un líder del voluntariado en su 
comunidad, y se embarcó en una nueva y emocionante vida como corredor de maratones. 

En 2006, Julius pasó a formar parte del equipo de la coalición para el control de las armas que hizo llegar al 
entonces Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi Annan, la petición «Un millón de rostros», en la que se 
solicitaba la elaboración de un tratado internacional sobre el comercio de armas. En su llamamiento a las Nacio-
nes Unidas, Julius instó a los gobiernos a lanzar un mensaje unificado: el apoyo a un tratado sobre el comercio de 
armas que cambiase vidas y comunidades como la suya. 

Julius representa el problema de la mala regulación del comercio de armas, de las comunidades que viven con 
la violencia armada y del vínculo entre las armas y la pobreza. También representa los enormes avances que los 
voluntarios pueden lograr y deben seguir logrando para que el Tratado sobre el Comercio de Armas se aplique 
realmente sobre el terreno, de modo que consiga salvar vidas y proteger a las personas173.

RECUADRO 4.1. VOCES DE VOLUNTARIOS: UN VOLUNTARIO DEL TRATADO SOBRE EL COMERCIO DE ARMAS
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una organización regional que engloba a los 
agricultores de 10 países de la región del África 
Occidental (Benin, Burkina Faso, Côte d’Ivoire, 
Gambia, Guinea, Guinea-Bissau, Malí, Níger, Se-
negal y Togo). En 2001, negociaron la política 
agrícola de la región con la Comunidad Econó-
mica de los Estados de África Occidental (CE-
DEAO). Se organizaron consultas con todas las 
plataformas nacionales de los países de la CE-
DEAO. Se pusieron a disposición herramientas, 
recursos y habilidades externas que mejoraron 
las capacidades de los pequeños agricultores 
para analizar las implicaciones de la política de 
la CEDEAO en el desarrollo rural. De este modo, 
los agricultores locales y sus representantes lo-
graron entender los conceptos subyacentes a 
la política agrícola y proponer alternativas. Las 
organizaciones nacionales de agricultores ela-
boraron y presentaron una propuesta conjunta 
para los funcionarios del Gobierno que aumen-
taba su responsabilización en la política agrí-
cola de la CEDEAO. A raíz de los debates sobre 
las políticas entre los agricultores de distintos 
países, las organizaciones elaboraron una pro-
puesta común sobre la manera de desarrollar el 
sector agrícola que, a continuación, remitieron 
a la CEDEAO; además, identificaron las dificul-
tades, funciones y responsabilidades de los dis-
tintos agentes implicados. 

Como resultado de esas alianzas de voluntaria-
do a varios niveles, se incluyeron los intereses 
de los pequeños productores en la nueva po-
lítica regional. Esta política agrícola, que aspira 
a lograr «una agricultura moderna y sostenible 
basada en explotaciones familiares eficaces y 
eficientes», tiene por objetivo principal «con-
tribuir de forma sostenible a satisfacer las ne-
cesidades alimentarias de la población de los 
Estados Miembros»174. 

Otra iniciativa internacional que ha concentrado 
una inmensa energía del voluntariado es la serie 
de consultas sobre la agenda para el desarrollo 
después de 2015. Esta tendrá repercusiones so-
bre las vidas de miles de millones de personas 
durante los próximos 15 años. Para que se tuvie-
ran en cuenta las opiniones de las personas en 
su elaboración, las Naciones Unidas y los asocia-

Los activistas siguen luchando por obtener más 
ratificaciones y firmas mediante estrategias in-
ternas y externas. Armstreaty.org170 es una he-
rramienta interactiva para que los voluntarios 
hagan un seguimiento de los Estados en cuanto 
a los elementos clave del Tratado y que, además, 
les permite paliar las deficiencias. Esa campaña, 
basada en tareas voluntarias, conseguirá man-
tener la atención sobre el Tratado y supervisar y 
apoyar la ejecución nacional y mundial de este 
acuerdo internacional171.

Tender puentes entre los pequeños 
productores rurales y los procesos 
legislativos
En los capítulos 2 y 3 se trata la lucha de los 
campesinos indígenas de algunos países de 
América Latina para bloquear la aprobación de 
las leyes Monsanto, que pretendían adoptarse 
tras la entrada en vigor del Acuerdo de Libre 
Comercio de Centroamérica. Con demasiada 
frecuencia, los acuerdos regionales de esta 
índole no tienen en cuenta las opiniones de 
quienes más van a sentir sus consecuencias. No 
obstante, en algunos casos, la opinión popular 
ha influido en las decisiones internacionales 
con efectos directos sobre sus medios de vida. 
Las redes y plataformas mundiales y nacionales 
están consolidando y capacitando a grupos de 
voluntarios locales para reforzar su capacidad 
de expresión y su habilidad para reclamar es-
pacios en las esferas políticas. A escala nacional 
e internacional, las plataformas con múltiples 
partes interesadas y los foros de consulta ayu-
dan a los pequeños productores a expresar sus 
inquietudes e intereses en los procesos de for-
mulación de políticas. Los grupos de autoayuda 
y las bases de voluntariado extraoficiales, las 
asociaciones y las cooperativas se están co-
nectando entre sí para formar uniones de pro-
ductores, federaciones y redes más amplias y 
oficiales. A su vez, estas están en contacto con 
organizaciones similares para mancomunar ac-
tivos, competencias y poder de negociación, in-
cluida la creación de organizaciones paraguas a 
escala nacional. 

La Red de Organizaciones de Campesinos y 
Productores Agrícolas de África Occidental es 
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expresión de sus preocupaciones y adquirieron 
conocimientos colectivos conjuntamente. Los 
miembros de los equipos de coordinación eran 
voluntarios internacionales. 

Este proceso de preparación con los partici-
pantes que vivían en la pobreza o en la pobre-
za extrema se replicó posteriormente con otros 
asociados. En distintos países se reunieron 
representantes del mundo académico, ONG, 
sindicatos, funcionarios de varios ministerios 
(educación, asuntos sociales, trabajo, formación 
profesional) y funcionarios de organismos inter-
nacionales, como la Unión Europea, el Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), la 
UNESCO, el PNUD, la Oficina del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos (ACNUDH) y el Banco Mundial, y se 
prepararon para entablar el diálogo con perso-
nas que viven en la pobreza extrema. 

Todos los participantes se reunieron en ocho 
seminarios en distintas regiones. Los análisis y 
las recomendaciones emanantes de esos semi-
narios se incluyeron en el seminario de síntesis 
realizado en la Sede de las Naciones Unidas en 
Nueva York. Las personas que viven en la pobre-
za expusieron sus constataciones a los organis-
mos pertinentes de las Naciones Unidas y a los 
asociados de la sociedad civil, como la Confede-
ración Sindical Mundial (CSI) y Social Watch, en 
calidad de contribuciones ciudadanas al diálogo 
sobre el marco de desarrollo sostenible después 
de 2015176. 

La metodología consistente en la «fusión de co-
nocimientos» empodera a los más pobres para 
poder analizar y reflexionar sobre su situación, 
desarrollar una compresión y una responsabili-
zación sobre lo que pueden controlar y expre-
sar sus opiniones y participar voluntariamen-
te en procesos públicos y políticos en todo el 
mundo en torno a los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible después de 2015. Al mismo tiempo, 
se ha creado una zona intermedia en la que 
los responsables de la formulación de políticas 
pueden colaborar con las personas a las que 
afectan sus decisiones177.

dos de la sociedad civil realizaron una consulta 
internacional a gran escala y abrieron un impo-
nente espacio habilitado a escala internacional, 
así como un conjunto de espacios habilitados 
locales y nacionales. Los voluntarios fueron fun-
damentales para que la voz de la gente se oyera 
en esos espacios y para capacitar a la población 
de modo que pudiera participar, bien de forma 
presencial, bien a través de teléfonos móviles o 
en línea175.

Contribución al marco de desarrollo 
sostenible después de 2015
Un programa de investigación participativa a 
escala internacional para capacitar a los más po-
bres y marginados intenta influir en los respon-
sables de la adopción de decisiones en el proce-
so de elaboración de la agenda para el desarrollo 
después de 2015. Entre 2012 y 2014, el Partici-
patory Research Group (Grupo de investigación 
participativa), formado por 18 organizaciones 
académicas y de la sociedad civil nacionales e in-
ternacionales, trabajó para que la investigación 
participativa y, por ende, la participación de las 
comunidades y las voces de los voluntarios, se 
incluyeran en la elaboración de políticas mun-
diales. 

Uno de sus miembros, el Movimiento Interna-
cional ATD Cuarto Mundo, realizó una evalua-
ción participativa de las personas que vivían 
en la pobreza o en la pobreza extrema desde 
principios de 2011 hasta finales de 2013. En 
ella participaron más de 2000 personas, la ma-
yoría voluntarios, de 22 países. Se centraron en 
12 países (Bélgica, Bolivia, Brasil, Burkina Faso, 
Filipinas, Francia, Guatemala, Haití, Madagascar, 
Mauricio, Perú y Polonia). Se incluyeron dos paí-
ses desarrollados para demostrar que la pobre-
za crónica existe en todo el mundo, no solo en 
los países contemplados en los ODM. 

Los equipos del ATD Cuarto Mundo convocaron 
reuniones en todos esos países con participan-
tes voluntarios que debatieron sobre cuestio-
nes relacionadas con el desarrollo en sesiones 
semanales o mensuales durante un período de 
entre seis meses y dos años. Los participantes 
realizaron entrevistas, ganaron experiencia en la 
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«Los jóvenes deben tomar parte en las conversaciones, pero no solo en eso. Deben participar activamente en la supervi-
sión, la evaluación y la presentación de informes sobre esas políticas. Pero la realidad no se parece en nada. Quiero que 
esto cambie». Lombe Tembo, voluntaria del Youth Governance and Accountability Task Team (Equipo de tareas 
sobre gobernanza y rendición de cuentas juvenil).

El Youth Governance and Accountability Task Team es una iniciativa conjunta no gubernamental de Plan UK, 
Restless Development, el Consejo Británico de la Juventud y ActionAid que está cambiando el papel de los jóvenes 
en los procesos de gobernanza y responsabilidad y rendición de cuentas en todo el mundo. Los 18 miembros del 
equipo provienen de 16 países y tienen entre 20 y 28 años; ellos colaboran y unen sus voces a las de las partes inte-
resadas nacionales e internacionales, y crean subgrupos y alianzas con otros jóvenes y organizaciones de jóvenes.

Lombe Tembo es una de las voluntarias de ese equipo. Es licenciada en Economía y Estadística por la Universidad 
de Zambia y una apasionada del desarrollo internacional. En Zambia compagina su trabajo en proyectos de orga-
nizaciones nacionales e internacionales con servicios voluntarios en materia de género y derechos humanos. 

«Me habían aceptado como delegada en la Conferencia Mundial de la Juventud en Sri Lanka cuando me llegó la con-
vocatoria (para formar parte del Task Team on Governance and Accountability). Me presenté y me eligieron. Me pareció 
una oportunidad para expresar las preocupaciones de los jóvenes de mi país y para intercambiar opiniones sobre el 
estado de la participación de la juventud aquí, en Zambia».

Plan UK y Restless Development capacitan a los voluntarios del equipo de tareas para que puedan participar en 
el debate internacional y conseguir que se oigan sus voces. Lombe viajó a Nueva York en 2014 para la presenta-
ción en la Asamblea General de las Naciones Unidas del informe del Instituto de Desarrollo de Ultramar (Overseas 
Development Institute, ODI) sobre los jóvenes y la gobernanza en el mundo posterior a 2015 titulado Partners for 
Change: Young people and governance in a post-2015 world (Asociados para el cambio: juventud y gobernanza en 
el mundo después de 2015). Como miembro del equipo de tareas, también participa en actos de alto nivel, como 
los celebrados en Azerbaiyán, Copenhague y Marruecos. En ellos defiende y propone vías de participación para 
los jóvenes en los procesos de gobernanza y rendición de cuentas, en particular en relación con la agenda para el 
desarrollo después de 2015.

Un aspecto importante es el fortalecimiento de la participación a escala nacional. Muchos de los miembros del 
equipo de tareas participan activamente en el liderazgo de actividades de promoción con los Estados Miembros 
a fin de concienciar a los funcionarios nacionales sobre la importancia de ese marco y las medidas para asegurar-
se de que se tienen en cuenta las prioridades de los jóvenes. 

«Trabajamos con las bases, a escala nacional y también a escala internacional. Colaboramos con otras organizaciones 
que tienen mayor alcance y pueden lograr la participación de los jóvenes. Esto no se va a quedar en un sueño impreciso 
que alguien tuvo desde un lugar recóndito. Nuestro trabajo es una realidad. Está cambiando vidas», afirma Lombe.

Los nuevos grupos y alianzas establecidos a través del trabajo del equipo de tareas han llamado la atención y cose-
chado el apoyo de figuras destacadas, incluido el Enviado del Secretario General para la Juventud, Ahmad Alhen-
dawi. En particular, el equipo de tareas está cambiando las prácticas establecidas para la participación de los jóvenes 
en los debates de políticas: de ser una audiencia pasiva, las mujeres y los hombres jóvenes se sientan cada vez más 
a la mesa en tanto que líderes que participan en la delimitación de las prioridades de desarrollo para el futuro.

«Antes de que empezara a participar en conferencias, la norma era que el ministro de Asuntos de la Juventud asistiera 
en lugar de un joven, lo cual, bien pensado, no tiene ni pies ni cabeza. ¿Cómo se puede hablar de las experiencias de los 
jóvenes sin los jóvenes?»178

RECUADRO 4.2. VOCES DE VOLUNTARIOS: LOMBE TEMBO, VOLUNTARIA DEL EQUIPO DE TAREAS SOBRE 
RESPONSABILIDAD Y RENDICIÓN DE CUENTAS DE RESTLESS DEVELOPMENT
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políticas sobre el grado de irritación de la opi-
nión pública en torno a la concentración de la 
riqueza en unos pocos bolsillos. Ese movimien-
to, con una gran base de voluntariado, intentó 
tomar decisiones de forma consensual a través 
de asambleas populares democráticas. Aumentó 
la sensibilidad en torno a las posibilidades y los 
medios al alcance de los ciudadanos para expre-
sar sus opiniones y participar de forma volunta-
ria181. 

Casi tres años después de esa campaña, la Mar-
cha Popular por el Clima atrajo no solo a mul-
titudes de ciudadanos de a pie, sino también a 
cantidades significativas de miembros de los cír-
culos de poder. Se celebró el 21 de septiembre 
de 2014 y fue la mayor protesta sobre el cambio 
climático de la historia. Se calcula que participa-
ron 300.000 personas en Nueva York, incluido el 
Secretario General de las Naciones Unidas, Ban 
Ki-moon, el antiguo vicepresidente de los Esta-
dos Unidos, Al Gore, el actor Leonardo DiCaprio 
y funcionarios electos de los Estados Unidos y 
otros países. Se realizaron otras 2500  marchas 
afines de hombres y mujeres «corrientes» en 
162 países, incluidos Afganistán, Bulgaria, Fran-
cia y el Reino Unido. Pretendían lanzar un men-
saje a la cumbre auspiciada por las Naciones Uni-
das para reducir las emisiones de carbono. Los 
ponentes de la conferencia, desde el Secretario 
General de las Naciones Unidas hasta el Presi-
dente de los Estados Unidos, Barack Obama, 
pasando por la Presidenta del Brasil, Dilma Rous-
seff, citaron las marchas como sus llamamientos 
a la acción. 

La marcha de Nueva York, descrita por el periódi-
co británico The Guardian como un triunfo orga-
nizativo, fue el fruto de la comunicación de una 
red digital de voluntarios particulares a través de 
las barreras físicas y temporales en una campa-
ña en favor del cambio182. Dos grupos activistas 
digitales en línea —Avaaz y 350.org— se conta-
ban entre los principales organizadores. Avaaz 
presentó una petición con más de 2,1 millones 
de firmas en favor de medidas sobre el cambio 
climático, aunando a personas y comunidades 
dispares en pro de un objetivo común. 

Énfasis en las inquietudes sobre el cam-
bio climático y la justicia económica
No todas las iniciativas dirigidas por voluntarios 
conducen a políticas o acuerdos internacionales 
concretos. Ciertos movimientos llaman la aten-
ción sobre asuntos urgentes que puede que los 
gobiernos nacionales o los organismos inter-
gubernamentales no estén tratando. Algunos 
de esos movimientos han conseguido reciente-
mente cambiar los argumentos respecto de va-
rias cuestiones de interés mundial. 

El movimiento Ocupa Wall Street pretendía lla-
mar la atención sobre un abanico de temas rela-
cionados con la justicia económica, el derecho al 
empleo, los servicios básicos y la atención sanita-
ria, la desregulación financiera y hasta qué pun-
to «la avaricia de Wall Street» no solo contribuyó 
a la corrupción de los procesos democráticos en 
todo el mundo, sino también a la recesión de 
2008, que dejó a cientos de millones de personas 
sin trabajo, sin derechos y, en países en desarro-
llo, en situación de hambruna179.

El movimiento comenzó en el Canadá pero, du-
rante un breve período en otoño de 2011, se 
extendió a naciones de todo el mundo: Argen-
tina, Bosnia-Herzegovina, Brasil, Chile, España, 
Francia, Hong Kong, India, Japón, México, Reino 
Unido, Sudáfrica y muchos otros180. Por supues-
to, en Nueva York, los manifestantes acamparon 
en Zuccotti Park y ocuparon Wall Street. 

Contribuyentes, ancianos, estudiantes, inmi-
grantes, sindicalistas y grupos de mujeres dis-
gustados —«el 99%», según identificaron ellos 
mismos— acudieron a las distintas protestas 
convocadas por el movimiento. Se manifestaron 
en contra de todo lo comprendido entre la cre-
ciente desigualdad de los ingresos, la desregula-
rización bancaria y la corrupción de los procesos 
políticos por las élites adineradas. 

¿Hasta qué punto esa acción voluntaria y masi-
va contribuyó al debate mundial sobre el desa-
rrollo? Es difícil estimarlo con certitud. No obs-
tante, antes de que el movimiento se disolviera 
paulatinamente, es evidente que contribuyó a 
informar a los responsables de la formulación de 
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La marcha concluyó, pero a través de su sitio 
web sigue siendo posible acceder a otras direc-
ciones organizadas en función del tema, el lugar, 
el tipo de capacidades o la identidad común. Las 
páginas asociadas ofrecen información sobre 
debates venideros en materia de cambio climá-
tico y oportunidades para seguir colaborando183.

Fue una estrategia calculada que combinó la 
participación social y no electrónica con una 
enérgica campaña de relaciones públicas y en 
las redes sociales con el fin de poder contar con 
la voz y la participación de grupos demográficos 
que no tenían necesariamente ninguna afilia-
ción política. 

Son las 11:30 a.m. de un día nublado y bochornoso en Nueva York. Aun así, se respira la expectación en el am-
biente. A medida que me acerco a Central Park, me arrastra con más fuerza el mar de cuerpos que confluyen en 
la Octava Avenida; cada vez más gente invade las calles. Adelanto a un hombre que lleva a una niña sobre los 
hombros: «Mira, mamá, no hay futuro», dice la pancarta que sujeta sobre la cabeza. Por encima de las masas que 
se van congregando, un helicóptero solitario sobrevuela el cielo gris. Disfruta de una panorámica envidiable de lo 
que será la mayor protesta sobre el cambio climático de la historia.

Esas manifestaciones sobre el clima parecen similares a las formas de activismo «tradicionales». De hecho, para 
los manifestantes que ya tenían edad de recordar el movimiento por los derechos civiles o la Campaña en pro del 
Desarme Nuclear de los años ochenta, era como en los viejos tiempos. No obstante, dado el papel fundamental 
que desempeñaron las redes de la campaña en línea en esta actividad, quizá la naturaleza mundial de la Marcha 
Popular por el Clima se entienda mejor como un fenómeno posmoderno.

Al contrario de los modelos centro-periferia de activismo y voluntariado del pasado, esta acción no contaba con 
una cabeza visible y se puede decir que no conocía fronteras; gran parte de la organización se realizó en línea y 
a pesar de las divisiones físicas y temporales. Un componente de esta estrategia fue el estreno de una película 
titulada Disruption unas semanas antes de la marcha. En poco más de 50 minutos, el documental producido por 
350.org explica clara y emotivamente los argumentos en favor de una acción urgente e inmediata para responder 
al cambio climático. La película concluye con una cuenta atrás de diez a cero mientras la pregunta central del do-
cumental se repite una y otra vez, a modo de eco, durante los títulos de crédito: «Are you ready to march? (¿Estás 
listo para la marcha?)», pregunta. Y la verdad es que yo lo estaba. Junto con otros cientos de miles más.

Dos meses después de la marcha, me encuentro en Ámsterdam, en un acto organizado por estudiantes para que 
las principales universidades de la ciudad prescindan de los carburantes fósiles. Catalina Von Hildebrand, una de 
las organizadoras, lleva en el movimiento «Fossil Free» desde 2012. Quiso unirse a ese impulso general para que 
las instituciones y organizaciones retiraran sus inversiones de la industria de los combustibles fósiles después de 
haber visto un documental anterior de 350.org. 

Esas redes virtuales de activistas crean posibilidades que antes no existían, cambian la manera de entender la 
participación política de la gente, según afirma Daniel Isler, un miembro activo de «Fossil Free». «Esto socaba el 
argumento de que esas organizaciones solo están engendrando una generación de “clictivismo”». Al contrario, pa-
rece que gran parte del poder de estas corrientes en línea reside en su capacidad de movilizar, de proporcionar a 
los particulares y a los grupos un marco flexible en el que disponer de autonomía para traducir la agenda política 
y social de modo que sea pertinente para ellos.

Fuente: Hannah Wallace Bowman, socia estratega de rnw.org

RECUADRO 4.3. VOCES DE VOLUNTARIOS: LA MARCHA POPULAR POR EL CLIMA, UN FENÓMENO POSMODERNO
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En otras ocasiones, la transposición del Convenio 
169 de la OIT sobre los derechos de los pueblos 
indígenas a los marcos jurídicos nacionales les ha 
dotado de capacidades para hacer frente a las em-
presas multinacionales en condiciones de menor 
desigualdad. También ha habido grupos que han 
conseguido una mayor receptividad por parte de 
los agentes de gobernanza simplemente con lla-
mar la atención de la comunidad internacional.

Adaptación de la CEDAW a la realidad local
La CEDAW promueve la plena participación de 
las mujeres en la vida económica, política y social. 
Con la ayuda de la CEDAW, las organizaciones y 
redes de mujeres de base voluntaria han ayuda-
do a orientar y sugerir enmiendas a las políticas, a 
evaluar las acciones del Estado y a construir capa-
cidades para cumplir con la CEDAW, aumentando 
así la rendición de cuentas responsable en relación 
con los derechos humanos de las mujeres. Han for-
jado alianzas y colaborado con múltiples agentes, 
incluidos gobiernos186. Por ejemplo, un grupo de 
mujeres del Japón recurrió al Comité de la CEDAW 
para culminar con éxito sus esfuerzos por acabar 
con la discriminación en el lugar de trabajo. En 
Kirguistán y Tayikistán, las mujeres lanzaron una 
campaña para que los códigos de ordenación 
territorial sean conformes con el artículo 16 de la 
CEDAW. En Afganistán y Bangladesh, los informes 
del cumplimiento de la CEDAW se utilizaron como 
herramienta de sensibilización para dotar de ma-
yor relevancia a las reivindicaciones en favor del 
respeto de los derechos de las mujeres. 

El Japón ratificó la CEDAW en 1985 y promulgó 
reformas importantes, entre ellas una ley sobre 
la igualdad de oportunidades en el empleo. No 
obstante, las mujeres no dejaron de sufrir discrimi-
naciones en el lugar de trabajo. Un grupo de em-
pleadas presentó una denuncia por discriminación 
salarial contra la compañía eléctrica Sumitomo en 
el tribunal de segunda instancia de Osaka. La Red 
de Mujeres Trabajadoras apeló a la ayuda del Co-
mité de la CEDAW. El caso se zanjó con la compen-
sación de algunas de las demandantes y una orden 
del tribunal de enmendar la ley de igualdad de 
oportunidades en el empleo para reducir la discri-
minación de facto contra las mujeres. Tras la com-
binación de las acciones judiciales y las actividades 

ADAPTACIÓN DE LAS POLÍTICAS 
INTERNACIONALES A LA REALIDAD 
LOCAL PARA MEJORAR LA 
RESPONSABILIDA Y RENDICIÓN DE 
CUENTAS INTERNA

Martin Luther King, Jr., Aung San Suu Kyi, Rigo-
berta Menchú, Nelson Mandela, Wangari Muta 
Maathai y, más recientemente, Malala Yousafzai y 
Kailash Satyarthi —todos ellos voluntarios y ga-
lardonados con un Premio Nobel de la Paz— han 
vinculado los cambios sociales a escala local con 
el impacto mundial. 

Las formas más eficaces de acción voluntaria mun-
dial conjugan esfuerzos a escala local, nacional y 
regional para garantizar que se refuerzan mutua-
mente184. Los grupos de voluntariado local extrao-
ficial que defienden las causas de las mujeres, los 
pueblos indígenas, los pequeños agricultores ru-
rales y los jóvenes han tendido puentes mediante 
la creación de plataformas que transcienden las 
fronteras y han entablado debates internacionales 
para hacer públicas sus recomendaciones. Desde 
la Cumbre de la Tierra en 1992, las Naciones Uni-
das reconocen la necesidad de contar con la parti-
cipación de diversos sectores de la sociedad y dis-
tintos tipos de personas. Nueve grupos principales 
y otras partes interesadas colaboran en los proce-
sos intergubernamentales de las Naciones Unidas, 
incluidos los procesos relacionados con el desarro-
llo sostenible y el marco después de 2015185. Esos 
foros permiten combinar la participación y las 
voces de carácter local, nacional e internacional. A 
cambio, las resoluciones, convenciones, marcos y 
acuerdos intergubernamentales e internacionales 
cobran mayor legitimidad y revisten un mayor po-
tencial en términos de alianzas para las campañas 
locales y nacionales en favor de la rendición de 
cuentas y la receptividad.

Existen multitud de ejemplos de iniciativas de 
voluntariado en las que se han adaptado las po-
líticas y convenciones internacionales a la situa-
ción nacional como herramientas para mejorar 
la rendición de cuentas. Algunas convenciones, 
como la CEDAW, se han utilizado para que tanto 
gobiernos como empresas privadas rindan cuen-
tas en casos de discriminación contra las mujeres. 
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DAW dirigidos a distintos grupos, desde abogados 
a periodistas pasando por ciudadanos de a pie, 
para aumentar la concienciación y la comprensión. 

Las Iniciativas Ciudadanas sobre la CEDAW-Bangla-
desh, una plataforma popular formada por 38 or-
ganizaciones de mujeres y de derechos humanos, 
elaboraron un informe alternativo (fruto de la com-
binación del sexto y séptimo) que presentaron al 
Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer. El contenido de los informes temá-
ticos se elaboró mediante consultas con más de 
500 organizaciones de base en todo el país189. 

En la totalidad de los casos, los voluntarios y los 
activistas enmarcaron sus reivindicaciones de lar-
ga data en una norma mundial que les permitía 
cuestionar las tradiciones discriminatorias y dar 
más relevancia a sus exigencias. Al alinearse con las 
normas internacionales, los voluntarios pudieron, 
además, presentar sus problemas a la comunidad 
internacional y movilizar su opinión. En algunos ca-
sos, ello permitió que los voluntarios obtuvieran la 
ayuda del organismo internacional en su campaña, 
como en el Japón, que logró resultados positivos.

Los informes paralelos como herramienta 
de responsabilidad y rendición de cuentas
Al igual que los presentados ante el CEDAW, los 
grupos de la sociedad civil han elaborado infor-
mes paralelos sobre otros tratados internacio-
nales de derechos humanos como herramienta 
de promoción, construcción de capacidades y 
concienciación. Los informes de los gobiernos 
suelen centrarse en los éxitos, a menudo pasan-
do por alto o minimizando los déficits en la pro-
tección de los derechos humanos en la práctica. 
La elaboración de informes paralelos, en los que 
se incluyen los casos de incumplimiento y las ca-
rencias, suelen requerir mucho trabajo y exigir 
información detallada de las bases. Los grupos 
de voluntarios desempeñan un papel crucial al 
proporcionar a los órganos de supervisión de los 
tratados información y ejemplos de problemas 
e inobservancias, y garantizar que se recoge un 
mayor espectro de opiniones. 

La Foundation for Human Rights Initiative (FHRI) 
(Fundación para la iniciativa de los derechos hu-

voluntarias de las redes de mujeres para poner de 
manifiesto otros problemas, como los permisos 
para cuidar de los hijos, el Gobierno del Japón 
adoptó medidas adicionales de responsabilidad 
y rendición de cuentas con el fin de aproximarse 
más la igualdad en el lugar de trabajo mediante 
políticas y campañas de sensibilización pública. 

En Kirguistán y Tayikistán, una reforma integral de 
la ordenación territorial, que implicó un proceso 
de descolectivización y privatización, tuvo efec-
tos discriminatorios no deseados sobre las muje-
res, al negar a muchas de ellas la posibilidad de 
poseer tierras. Los voluntarios, junto con grupos 
de mujeres, lanzaron campañas en los medios de 
comunicación y actividades de promoción para 
reformar los códigos de ordenación territorial de 
modo que respetaran el artículo 16 de la CEDAW, 
que exige igualdad entre los cónyuges, también 
en materia de propiedad. Se ofrecieron recursos 
y actividades de concienciación a las institucio-
nes gubernamentales, los funcionarios locales, las 
cooperativas de mujeres y a las propias mujeres 
para construir alianzas y aumentar la eficiencia y 
receptividad. Entre 2002 y 2008, el porcentaje de 
mujeres propietarias de explotaciones agrícolas 
familiares en Tayikistán aumentó del 2% al 14%187.

Cuando los gobiernos son más receptivos, los 
voluntarios utilizan las disposiciones de la CE-
DAW como base para expresar sus opiniones. El 
Gobierno de Afganistán ratificó la CEDAW, pero 
nunca ha presentado los informes pertinentes; 
las organizaciones de mujeres utilizaron la CE-
DAW como herramienta para educar a las muje-
res e instar al Gobierno a aplicar la Convención, 
de modo que se promueva la participación vo-
luntaria de las mujeres y se escuche su voz188. 

En Bangladesh, se creó un foro sobre la CEDAW 
que entró en funcionamiento en 1992. Está forma-
do por particulares y organizaciones dedicados a la 
causa de las mujeres y a la aplicación de la Conven-
ción. La Asociación Nacional de Abogadas de Ban-
gladesh, Mahila Parishad y Naripokkho (capítulos 2 
y 3) fueron algunos de los organizadores a la cabe-
za. Con la ayuda de la Asociación Internacional de 
Vigilancia de los Derechos de la Mujer, se realizaron 
talleres, cursos de formación y foros sobre la CE-
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da supervisa las acciones del Gobierno, apoya y 
coordina las organizaciones de la sociedad civil 
en su lucha contra el hambre y promueve las san-
ciones en caso de violación de esos derechos192. 

Puede ser complicado lograr que las empresas 
suscriban marcos voluntarios y ello requiere una 
supervisión constante de los grupos de volunta-
rios. Desde enero de 2007, la Rainforest Action Ne-
twork (Red de acción por los bosques tropicales) 
y sus asociados organizaron a voluntarios en más 
de 60 protestas públicas en sucursales de Citibank 
de todos los Estados Unidos, además de organizar 
acciones para ejercer presión sobre la entidad. En 
febrero de 2008, tres de los principales bancos de 
los Estados Unidos —Citibank, JPMorgan Chase y 
Morgan Stanley— publicaron su propia carta de 
principios en materia de carbono, que exigía una 
mayor diligencia debida por parte de los bancos 
y de los servicios básicos para evaluar los riesgos 
climáticos y económicos derivados de la construc-
ción de nuevas centrales eléctricas a carbón193. 

Desde la publicación de esos principios, Wells Far-
go, Bank of America y Credit Suisse también los 
han suscrito. Estas fueron unas de las primeras de-
claraciones del sector bancario dirigidas específi-
camente al cambio climático y a las inversiones en 
tecnologías con altos niveles de emisión de carbo-
no. No obstante, en enero de 2011, la red publicó 
un informe en el que se evaluaban las inversiones 
de esas entidades entre enero de 2008 y junio de 
2010 sin poder constatar ningún indicio que apun-
tara a que esa carta de principios hubiera detenido 
o disminuido en modo alguno la financiación de 
proyectos que implicasen altos niveles de emisión 
de carbono ni que indicara una mayor inversión en 
energías limpias. De nuevo, se trata de un ejemplo 
de campañas voluntarias para lograr marcos que 
fomenten una mayor rendición de cuentas194. 

Adaptación del Convenio 169 de la 
OIT sobre los derechos de los pueblos 
indígenas y tribales
Cuando se aplican, los marcos de políticas inter-
nacionales pueden fortalecer las capacidades 
de los gobiernos para mejorar la capacidad de 
respuesta a los ciudadanos de otros agentes de 
gobernanza, como las empresas. 

manos) de Kampala (Uganda) colaboró con Hu-
man Rights Watch para elaborar un informe para-
lelo gracias, fundamentalmente, a la labor de los 
voluntarios. La colaboración con Human Rights 
Watch le aportó visibilidad internacional y cono-
cimientos, además de atraer una mayor atención 
del Gobierno. Como resultado de ese informe pa-
ralelo, el Comité de las Naciones Unidas contra la 
Tortura incluyó una recomendación sobre la en-
mienda a la ley de prisiones de Uganda190.

El informe de la sociedad civil australiana ante la 
Convención de las Naciones Unidas sobre los De-
rechos de las Personas con Discapacidad fue el 
resultado de la compilación de consultas, también 
en línea, con personas con discapacidad y organi-
zaciones representativas y de promoción; de prue-
bas obtenidas por el Gobierno y de investigaciones 
iniciadas por la comunidad, así como de varios in-
formes y alegatos de las organizaciones de la so-
ciedad civil sobre la protección y promoción de los 
derechos humanos de las personas con discapaci-
dad. El grupo encargado de elaborar el informe pa-
ralelo, formado por importantes organizaciones de 
derechos humanos y de personas con discapaci-
dad, hubo de gestionar una ingente labor volunta-
ria para llevar a término su tarea. Este grupo recibió 
un apoyo gratuito importante de DLA Phillips Fox 
y realizó consultas en todo el territorio australiano 
con el apoyo del Ministerio de Familia, Vivienda, 
Servicios Comunitarios y Asuntos Indígenas191.

Supervisión de las actividades de los 
agentes nacionales y locales con respecto 
a las inquietudes transnacionales
La Red Africana por el Derecho a la Alimentación 
celebró talleres en Benin y Uganda sobre las Di-
rectrices voluntarias en apoyo de la realización 
progresiva del derecho a una alimentación ade-
cuada de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y la Agricultura (FAO). 
Se exigió a los miembros de las redes y puntos 
focales nacionales que tuvieran una cultura de 
voluntariado, valores comunes y disposición para 
participar en la defensa y promoción nacional 
y panafricana del derecho a una alimentación 
adecuada. La coalición nacional de Benin emite 
programas en la radio sobre ese derecho con per-
sonal voluntario. La coalición nacional de Ugan-
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putas entre los pueblos indígenas y las empresas 
multinacionales de la extracción. Los gobiernos 
de América Latina cada vez apoyan más referén-
dums en las comunidades sobre los proyectos 
mineros para ofrecer a los grupos y sus miembros 
la posibilidad de expresar su opinión sobre deci-
siones que pueden tener graves consecuencias 
en sus vidas197. En Bolivia se creó un espacio de 
consulta sobre un proyecto de prospecciones de 
hidrocarburos de la empresa argentina Pluspe-
trol en el territorio ancestral del pueblo guaraní. 
Como resultado, se llegó a un acuerdo entre la co-
munidad indígena y el Gobierno de Bolivia para 
que Pluspetrol comenzara las prospecciones198. 

Las mujeres dalit de la India en contra de 
la discriminación por motivos de sexo y 
de casta
El movimiento de las mujeres dalit, que pasó de 
ser nacional a internacional para volver a ser local, 
es un ejemplo de las sinergias que ofrecen las re-
des, conferencias y comisiones internacionales al 
darle una dimensión mundial a las luchas naciona-
les. Las mujeres dalit (antes llamadas «intocables») 
sufren una subordinación y explotación a múlti-
ples niveles por motivos de casta y de sexo. En la 
década de los noventa se fundaron la Federación 
Nacional de Mujeres Dalit y el Foro de las Mujeres 
Dalit de Toda la India, además de varias organiza-
ciones regionales de mujeres dalit, para sumar la 
casta al movimiento de las mujeres en la India. 

No satisfecho con la respuesta de los Estados, que 
consideraban que la casta era un problema estricta-
mente nacional, el movimiento de las mujeres dalit 
en la India desempeñó un papel clave en la alianza 
entre varios grupos dalit y activistas en defensa de 
las castas más bajas en otros países del sur de Asia, 
como el Nepal y Sri Lanka. Movilizaron apoyos en 
la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discri-
minación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas 
de Intolerancia auspiciada por las Naciones Unidas 
en 2001 en Durban (Sudáfrica). Anteriormente ya 
se había establecido la International Dalit Solida-
rity Network (red internacional de solidaridad con 
los dalit), con sede en Copenhague, que contaba 
con organizaciones miembros y redes por todo el 
mundo, incluidos siete países europeos. 

Las campañas dirigidas por voluntarios han 
conducido a varios gobiernos de América Lati-
na a transponer políticas internacionales sobre 
los derechos de los pueblos indígenas, como la 
Convención  169 de la OIT, a sus marcos jurídi-
cos nacionales. Al aumentar el reconocimiento 
oficial de los derechos de los pueblos indígenas, 
los gobiernos de América Latina están logrando 
mayor igualdad en las relaciones entre estos y las 
empresas internacionales interesadas en realizar 
proyectos de extracción en sus tierras. 

Hay tres tipos de políticas —concesión de dere-
chos culturales, territoriales y de consulta— que 
han reforzado el reconocimiento de los derechos 
de los pueblos indígenas en América Latina y limi-
tado los conflictos con las industrias extractoras. Al 
menos 10 gobiernos latinoamericanos reconocen 
los derechos culturales de los pueblos indígenas 
en sus constituciones. Hay gobiernos, como los 
de la Argentina, Bolivia, el Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador, Honduras, Guatemala, México, Paraguay 
y el Perú, que han ratificado el Convenio 169 de la 
OIT. Algunos países latinoamericanos, entre otros 
Bolivia, Colombia y Panamá, han ido más allá en el 
reconocimiento de los derechos culturales y han 
otorgado derechos y control territoriales parciales. 
El Convenio también recomienda que los gobier-
nos instauren y regulen los procesos de consulta. 
Ese derecho a una consulta previa ya está consa-
grado en nueve constituciones nacionales195.

Esos paquetes de políticas mundiales, con el apo-
yo de los marcos jurídicos nacionales obtenidos 
en gran medida mediante campañas de volun-
tarios nacionales, han ayudado a los gobiernos 
en sus relaciones con las empresas extractoras. 
Así, los gobiernos y las empresas negocian cada 
vez más los proyectos de extracción en las tierras 
de los pueblos indígenas, en lugar de limitarse a 
imponerlos. Para los gobiernos, los beneficios de 
respetar los derechos de los pueblos indígenas 
radican en que los proyectos aprobados son más 
sostenibles desde el punto de vista social196.

Los gobiernos pueden crear espacios habilitados 
para que las comunidades entablen relaciones 
con agentes de gobernanza internacional, y al-
gunos han logrado mediar con éxito en las dis-
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para «curarlas» de su orientación sexual. Funda 
exigía que se pusiera fin a esa violación de los de-
rechos humanos. Su petición se hizo viral y recogió 
más de 171.000 firmas en 175 países, además de 
atraer la atención de los medios de comunicación 
internacionales. A raíz de ello, el Gobierno de Sud-
áfrica creó un equipo para abordar el asunto. 

Al ver hasta qué punto una mujer aparentemente 
indefensa logró galvanizar un verdadero cambio, Ra-
ttray decidió empezar de nuevo y convertir su plata-
forma en un sitio dedicado únicamente a las peticio-
nes. En los dos años siguientes, change.org logró una 
presencia significativa en la Red. Su sitio web cuenta 
hoy en día con personal en 28 países, 85 millones de 
usuarios en todo el planeta (personas que han firma-
do peticiones) y participantes en 196 países202. 

AUMENTO DE LA RESPONSABILIDAD 
Y RENDICIÓN DE CUENTAS DE LOS 
AGENTES TRANSNACIONALES 

La globalización ha traído consigo una mayor 
participación de los agentes mundiales —como 
las ONG internacionales, las empresas multinacio-
nales, los donantes públicos y privados y las orga-
nizaciones intergubernamentales— en la gober-
nanza local y nacional. Muchos de esos agentes no 
rinden cuentas directamente a las personas que se 
ven afectadas por sus decisiones. Además, dada la 
naturaleza transfronteriza de sus actividades, pue-
de que los gobiernos nacionales no dispongan del 
poder o de la autoridad adecuada para supervisar 
sus actividades y exigirles responsabilidades. Los 
voluntarios han sido clave para vigorizar los mo-
vimientos internacionales, nacionales y locales, de 
modo que aumente la responsabilidad y rendición 
de cuentas de los agentes no estatales en cuanto a 
un amplio rango de aspectos de los derechos hu-
manos. Esos movimientos suelen durar varios años 
y dependen en gran medida de los voluntarios. El 
desequilibrio de fuerzas es un problema significa-
tivo al que tienen que hacer frente los voluntarios. 

La responsabilidad y rendición de 
cuentas de las instituciones financieras 
internacionales
Las instituciones financieras internacionales se 
cuentan entre los agentes de gobernanza inter-

El activismo voluntario transnacional se consolidó 
en la Recomendación General emitida por Comi-
té de las Naciones Unidas para la Eliminación de 
la Discriminación Racial en 2002, según la cual la 
discriminación basada en la ascendencia incluye 
también en su definición la discriminación por 
motivos de casta. Del mismo modo, el Foro Social 
Mundial ha brindado una plataforma al activismo 
transnacional. La red dalit de los Países Bajos, junto 
con otras, organizó una conferencia sobre los dere-
chos humanos y la dignidad de las mujeres dalit en 
La Haya en noviembre de 2006. En la declaración 
de la conferencia, la Declaración de La Haya sobre 
los Derechos Humanos y la Dignidad de las Muje-
res Dalit, se incluyó la obligación de los gobiernos 
nacionales de adoptar todas las medidas políticas 
necesarias para facilitar el ejercicio de los derechos 
humanos y fundamentales a las mujeres dalit. 

El Gobierno de la India acabó otorgándole per-
miso al Relator Especial de las Naciones Unidas 
para que realizar una investigación en el país199. Si 
bien los vínculos transnacionales pueden ejercer 
presión sobre los gobiernos nacionales, es nece-
sario mantener sólidas alianzas de voluntarios 
nacionales para conservar la legitimidad ante los 
electores locales y los agentes de gobernanza del 
país200. El proyecto para el acceso de las mujeres 
dalit a la justicia y la dignidad se puso en marcha 
en noviembre de 2006 en colaboración con el 
Ministerio de Justicia, el Gobierno de la India y el 
PNUD específicamente con ese fin201.

Movilización de la opinión pública dentro 
y fuera de las fronteras
Cuando Ben Rattray fundó change.org desde su 
casa de San Francisco en 2007, tenía el modesto 
pero valioso objetivo de crear un sitio web que 
propiciara un cambio social positivo con distintos 
fines, de tal manera que los activistas pudieran 
recaudar dinero, ofrecerse voluntarios o firmar 
peticiones. Esa plataforma no tuvo mucho éxito. 

Más adelante, en 2011, Ndumie Funda, una mujer 
sudafricana, entró en un cibercafé en Ciudad del 
Cabo y utilizó el sitio web de peticiones para aca-
bar con las «violaciones correctivas». Al parecer, en 
Sudáfrica se violaba a las lesbianas, en particular en 
los pueblos, y a veces se llegaba incluso a matarlas 
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Escrutinio de las prácticas laborales y la 
fabricación en el tercer mundo
La globalización de la fabricación ha planteado 
problemas éticos y de responsabilidad y rendi-
ción de cuentas, lo que ha dado pie a actividades 
voluntarias en el ámbito del trabajo. 

El derrumbe de la fábrica del Rana Plaza en Ban-
gladesh el 24 de abril de 2013 acabó con la vida 
de 1129 personas. Fue el más grave de toda una 
serie de desastres, que incluyen el derrumbe de 
otros edificios e incendios mortales frecuentes. El 
80% de los trabajadores eran mujeres jóvenes204. 
Imágenes terroríficas de la tragedia inundaron 
los medios de comunicación internacionales en 
cuestión de segundos. El Rana Plaza desencade-
nó una oleada de indignación y una enorme pre-
sión contra los importadores de todo el mundo, 
así como contra los propietarios de la industria de 
la confección y el Gobierno de Bangladesh. Miles 
de trabajadores bengalís fueron a la huelga tras el 
derrumbe de la fábrica. En general, los voluntarios 
oficiales y extraoficiales participaron en campañas 
en línea y protestas en las calles organizadas por 
sindicatos internacionales, estudiantes, activistas 
del sector de la moda y el público en general, que 
se expandieron con gran rapidez205.

En 2005, el movimiento sindical independiente 
de Bangladesh, encabezado por Kalpona Akter y 
otros jóvenes dirigentes, y sus asociados en otros 
países elaboraron un acuerdo en materia de segu-
ridad y lucharon sin éxito durante años para con-
vencer a los poderosos minoristas occidentales de 
que lo firmaran (recuadro 4.4). Tras lo sucedido en 
el Rana Plaza, surgieron voces rotundas para que 
el Gobierno, las fábricas y el sector de la confec-
ción asumieran sus responsabilidades. Los ciuda-
danos, incluidos los de Australia, la Unión Europea 

nacional más poderosos y pueden ser reticentes 
a escuchar las voces que exigen de ellos recep-
tividad y rendición de cuentas. Algunas, como 
el Banco Mundial y el FMI, son un reflejo de las 
relaciones de poder y las prioridades económicas 
de sus Estados miembros más poderosos y han 
sido el objetivo de años de enormes campañas 
voluntarias, con un éxito limitado.

Los activistas han convencido al Banco Mundial 
para que establezca algunos grupos consultivos 
para la sociedad civil, defina los mecanismos de 
asunción de responsabilidades de los proyectos 
y tenga en cuenta los efectos negativos de sus 
operaciones de préstamo sobre el medio am-
biente, los reasentamientos involuntarios y los 
pueblos indígenas. La sociedad civil puede pre-
sentar quejas al Panel de Inspección o al Asesor 
en Cumplimiento/Ombudsman, que deberán 
registrarlas y examinarlas. Existen mecanismos 
de consulta para obtener el punto de vista de las 
partes interesadas pertinentes cuando se está va-
lorando revisar una política pública.

No obstante, la persistencia del desequilibrio de 
poder implica que, a pesar de las políticas y los 
mecanismos, puede que la ejecución no sea res-
ponsable o transparente. La sociedad civil hace 
aportaciones, pero la frustración es cada vez ma-
yor al constatar la repercusión de las consultas en 
las decisiones finales. Los críticos, entre los que 
se incluyen gobiernos, sociedad civil, activistas 
voluntarios, otras instituciones internacionales, 
el mundo académico y el personal del Banco 
Mundial, constatan que no son suficientemente 
representativas ni transparentes, no están abier-
tas a la participación ciudadana ni rinden cuentas 
a los afectados por sus actuaciones203. 

Kalpona Akter, trabajadora infantil a los 12 años y presidenta sindical a los 15, es en la actualidad la directora del Cen-
tro de Solidaridad con los Trabajadores de Bangladesh (BCWS, por sus siglas en inglés). Se apresura hasta el lugar del 
último desastre en una fábrica de ropa en Bangladesh para ayudar y consolar a las víctimas, pero también para entrar 
en la fábrica, aunque siga en llamas, y recoger las etiquetas de las prendas que en ella se cosían. «A veces los grandes 
importadores europeos y norteamericanos niegan que sus marcas se produjeran en esa fábrica», explica206.

RECUADRO 4.4. LUCHA CONTRA LOS DESEQUILIBRIOS DE PODER DESDE LAS BASES
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de su ropa» —dice Somers— «crear conciencia 
de que no solo estamos comprando prendas de 
vestir, sino toda una cadena de valor y relaciones. 
[El Fashion Revolution Day (Día de la revolución 
de la moda)] se convertirá en una plataforma de 
buenas prácticas para que las marcas presuman 
de lo que hacen para mejorar las cosas»208.

Grupos de estudiantes voluntarios han convenci-
do a 15  universidades estadounidenses —inclui-
das Cornell, Arizona State, Penn State y Siracu-
sa— de que concluyan su relación comercial con 
VF  Corporation, propietaria de JanSport Apparel 
(fabricante de material escolar con la marca de las 
instituciones académicas), por negarse a firmar el 
acuerdo. Esa alianza nacional está ahora dirigién-
dose hacia otras universidades209. La posibilidad de 
que mediante la voz y la participación ciudadana 
se abran los espacios restringidos de los agentes 
poderosos sigue siendo una fuente de motivación.

La responsabilidad y rendición de cuentas 
de los agentes multinacionales 
Los factores sociales, ecológicos, económicos y 
políticos pueden unir o dividir las comunidades, 
lo cual supone un reto para los grupos de volunta-
rios. Por ejemplo, los voluntarios locales de las co-
munidades afectadas y de los grupos ambienta-
les locales intentan que Arcelor Mittal asuma sus 
responsabilidades por las consecuencias sociales 
y ambientales negativas de la que se define como 
«la única siderúrgica verdaderamente mundial». 
Sin embargo, las consideraciones ambientales 
están en conflicto con las economías y el empleo. 

En Bosnia y Herzegovina, Irlanda, Kazajstán, Lu-
xemburgo, Rumania, Trinidad y Tobago, Sudáfrica, 
Ucrania y los Estados Unidos, esta empresa ha sido 
considerada responsable de la contaminación del 
aire y el agua, la destrucción de comunidades lo-
cales, la explotación laboral y la aplicación de con-
diciones de trabajo y vida de riesgo, lo que causó 
varias muertes. Una larga batalla para acabar con 
la contaminación y lograr una compensación por 
la merma de la salud y los medios de vida de la co-
munidad a causa de una planta de laminación de 
acero en Sudáfrica cayó en saco roto. Se consideró 
que la producción de acero era fundamental para 
el crecimiento y el empleo, así que los sindicatos 

y los Estados Unidos, pidieron a los fabricantes de 
ropa que firmaran ese acuerdo en materia de se-
guridad, conocido como el Accord (acuerdo). 

Para responder al poder de las voces de los volun-
tarios que exigen una mayor participación y ren-
dición de cuentas y con la ayuda de los medios de 
comunicación y las redes sociales, el acuerdo ya 
cuenta con la firma de más de 150 empresas de la 
confección de 20 países de Asia, Australia, Europa 
y América del Norte. También lo han firmado dos 
sindicatos globales y numerosos sindicatos ben-
galís. La OIT ejerce la presidencia independiente. El 
acuerdo incluye inspecciones de seguridad inde-
pendientes en las fábricas y la publicación de infor-
mes públicos con el resultado de esas inspeccio-
nes. Si se identifican problemas de seguridad, los 
minoristas se comprometen a garantizar las repa-
raciones, la puesta a disposición de los fondos ne-
cesarios para realizarlas y la continuidad en el pago 
de los salarios de los trabajadores de esas fábricas. 

Europa recibe el 60% de las prendas de vestir fa-
bricadas en Bangladesh; por ese motivo, la firma 
de las grandes empresas europeas, como H&M y 
Zara, es un gran victoria en materia de respon-
sabilidad y rendición de cuentas. Constituye un 
buen ejemplo de cómo las voces de los volunta-
rios y la movilización mundial de voluntariado da 
pie a una mayor concienciación. No obstante, el 
trayecto hasta alcanzar la rendición de cuentas 
y la responsabilidad puede ser largo. La mayoría 
de los grandes importadores estadounidenses, 
como Walmart y GAP (que también posee Old 
Navy y Banana Republic) siguen negándose a 
firmar el acuerdo. Han anunciado una alternati-
va voluntaria no vinculante con un compromiso 
financiero muy inferior, que cuenta con el apoyo 
del Gobierno de los Estados Unidos207. 

Los voluntarios de todo el mundo se niegan a ol-
vidar a los trabajadores bengalís de la confección 
y siguen manteniendo viva la presión de la cam-
paña. A escala internacional, Carry Somers, pione-
ra del comercio justo, y Lucy Siegel y Livia Firth, 
activistas de la moda, declararon el 24 de abril la 
jornada anual de la revolución de la moda e invi-
tan a todo el mundo a ponerse la ropa al revés. 
«Queremos que la gente hable de la proveniencia 
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plían el espectro geográfico, lo que puede facilitar 
la evaluación y la divulgación212. 

La sociedad civil debe resistirse a la tendencia 
hacia la institucionalización en la gestión de las 
alianzas para garantizar la receptividad y la diver-
sidad de opiniones. En 2001 se organizó el primer 
Foro Social Mundial en Porto Alegre (Brasil). Allí se 
instaló una «sala vip», para los grupos afines con 
influencia internacional, principalmente com-
puestos por una élite masculina y activistas glo-
balizados. El Foro Social Mundial de 2003 se orga-
nizó en clases magistrales ante un público pasivo. 
Pero en la sesión de Porto Alegre de 2005 se hizo 
hincapié en que los participantes intervinieran en 
las reuniones y los debates, y las organizaciones 
se encargaron de las mesas redondas y los dis-
cursos. Desde entonces, los activistas voluntarios 
de las bases han ido presionando con éxito para 
conservar un espacio abierto y una organización 
participativa y horizontal, lo que ha permitido di-
versificar las opiniones y colaboraciones, a pesar 
de que complica los procesos de adopción de de-
cisiones e incluso la organización de los actos213. 

ESTRATEGIAS COMUNES

Los ejemplos de acción voluntaria expuestos en 
este capítulo presentan algunas características co-
munes, a pesar de darse en contextos distintos y 
tener objetivos dispares. La primera de ellas es que, 
a menudo, los voluntarios provenientes de grupos 
de partes interesadas externos y de otros países 
se unen para apoyar una causa local o nacional. 
Por ejemplo, casos tan distintos como la campaña 
Jubileo 2000 y los acontecimientos del Rana Plaza 
atrajeron el apoyo de los voluntarios de muchos 
países, afectados o no. Otra es que muchas accio-
nes voluntarias a escala internacional tienen co-
nexiones nacionales y locales, como lograr que se 
oiga la voz de la población en los foros internacio-
nales de adopción de decisiones o que se adapten 
las políticas y normas internacionales a la realidad 
local. Por tanto, el voluntariado a escala mundial es 
la fuerza del multilateralismo, en particular en ám-
bitos donde las normas y reglas están establecidas. 

Del voluntariado a escala mundial se pueden ex-
traer tres estrategias comunes: la construcción de 

se inclinaron en favor de los puestos de trabajo en 
detrimento de las voces de la comunidad. 

Una coalición llamada Global Action on Arcelor 
Mittal (Acción Global sobre Arcelor Mittal), que 
conecta a voluntarios del contaminadísimo Trián-
gulo del Vaal con activistas locales de otros paí-
ses afectados, organizó protestas simultáneas en 
ocho países con ocasión de la asamblea general 
anual de Arcelor Mittal en 2008. A través de sus 
contactos locales, la coalición está intentando 
vincular a escala internacional la justicia ambien-
tal con el empleo y la naturaleza. No obstante, la 
insistencia de Arcelor Mittal sobre su papel de 
empleador ante los gobiernos y sindicatos, los 
éxitos son limitados. Los sindicatos internaciona-
les siguen colaborando con la empresa y favore-
cen al empleo frente al medio ambiente210.

La responsabilidad y rendición de cuentas 
de las organizaciones de la sociedad civil
A medida que las ONG internacionales aceptan más 
contratos gubernamentales, aumenta también el 
número de llamamientos para garantizar su trans-
parencia y responsabilidad y rendición de cuentas. 
Aquí se incluyen instituciones de voluntariado, que 
deben garantizar, a su vez, que sus métodos de go-
bernanza internos son participativos, transparen-
tes y responsables. Las prácticas irresponsables y 
una mala gobernanza interna pueden dañar enor-
memente su reputación y credibilidad211. 

Los voluntarios han apoyado iniciativas de auto-
rregulación en un intento de las organizaciones 
de la sociedad civil por reforzar la eficacia y la res-
ponsabilidad de su organización interna. CIVICUS, 
por ejemplo, publicó recientemente una guía que 
puede utilizarse como referencia y compendio 
de buenas prácticas. En ella se cita la inclusión de 
voluntarios como un método útil para maximizar 
los recursos en las iniciativas de autorregulación, 
las cuales incluyen a voluntarios en los procesos 
de evaluación. Los voluntarios también pueden 
mejorar sus capacidades y aportar conocimientos 
especializados a las actividades. Los voluntarios 
de la sociedad civil o del sector privado con ha-
bilidades en materia de contabilidad, auditoría, 
supervisión y evaluación pueden ser muy útiles. 
Los voluntarios en línea aportan diversidad y am-
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distintos grupos de partes interesadas. Como de-
muestra la lucha de algunos grupos que intentan 
que Arcelor Mittal asuma sus responsabilidades 
por la contaminación que causa, es posible que 
los gobiernos, e incluso los sindicatos, no se pon-
gan de parte de las personas afectadas por una 
empresa multinacional.

Uso de los espacios virtuales para la cola-
boración transnacional
Los espacios virtuales son medios innovadores 
de participación voluntaria. Tanto el movimiento 
Ocupa Wall Street como la Marcha Popular por 
el Clima utilizaron Internet como principal medio 
para hacer oír sus voces, coordinar actividades 
en todo el planeta y movilizar la opinión pública. 
Change.org ha propulsado miles de iniciativas lo-
cales, nacionales e internacionales. No obstante, el 
activismo en línea también tiene sus detractores.

Esas acciones masivas se han criticado por su ca-
rácter pasivo y han sido tildadas de «activismo de 
sofá», fácil de llevar a cabo y con más intención de 
hacer que la gente se sienta bien consigo misma 
que de logar cambios sociales214. Pero se están 
logrando cambios. Brandon Evans, de Crowdtap, 
una plataforma comercial de Nueva York, afirma 
que «las tecnologías sociales han permitido que 
la gente se movilice mucho más rápido y se pon-
ga en contacto por asuntos que son importantes 
para ellos»215. 

En el marco del proyecto de investigación sobre 
el activismo digital patrocinado por la Universi-
dad de Washington, la Fundación Nacional para 
la Ciencia, el Instituto de la Paz y la Fundación 
MacArthur se analizaron unos 1200 casos de ac-
tivismo digital en todo el mundo. En sus conclu-
siones se recoge que las campañas que lograron 
resultados positivos utilizaron una combinación 
de herramientas en línea y no electrónicas diri-
gidas a un objetivo específicamente definido. 
Facebook y Twitter son, en general, las herra-
mientas más utilizadas, pero se suelen emplear 
múltiples plataformas, incluidos vídeos digitales 
y peticiones electrónicas. Existen considerables 
diferencias regionales; en Europa Oriental se utili-
zan más vídeos que microblogs, al contrario de lo 
que sucede en África Occidental, América Latina 

alianzas para una mayor responsabilidad y rendi-
ción de cuentas y receptividad, el uso creativo de 
Internet como espacio virtual para expresar opi-
niones y el control internacional para influir en 
los agentes nacionales.

Trabajo en alianzas
Ningún grupo u organización puede lograr por 
sí solo el grado de movilización necesaria para 
causar cambios en la política transnacional o en 
los argumentos internacionales. La construcción 
de alianzas entre las distintas partes interesadas 
y otros grupos fue fundamental para el éxito de 
iniciativas como Jubileo  2000. La campaña para 
el control de las armas dependía de la diversidad 
y amplitud de las alianzas forjadas entre países, 
agentes y grupos de partes interesadas. Los agri-
cultores y productores agrícolas del África Occi-
dental lograron influir en la política regional gra-
cias a la fuerza de su red, no de particulares, sino 
de organizaciones. En las consultas sobre la agen-
da para el desarrollo después de 2015, las Nacio-
nes Unidas quisieron contar con la colaboración 
de la sociedad civil y de las organizaciones de vo-
luntarios para llegar a una base más amplia. Tanto 
el movimiento Ocupa Wall Street como la Marcha 
Popular por el Clima se basaron en numerosas 
alianzas para multiplicar su impulso y alcance, de 
modo que se generara un debate a escala inter-
nacional y se escuchara su voz en todo el mundo.

Las alianzas son importantes, no solo para la mo-
vilización, sino también para suscitar la respon-
sabilidad y rendición de cuentas de los agentes 
mundiales. Un factor positivo para lograr la ren-
dición de cuentas y la receptividad de los agen-
tes mundiales fueron las alianzas intrasectoriales 
y multisectoriales. Ante la falta de una rendición 
de cuentas directa, los asociados pueden lograr 
un grado de responsabilidad del agente mundial 
que quizá los principales grupos de partes intere-
sadas no puedan conseguir. Por ejemplo, los go-
biernos han sido asociados clave para empoderar 
a los pueblos indígenas en las negociaciones con 
empresas del sector de la extracción en Améri-
ca Latina. Sin embargo, la formación de dichas 
alianzas no puede darse por sentada, ya que la 
ecuación del poder y los intereses opuestos pue-
den limitar los incentivos para la reunión de los 
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la población de Asia Meridional tenía acceso a In-
ternet, frente al 84% de la población de América 
del Norte. En todo el mundo, únicamente el 38% 
de la población tiene acceso, a pesar de que en-
tre 2000 y 2013 la penetración de Internet ha au-
mentado de manera extraordinaria en el mundo 
en desarrollo: más del 4662% en el África subsa-
hariana, un 4210% en el mundo árabe y más del 
3404% en Asia Meridional. Además, la mayoría de 
las conversaciones en línea del mundo se mantie-
nen en inglés, a pesar de que sitios como change.
org permiten que las personas se relacionen en 
distintos idiomas. Este hecho limita la participa-
ción y determina quién recibe atención. 

Control internacional para lograr resulta-
dos locales
No todas las iniciativas voluntarias tratadas en 
este capítulo consistían en la colaboración de vo-
luntarios a escala internacional o con otros agen-
tes mundiales. Los voluntarios y las organizacio-
nes de voluntarios utilizan a menudo el control 
internacional como medio para exigir responsabi-
lidades y respuestas a escala local y nacional. Por 
ejemplo, la International Dalit Solidarity Network 

y muchos países asiáticos; las peticiones electró-
nicas se usan mayoritariamente en América del 
Norte. No existe una única herramienta ideal para 
lograr un resultado específico. 

En ese proyecto se descubrió que unas pocas he-
rramientas digitales y una modesta participación 
en las calles pueden ser suficientes en el contex-
to mundial. Las campañas de activismo digital 
suelen lograr los mejores resultados en cuanto 
a confluencia en las manifestaciones cuando el 
objetivo es el gobierno, en particular en países 
con regímenes autoritarios o cuando se utilizan 
múltiples herramientas digitales. El éxito de las 
campañas dirigidas a empresas, grupos de la so-
ciedad civil o a particulares guarda relación con la 
solidez democrática del contexto político216. 

Un segundo problema del activismo digital es 
que limita la participación de los pobres y, a me-
nudo, de las mujeres. El acceso a Internet sigue 
siendo limitado en muchos países (figura  4.1) y 
el número de mujeres con acceso a la Red es in-
ferior al de hombres. En 2013, tan solo el 17% de 
la población del África subsahariana y el 14% de 

Penetración de Internet 
en % de población en 2013

Crecimiento del uso 
de Internet en 2000-2013

Fuente: Grupo del Banco Mundial, Indicadores del desarrollo mundial (edición de 2014)
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otras partes interesadas, como los donantes, los Es-
tados miembros, los accionistas y los inversores, en 
detrimento de los ciudadanos y las comunidades. 

Las campañas de voluntariado que han tendido 
puentes transnacionales han logrado en oca-
siones reivindicar espacios locales, nacionales e 
internacionales para aumentar la responsabili-
dad y rendición de cuentas. Las estrategias para 
vincular las políticas y las convenciones interna-
cionales con la voz y la participación del volun-
tariado han planteado cuestiones de rendición 
de cuentas, a veces con respuestas positivas. No 
obstante, las organizaciones de la sociedad civil 
arraigadas en el voluntariado local deben resistir 
la presión globalizante que debilita los vínculos 
con las bases locales y la legitimidad ante los 
agentes de gobernanza locales. 

Las alianzas, dentro de un mismo sector o tran-
sectoriales y en todos los ámbitos, pueden me-
jorar la rendición de cuentas y la receptividad 
de los agentes internacionales. Los voluntarios 
de empresas, de gobiernos y de la sociedad civil 
forjan alianzas, intercambian experiencias y per-
miten que los ciudadanos colaboren con distin-
tos agentes de gobernanza a todos los niveles 
de forma más eficaz. Los gobiernos pueden abrir 
espacios habilitados para que las comunidades y 
los agentes de gobernanza no estatales puedan 
realizar consultas y mediar.

La tecnología es una poderosa herramienta de 
participación ciudadana que debe desarrollarse 
en todo el mundo de manera que se pueda mate-
rializar su inclusividad potencial. Mejora la veloci-
dad, el alcance y la diversidad de las posibilidades 
de colaboración voluntaria, en línea o en persona, 
para abordar asuntos locales, nacionales e inter-
nacionales. Es necesario tratar la brecha digital en 
las comunidades rurales, marginadas y pobres. 

Los voluntarios están promoviendo con eficacia la 
capacidad de expresión y de participación, la ren-
dición de cuentas y la receptividad de los distintos 
agentes de gobernanza internacional mediante 
distintas estrategias de colaboración entre las ba-
ses locales, los responsables de la formulación de 
políticas nacionales y los foros internacionales.

(red internacional de solidaridad con los dalit) 
pone en el punto de mira el flagelo que sufren 
los intocables en las naciones de Asia Meridional, 
en particular para presionar a sus gobiernos res-
pectivos para que actúen. Los informes paralelos 
se basan en la misma estrategia para destacar las 
lagunas en la aplicación de los tratados y conven-
ciones internacionales, no solo con el fin de sus-
citar debates internos, sino para informar a la au-
diencia internacional. Eso mismo se puede lograr 
mediante las peticiones desde change.org.

La colaboración internacional puede crear opor-
tunidades en espacios que no suelen estar abier-
tos a escala nacional. Al dotarse de una dimen-
sión mundial, las redes de voluntarios, como el 
movimiento de las mujeres dalit, pueden cobrar 
mayor legitimidad y obtener recursos que resul-
ten de utilidad en las movilizaciones locales o na-
cionales. «La declaración de las Naciones Unidas 
nos brinda un excelente marco en el que trabajar, 
para no quedar al margen de lo más importante. 
Contribuye verdaderamente a orientar nuestras 
tareas, nuestras batallas», afirma Ethel Long-Sco-
tt, del Proyecto Agenda Económica de las Muje-
res217. Sin embargo, no es oro todo lo que reluce.

Las redes de voluntarios corren el riesgo de que, 
al cobrar una dimensión mundial, se les res-
trinjan más espacios nacionales. Los gobiernos 
pueden desconfiar de las actividades a escala 
mundial218. Pueden alegar una manipulación ex-
tranjera. Del mismo modo, las bases que apoyan 
las iniciativas pueden sentirse alienadas por el 
afán de atraer recursos y políticas internaciona-
les y preguntarse a quién pertenecen los intere-
ses que representa la red219.

CONCLUSIONES

En este capítulo se ha examinado el voluntariado 
dedicado a los pilares de gobernanza en el contex-
to de la diversidad de los agentes multisectoriales 
de la gobernanza mundial que tienen efectos en 
todos los niveles de la sociedad: local, nacional y 
global. La colaboración internacional a través del 
voluntariado suele hacer frente a espacios restrin-
gidos, ya que los agentes de gobernanza, incluidos 
a veces los gobiernos, tienden a dar prioridad a 
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«Mientras procuramos crear la capacidad e impulsar la aplicación de la nueva 
agenda, el voluntariado puede pasar a ser otro poderoso medio para la apli-
cación de la agenda en distintos sectores. Las actividades voluntarias pueden 
contribuir a ampliar y movilizar a las sociedades y lograr la participación de 
las personas en la planificación y la aplicación de los objetivos de desarrollo 
sostenible a nivel nacional. Además, los grupos de voluntarios pueden ayudar 
a adaptar la nueva agenda a nivel local proporcionando nuevos espacios de 
interacción entre los gobiernos y las personas orientados a la adopción de me-
didas concretas, susceptibles de aplicarse en mayor escala» Naciones Unidas220.

El voluntariado abre caminos donde no hay carreteras. Organiza donde no 
hay estructuras. Y aporta recursos y capacidades cuando no se sabe de dón-
de llegarán. Es un vehículo que permite a los más marginados conectar con 
los demás en un entorno solidario, al crear una base de poder capaz de cam-
biar leyes, sistemas y el rumbo fijado. Es también un acto de ciudadanía que 
requiere un entorno favorable en el que cultivar el bien común. 

En vísperas de la negociación y la adopción de una nueva agenda de desa-
rrollo sostenible, se pueden extraer dos lecciones fundamentales del desa-
rrollo humano en los últimos veinte años. En primer lugar, el desarrollo ha 
dejado a muchas personas a la zaga. A pesar de los logros impresionantes 
en materia de erradicación de la pobreza y los grandes avances en salud y 
educación obtenidos gracias al marco de los ODM, las desigualdades cada 
vez mayores dentro y fuera de las fronteras nacionales son uno de los prin-
cipales desafíos de nuestra era. En segundo lugar, para que el desarrollo sea 
eficaz y transforme realmente la vida de las personas de forma sostenible, 
debe contar con la participación e implicación de las personas. Eso incluye 
la participación de los grupos a los que se excluye sistemáticamente, como 
las mujeres. Ha llegado el momento no solo de replantearse los objetivos, 
sino también la manera de alcanzarlos. Es una oportunidad para examinar 
de nuevo cómo se lleva a cabo el desarrollo.
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como la piedra angular del ejercicio de la gober-
nanza. En este informe se ha demostrado que el 
voluntariado será un recurso inestimable en ese 
contexto, y que cuenta con una gran potencial 
y enormes posibilidades que todavía no se han 
explotado. El voluntariado ha servido de vehí-
culo para ampliar la capacidad de expresión y 
la participación, y ha constituido un mecanismo 
complementario a los esfuerzos de desarrollo. 

Para que el desarrollo se centre en las personas 
—en particular los grupos que han sido exclui-
dos de la sociedad, entre otros, por motivos de 
sexo, etnicidad o nivel de ingresos—, es preciso 
un cambio en el modo de ejercer el poder y de 
entender y abordar las relaciones de rendición 
de cuentas por parte de todos los agentes de 
gobernanza. Esto no solo se refiere a los gobier-
nos, sino también a los agentes subcontratados 
para asumir responsabilidades gubernamenta-
les, ya pertenezcan a la sociedad civil o al sector 
privado. Las relaciones de rendición de cuentas 
deberán tener más presente el factor de respon-
sabilidad y obligatoriedad, especialmente a la 
luz de la diversidad de agentes de gobernanza, 
muchos de los cuales no deben rendir cuentas 
directamente a los ciudadanos. Por ejemplo, el 
Gobierno de Bolivia creó un espacio en el que 
las empresas, las comunidades y el Gobierno pu-
dieran establecer una colaboración eficaz y res-
ponsable en torno a un proyecto de la empresa 
argentina Pluspetrol para realizar prospecciones 
de hidrocarburos en territorios ancestrales del 
pueblo guaraní.

Para que el desarrollo se centre en las personas 
se requiere asimismo que su mayor grado de 
participación vaya acompañado de una mayor 
receptividad de todos los agentes de gobernan-
za; una receptividad que incluya la voluntad de 
escuchar las opiniones de los ciudadanos y de 
modificar las acciones en consecuencia. Cuando 
en la India se registraron manifestaciones ma-
sivas tras la violación y muerte subsecuente de 
una estudiante en 2012, el Gobierno respondió 
con la creación de un comité encargado de revi-
sar las leyes y proponer enmiendas. Los agentes 
de la sociedad civil pudieron participar para con-
tribuir a sus recomendaciones. Si se desea lograr 

UNA AGENDA TRANSFORMADORA 
REQUERIRÁ UN CAMBIO DE 
MENTALIDAD

Para abordar todos esos asuntos importantes, es 
necesario un verdadero cambio de mentalidad. 
El modelo de desarrollo prevalente entiende en 
gran medida la gobernanza desde una perspec-
tiva descendente, donde los gobiernos son los 
garantes de derechos y los ciudadanos, los titu-
lares de derechos, con una división precisa de 
responsabilidades entre ambos y una clara di-
cotomía entre quién ofrece los servicios y quién 
los recibe. Ese modelo ya no refleja las realidades 
locales, nacionales ni internacionales. Al contra-
rio, es necesario identificar modos distintos de 
hacer las cosas, modos que tengan en cuenta la 
diversidad de los agentes de gobernanza y sus 
capacidades para lograr resultados de desarrollo 
equitativos que respondan a los desafíos en ma-
teria de desarrollo y a las personas más afectadas 
por ellos, como los grupos y las comunidades ex-
cluidos. En un mundo con tantos problemas am-
bientales, sociales y económicos que no se detie-
nen ante las fronteras nacionales y en el que las 
personas hacen suyas las causas transnacionales 
que suscitan preocupaciones mundiales —cu-
yos vínculos con las realidades locales a las que 
se enfrentan son cada vez más evidentes—, hay 
que reestructurar las funciones de los distintos 
agentes de la sociedad y replantearse el modo 
en que se ejecuta y supervisa la nueva agenda 
de desarrollo. 

Ello requerirá un cambio en la manera en que 
todos los agentes de gobernanza asumen sus 
responsabilidades en todos los niveles de acción 
y actuación, de modo que sea posible escuchar 
las distintas voces, aumentar la participación de 
los ciudadanos, abrir más espacios y ejercer una 
gobernanza más responsable y receptiva. Ese 
giro requiere un verdadero cambio en la forma 
de participar de las personas —o de implicar-
las— en los procesos de desarrollo. Un enfoque 
que reúna las voces de todas las partes interesa-
das y aproveche todos los recursos disponibles 
para facilitar la ejecución y supervisión de la 
nueva agenda de desarrollo debe ir más allá de 
la retórica, y considerarse y ponerse en práctica 
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personas. Constituye una auténtica puerta de 
entrada de nuevas voces, apoya las iniciativas de 
la sociedad civil y complementa los esfuerzos de 
los gobiernos para ampliar la participación, me-
jorar la rendición de cuentas e impulsar la recep-
tividad institucional a todos los niveles, en aras 
de la paz y el desarrollo sostenibles. Lo consigue 
de distintas maneras, sobre todo mediante la 
movilización e implicación de voluntarios loca-
les en el seno de las comunidades, quienes ad-
quieren el compromiso a largo plazo de abordar 
los problemas de gobernanza que repercuten 
en su vida diaria; por ejemplo, en los consejos, 
los comités y otros mecanismos de gobernanza. 
Los voluntarios son agentes clave en la ejecución 
de numerosos programas de primera línea, aun-
que rara vez se identifican o denominan como 
voluntarios ni se incluyen en el análisis del éxi-
to o el fracaso de tales programas. Por tanto, la 
gobernanza participativa requiere un cambio en 
el reconocimiento que recibe el voluntariado, así 
como nuevos espacios para que otros volunta-
rios se incorporen. También será preciso que más 
agentes de gobernanza escuchen la opinión de 
esos voluntarios, de quienes se espera que ayu-
den a realizar los trabajos pero que rara vez par-
ticipan en su diseño, planificación o evaluación.

Incluso en contextos poco favorables, los volun-
tarios encuentran modos de colaborar. Puede 
que se movilicen en espacios menos oficiales y 
los aprovechen para ejercer presión y conseguir 
acceder a espacios más formales, así como para 
dotarse de las capacidades y redes en las que 
apoyarse cuando las condiciones sean más pro-
picias a una mayor participación ciudadana con 
miras a mejorar la gobernanza. En circunstancias 
más adecuadas, los voluntarios pueden mejorar 
considerablemente la eficacia de los gobiernos, 
como demuestra el caso de la política sanitaria 
del Brasil. 

Los voluntarios pueden llamar la atención de 
los responsables de la formulación de políticas 
sobre nuevas cuestiones y aportar nuevos co-
nocimientos fundamentales. De hecho, una es-
trategia empleada por los voluntarios locales, 
nacionales e internacionales consiste en generar 
una base de conocimientos y pruebas median-

el cambio necesario para revertir el impacto del 
cambio climático, reducir significativamente las 
desigualdades, erradicar la pobreza, y defender 
los derechos y libertades fundamentales de to-
das las personas, la receptividad de los agentes 
de gobernanza debe ser la norma y no la excep-
ción. La receptividad debe ir de la mano de la 
correcta aplicación de la agenda de desarrollo 
sostenible, sea cual sea. 

A escala internacional, los gobiernos tendrán 
que responder a los millones de voces que reco-
nocen el cambio que se ha dado en el contrato 
social. 

A escala nacional y local, la receptividad de los 
distintos agentes de gobernanza debe tradu-
cirse en acciones concretas que permitan a los 
ciudadanos intervenir en las decisiones que les 
afectan, participar en el disfrute de la riqueza, 
disfrutar plenamente de sus derechos y conver-
tirse en custodios conjuntos de los recursos. 

CONCLUSIONES

En este informe se han identificado, mediante 
multitud de pruebas, los temas comunes, las 
estrategias clave, y los desafíos y oportunidades 
para el voluntariado que repercuten en los tres 
pilares de la gobernanza: la voz y la participa-
ción, la responsabilidad y rendición de cuentas 
y la receptividad. En los capítulos precedentes 
se han analizado las acciones y estrategias de los 
voluntarios a distintos niveles (local, nacional e 
internacional), así como los distintos modos en 
que los voluntarios han intervenido en los espa-
cios habilitados, han abierto espacios restringi-
dos o reivindicado espacios nuevos. Merece la 
pena destacar cinco mensajes políticos principa-
les que se extraen de todos los capítulos. 

El voluntariado puede contribuir a im-
pulsar la voz y la participación, la res-
ponsabilidad y rendición de cuentas, y la 
receptividad de un conjunto de agentes 
en todas las esferas 
Aunque no es la única respuesta, el voluntaria-
do puede ayudar a poner en práctica un modelo 
de desarrollo verdaderamente centrado en las 
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mundo, en especial las mujeres, se ven con fre-
cuencia excluidos de las formas oficiales de vo-
luntariado nacional y mundial; es decir, su voz no 
se escucha en los foros nacionales o mundiales.

La creación de un entorno propicio es 
una condición sine qua non para la plena 
contribución del voluntariado al cumpli-
miento de cualquier agenda futura para 
el desarrollo
Para maximizar sus contribuciones al bien co-
mún, el voluntariado precisa un entorno propi-
cio. El contexto social, jurídico y político general 
determina en enorme medida qué pueden o no 
pueden aportar los voluntarios para mejorar la 
gobernanza. El pacto político entre los Estados y 
los ciudadanos; la constitución vigente; el marco 
jurídico; el tejido social de cada país; la relación 
entre la gobernanza local, nacional y mundial; la 
diversidad de agentes de gobernanza que tra-
bajan en un plano determinado —todos estos 
elementos influyen en quién puede o no puede 
acceder a los distintos espacios, a qué voces se 
presta atención, y quién incide en la toma de de-
cisiones—. 

Allí donde los gobiernos han creado entornos 
favorables a la participación ciudadana —y, más 
concretamente, a la implicación de los volun-
tarios— o donde se han mostrado receptivos a 
las iniciativas comunitarias dirigidas por volun-
tarios, el número de personas que ha tomado 
parte en las decisiones ha sido mayor. El volun-
tariado promueve la participación ciudadana 
con más eficacia cuando se inscribe en un marco 
jurídico-institucional propicio. Entre los aspectos 
favorables cabe destacar la libertad de expresión 
y asociación, y la existencia de espacios de parti-
cipación suficientemente inclusivos. 

Algunos gobiernos reconocen el valor de leyes, 
políticas, estructuras y programas sistemáticos 
en materia de colaboración del personal vo-
luntario y disponen de estructuras que permi-
ten que más personas tengan la posibilidad de 
ofrecer servicios de voluntariado. En Nepal, el 
Gobierno está ampliando los espacios habilita-
dos en los comités de desarrollo de las aldeas y, 
en Kenya, el Gobierno está utilizando la gestión 

te la investigación participativa, los testimonios 
de los grupos excluidos, las ferias de arte, el uso 
creativo de la tecnología digital, y los informes 
paralelos en los que se subrayan las cuestiones 
y opiniones que no siempre se plasman en los 
informes oficiales del gobierno. Esos conoci-
mientos ponen un rostro humano a los proble-
mas, documentan su alcance e impacto desde 
distintas perspectivas, e identifican los asuntos 
que pueden afectar a los grupos vulnerables y 
que puede que se excluyan de la agenda de los 
responsables de la formulación de políticas.

El voluntariado debe disfrutar de las 
mismas condiciones
Sin duda, el de los voluntarios es un colectivo 
muy diverso en cuanto a su ubicación, estructu-
ras, edad, educación, sexo y capacidades. En este 
informe se ha demostrado que el voluntariado 
no se desarrolla en igualdad de condiciones y 
cuenta con sus propias dinámicas de poder y 
jerarquías. Los espacios de voluntariado están 
determinados por el sexo, y no todas las agru-
paciones de voluntarios tienen el mismo acceso 
a la financiación y el apoyo, ni a las personas que 
ocupan el poder. Los voluntarios hacen frente a 
obstáculos diferentes y gozan de oportunidades 
diversas; tienen, además, un nivel de acceso di-
ferencial a los espacios clave. Así pues, mientras 
que en muchas comunidades y sociedades las 
mujeres son mayoría —trabajan como volunta-
rias, brindan atención y apoyo, participan y alzan 
la voz en espacios conquistados y habilitados—, 
una gran parte de ellas lleva a cabo su labor con 
escasa financiación y apoyo. Se trata por lo gene-
ral de procesos subvencionados que los gobier-
nos no pueden financiar. Por otra parte, en los 
espacios habilitados con el objetivo de promo-
ver la participación de las mujeres, es frecuente 
que sus opiniones sean ignoradas. A las mujeres 
pobres les suele resultar difícil acceder a las es-
tructuras oficiales de voluntariado, por motivos 
relacionados, entre otros aspectos, con la movi-
lidad, el analfabetismo, la inexperiencia en los 
espacios públicos o el costo del transporte. Tam-
bién existen diferencias reales entre hombres y 
mujeres en el acceso a las nuevas tecnologías de 
la comunicación, fundamentales para participar 
en las iniciativas mundiales. Los más pobres del 
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colaboraciones, asociaciones y alianzas distintas 
en todos los ámbitos de gobernanza.

La colaboración, las alianzas y las asocia-
ciones de múltiples partes interesadas 
son fundamentales para que el volunta-
riado dé frutos
La colaboración entre los gobiernos y la socie-
dad civil ha permitido aprobar leyes y estructu-
ras, como en Honduras, donde el Gobierno se 
asoció con redes de voluntariado para garan-
tizar la participación de voluntarios en las con-
sultas sobre la ley; o como en el Perú, donde el 
Gobierno trabaja con redes de voluntariado de 
todo el país para implicar a la mayor cantidad de 
personas posible; o como en el Togo, donde el 
Gobierno colabora estrechamente con redes de 
jóvenes para asegurarse de que las voces de las 
mujeres y los hombres jóvenes forman parte del 
proceso. Una interacción más estrecha entre los 
gobiernos y las organizaciones de la sociedad ci-
vil genera canales de participación de los volun-
tarios que, a su vez, mejoran la capacidad de los 
gobiernos para aplicar sus políticas. 

La sociedad civil también ha se ha esforzado por 
establecer alianzas con los gobiernos, el sector 
privado y otros agentes, al implicar a los volunta-
rios en torno a una causa común. En Bangladesh, 
un factor clave del éxito de Naripokkho fue con-
seguir la amplitud necesaria para que su iniciati-
va tuviera efectos a nivel nacional, lo que se lo-
gró gracias a las alianzas y asociaciones, así como 
al trabajo con los medios de comunicación. La 
colaboración del Gobierno y de las instituciones 
estatales creó confianza y respeto, y la forma de 
trabajar de Naripokkho con los medios de comu-
nicación hizo más visible la violencia doméstica 
y condujo a un cambio en la legislación para las 
mujeres víctimas. Esto mismo puede constatarse 
en las leyes de nacionalidad de la región árabe, 
donde la llave del éxito en todos los países con-
sistió en identificar a aliados clave en los gobier-
nos, los parlamentos, las autoridades religiosas y 
los medios de comunicación. 

A medida que las comunidades conocen y com-
prenden la naturaleza cambiante de las normas 
de intervención, sobre todo a través de la acción 

de los fondos de desarrollo comunitario para 
facilitar la participación de los ciudadanos. Los 
gobiernos y otros órganos de gobernanza ne-
cesitan mecanismos prácticos para relacionarse 
e interactuar directamente con los ciudadanos. 

Esos espacios proporcionan oportunidades para 
que los voluntarios condicionen la política y la 
práctica de la prestación de servicios, y super-
visen su ejecución, de modo que los gobiernos 
y todos los demás asuman sus responsabilida-
des. En Honduras, donde el Congreso Nacional 
aprobó por unanimidad la ley del voluntariado, 
el Gobierno facilitó la participación de grupos 
excluidos, como los jóvenes y los ancianos. Los 
gobiernos que todavía no lo han hecho pueden 
adoptar un enfoque similar y crear sistemas para 
ampliar la participación. 

A escala local, cuando los ciudadanos colaboran 
de manera más directa con los servicios públicos, 
las administraciones locales deben crear institu-
ciones y mecanismos que favorezcan la partici-
pación de las personas en los procesos de adop-
ción de decisiones. El análisis contenido en este 
informe demuestra que precisamente en este 
ámbito se puede constatar el trabajo de los go-
biernos con los voluntarios. En diferentes países 
se pueden encontrar ejemplos de administracio-
nes locales que abren espacios a través de los 
comités de desarrollo de las aldeas, los consejos 
de salud locales, la planificación comunitaria y la 
gestión de los fondos de desarrollo comunitario. 
Esas iniciativas pueden ofrecer a los gobiernos y 
a otros órganos de gobernanza los mecanismos 
prácticos necesarios para relacionarse e interac-
tuar directamente con los ciudadanos. En las cir-
cunstancias adecuadas, también pueden ofrecer 
oportunidades para que los voluntarios condi-
cionen la política y la práctica de la prestación de 
servicios, y supervisen su ejecución. 

No obstante, las acciones aisladas del gobierno 
no invertirán las tendencias de la pobreza, la 
desigualdad y el cambio climático. Las medidas 
descendientes no bastan por sí solas para abrir 
los espacios de gobernanza al voluntariado, ya 
sean restringidos, creados o habilitados. Esa 
apertura requerirá toda una serie de estrategias, 
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combinar la participación social y la colabora-
ción no electrónica con las redes sociales con el 
objetivo de implicar al mayor colectivo posible, 
y presionar a los responsables de la formulación 
de políticas y a los gobiernos reticentes a abor-
dar el calentamiento global. 

Es necesario reconocer formalmente la labor del 
voluntariado en tales movimientos, escuchar las 
voces de los distintos voluntarios, entender los 
asuntos en sus contextos específicos, y garanti-
zar más oportunidades de debate y negociación 
para los voluntarios en espacios y ámbitos diver-
sos que sean accesibles para un mayor número 
de personas. Ello requerirá estrategias diferentes 
y deliberadas para igualar las condiciones del 
voluntariado, en particular para algunos de los 
grupos más excluidos. Esos grupos incluyen a las 
mujeres pobres, sistémicamente marginadas en 
la mayoría de los contextos, que afrontan nume-
rosos obstáculos para acceder a los espacios de 
adopción de decisiones. También integran a los 
jóvenes, las personas con escasa o ninguna ins-
trucción, y los marginados por razones de pobre-
za, etnia, clase, casta o su calidad de apátridas. 

Aumentar el conocimiento por medio de 
la investigación
Este informe entabla un diálogo sobre la aporta-
ción de los voluntarios a los procesos de gober-
nanza participativos, responsables y receptivos 
en distintos ámbitos y espacios. No obstante, los 
desafíos relacionados con los datos son todavía 
una realidad y es preciso abordarlos para apro-
vechar plenamente el potencial del voluntariado 
como recurso en los próximos años. Uno de esos 
retos consiste en definir y describir el inmenso 
y diverso conjunto de formas de voluntaria-
do que existe en el mundo. Otro es registrar el 
volumen, el alcance y la escala de cada tipo de 
voluntariado a través de mediciones cuantitati-
vas. Un tercer desafío lo plantean los matices, las 
distinciones y las contribuciones complejas, que 
es preciso captar por medio de estudios de casos 
cualitativos en contextos diversos. Esos tres as-
pectos se beneficiarían de una indagación más 
profunda. También es necesario un compromiso 
más firme dirigido a mejorar la recopilación de 
datos, entre ellos los datos cualitativos basados 

colectiva en el plano local y en espacios conquis-
tados de manera no oficial, aprecian el valor es-
tratégico de las alianzas y asociaciones con miras 
a abordar las cuestiones de desarrollo relaciona-
das con la gobernanza que trascienden los lími-
tes locales, nacionales y mundiales. Al aportar su 
tiempo, conocimientos y experiencia para abor-
dar los retos sociales, económicos y ambientales 
mundiales, los voluntarios pueden complemen-
tar, poner a prueba y cuestionar el trabajo de los 
gobiernos y la sociedad civil en su conjunto. En 
el ámbito global, las agrupaciones de volunta-
rios que comparten programa colaboran más 
allá de las fronteras, manifiestan sus puntos de 
vista y participan en los foros mundiales. Existen 
numerosas oportunidades para promover acuer-
dos, políticas, convenios y normas de voluntaria-
do favorables de aplicación en todo el mundo 
que, a su vez, pueden aportar legitimidad, co-
nocimientos y recursos a los esfuerzos locales y 
nacionales. 

En cuanto a la sociedad civil, es interesante re-
calcar que, cuando la diversidad y el poder de los 
agentes de gobernanza a escala internacional 
dificultan la rendición de cuentas, las políticas y 
estrategias que propician el establecimiento de 
alianzas entre las partes interesadas y en varios 
ámbitos parecen ser las más beneficiosas e inclu-
yentes para todos. Los movimientos mundiales 
masivos, ya sean virtuales o directos, en los que 
participan principalmente activistas voluntarios 
extraoficiales pueden, en ocasiones, ejercer sufi-
ciente presión pública, mediática o social en los 
espacios restringidos con miras a fomentar cier-
ta rendición de cuentas si se realizan en colabo-
ración con otros. 

En 2013, tras un decenio de movilizaciones en 
torno al comercio de armas, una mayoría abru-
madora adoptó el primer tratado mundial para 
regular la transferencia de armas y municiones 
convencionales en la Sede de las Naciones Uni-
das en Nueva York. Las campañas mundiales y 
nacionales fueron auspiciadas por voluntarios 
de distintos grupos con el objetivo final de ejer-
cer presión sobre los responsables de la formula-
ción de políticas. En un caso más reciente, la Mar-
cha Popular por el Clima multiplicó los frentes al 
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oportunidad de implicar a los ciudadanos como 
observadores e informantes voluntarios de los 
progresos en la aplicación de la agenda para el 
desarrollo. Millones de personas han respon-
dido a la encuesta MI Mundo, y los voluntarios 
han facilitado la implicación de la comunidad 
con miras a contar con el mayor número posible 
de participantes. Cada vez más personas tienen 
acceso a Internet y los teléfonos móviles. Debe-
mos aprovechar la oportunidad para promover a 
todos los niveles una gobernanza participativa, 
responsable y receptiva.

en el contexto cultural sobre la definición y la 
práctica del voluntariado en cada país.

Medir la contribución de los voluntarios al de-
sarrollo es importante. También lo es habilitar 
a los voluntarios para que midan el desarrollo e 
informen sobre él en los planos local, nacional y 
mundial. A tal efecto, la tecnología, unida a la vo-
luntad y la determinación de la ciudadanía para 
participar en el desarrollo, hacer que los agentes 
de gobernanza sean responsables y rindan cuen-
tas, y promover la receptividad, constituyen otra 
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Anexo—Metodología

Elementos de la metodología:

1. Equipo interno de investigación y redacción del pro-

grama de Voluntarios de las Naciones Unidas, con 

apoyo de un asesor de investigación externo, que 

ha trabajado conjuntamente con un equipo de as-

esoramiento interno y una junta consultiva externa 

formada por funcionarios de las Naciones Unidas y 

pares en el ámbito del voluntariado (académicos y 

profesionales).

2. Examen de las publicaciones, con especial énfasis en 

la gobernanza, el voluntariado, el contexto mundial 

y las cuestiones de la agenda para después de 2015.

3. Consultas en el seno del programa VNU sobre cues-

tiones relacionadas con el voluntariado y la gober-

nanza. 

4. Desarrollo de un marco analítico para guiar la inves-

tigación.

5. Documentos de investigación encargados a un con-

junto de investigadores de todo el mundo, entre ellos 

análisis regionales de cuestiones clave de gobernan-

za y acciones voluntarias, estudios de casos individ-

uales y ensayos sobre temas específicos dimanantes 

de los análisis.

6. Proceso iterativo de transcripción de datos, entre el 

propio equipo y con las juntas consultivas y el equipo 

directivo superior del programa VNU. Tres sesiones de 

la junta consultiva externa.

7. Presentación del borrador del informe para llevar a 

cabo una consulta amplia y recabar impresiones en 

el sistema de las Naciones Unidas.

 

Características principales:

1. En su mayor parte, el informe se basa en fuentes se-

cundarias recopiladas de conformidad con una serie 

de criterios claros para la aceptación de datos escritos 

procedentes de libros, informes, evaluaciones, liter-

atura gris, sitios web, etc. 

2. Se ha empleado un amplio conjunto de fuentes es-

critas, se han evitado las publicaciones de autopro-

moción de las organizaciones y, siempre que ha sido 

posible, se han triangulado los datos.

3. Se ha entrevistado a un número reducido de inform-

antes clave, y ciertos casos se han redactado para el 

presente informe a partir de datos originales.

4. Se asumió el firme compromiso de contar con rep-

resentación de todas las regiones, aunque somos 

conscientes de que se ha escrito mucho más sobre 

algunas de ellas y de que el voluntariado en los países 

más ricos ha sido objeto de mucha más atención en 

las publicaciones. En la redacción se ha dado priori-

dad al voluntariado en el Sur.

5. Aunque se ha hecho hincapié en la triangulación de 

los datos, también se ha reconocido que ciertas voces 

se escuchan con poca frecuencia porque no pueden 

corroborarse a través de otras fuentes; por ello, las 

voces de los voluntarios se han incluido, aunque en 

ocasiones no estén respaldadas por otras pruebas. 

Las voces de las organizaciones se han comprobado 

en la medida de lo posible.

6. Una gran parte del material es de carácter cualitativo 

y no tan exhaustivo como el equipo habría deseado 

en todos los casos. Existen muy pocos análisis cuan-

titativos sobre la escala y el alcance del voluntariado 

en relación con las cuestiones de la gobernanza y el 

poder. Los estudios disponibles son fragmentarios y 

no comparables, de manera que no se han empleado 

en este informe.

 

Limitaciones:

1. Lengua inglesa.

2. Ámbito enorme.

3. Carencia de datos fiables sobre el voluntariado, sus 

resultados y la función de los voluntarios en numer-

osos proyectos.

4. Falta de buenas evaluaciones de fácil acceso.

5. Territorio inexplorado.

6. Hubo que dejar fuera del informe numerosas pruebas 

pormenorizadas, en aras de la brevedad y la claridad, 

aunque las pruebas pueden consultarse para corrob-

orar las afirmaciones.

7. Criterios de selección de los datos para los estudios 

de casos.

 

El material debía abordar:

1. La función específica de los voluntarios.

2. Las contribuciones del voluntariado a los tres pilares 

de la gobernanza.

3. La identidad de los voluntarios.

4. Las fuentes de información y su legitimidad.

5. El contexto en que se desarrolla.
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